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			Dedicado a Marhyamt y a Joseckh, 

			quienes a través de distintos nombres y 

			formas obedecen y cumplen el plan divino.

			Y a todos los seres de luz que los guían y 

			acompañan para que no pierdan 

			el camino, la verdad y la vida eterna 

			

			

		

	
		
			NOTA DEL EDITOR

			En el nombre de mí misma es una obra que no se puede encajar en los moldes habituales.

			Desde las primeras páginas se percibe que no es un libro narrativo al uso, sino un recorrido vivencial profundamente interior, donde Inmaculada no cuenta una historia: la atraviesa. Hay una coherencia clara entre lo que expresa y cómo lo expresa. Su lenguaje no busca explicar, sino evocar. Y eso se mantiene de forma constante a lo largo del texto.

			Uno de los elementos que más nos ha llamado la atención es el uso de la danza como eje conceptual y simbólico. No es solo una metáfora puntual, sino una estructura completa del pensamiento: la vida como movimiento, como pérdida y recuperación del equilibrio, como aprendizaje continuo. Esa idea aparece con fuerza tanto en lo reflexivo como en lo experiencial, especialmente en todo lo relacionado con DanZarT, donde el cuerpo se convierte en vehículo de conciencia y memoria.

			También destaca la forma en que aborda temas complejos como la pérdida, la muerte o el desapego. Hay un planteamiento muy claro: no desde el dolor únicamente, sino desde la aceptación como parte del proceso natural. La reflexión sobre si es «natural» perder a un hijo, por ejemplo, rompe con lo convencional y sitúa el discurso en un plano espiritual muy definido, que puede conectar intensamente con un lector ya cercano a este tipo de pensamiento.

			Otro punto relevante es su aproximación a la identidad. La autora construye constantemente la idea de que el «yo» no es fijo, sino una manifestación en transformación, donde el cuerpo es «templo» y herramienta, pero no el centro. Esta mirada se refuerza con elementos como el trabajo energético, los chakras, la kundalini o la noción de un «ADN estelar», que configuran claramente el posicionamiento espiritual de la obra.

			En paralelo, hay un componente autobiográfico que aporta autenticidad: sus experiencias personales, la creación de DanZarT junto a Chema, los grupos como «Yemayá» o «Stella Maris», y ese recorrido vital donde lo emocional, lo corporal y lo espiritual se entrelazan sin separación.

			Dicho esto, también es importante señalar que estamos ante una obra muy definida en su enfoque. No busca convencer ni adaptarse, sino expresar una visión concreta del mundo. Eso le da fuerza, pero también delimita claramente su público: lectores interesados en el crecimiento personal desde una perspectiva espiritual, energética y experiencial.

			En resumen, es un libro con una voz muy marcada, coherente con su propuesta, que no se apoya en la estructura clásica sino en la vivencia, y cuyo mayor valor está precisamente en esa autenticidad sin filtros.

			El Editor

			

		

	
		
			AGRADECIMIENTOS

			Sonrío entre lágrimas y nostalgias a una ilusión en la que un día creí… donde edifiqué un mundo sin alcanzar aún la conciencia de lo que significaba la frase de Jesús «no construyas en los puentes».

			 Creía que aquella realidad era lo único que existía, convencida de que estaba sostenida por unos pilares indestructibles… Era mi mundo real, el mundo de la tierra donde vivía.

			Paralelamente otro mundo me abría sus puertas, al que entraba de vez en cuando, siempre pensando que por nada podía alterar mi realidad física…

			Quise jugar con el aire fusionándome con la grandeza del Espíritu que lo dirige, sin contemplar que los vientos se llevan todo aquello que no es afín a la luz con la que quieres experimentar…

			Abrí los ojos después del júbilo y a la vez tormento que se experimenta cuando el vendaval cubre la mirada y restos de arenilla dificultan aceptar la nueva realidad con la que ya no jugaba en otro reino, se estaba manifestando en un nuevo holograma, transformando y barriendo los restos de todo lo que creía que era, todo aquello con lo que me identificaba, todo lo que creía tener.

			Así, sin más, sin saber cómo ni de qué manera, un día me levanté y ciertas personas a las que creía imperecederas ya no existían en mi vida… era otro yo… las vidas pasadas dejaban de ser una técnica terapéutica o esotérica y empezaba a entenderlas al vivirlas y experimentarlas en mi propia piel… Comprendí que mi nueva realidad estaba llena de esperanza, pero no de espera… Esperar es vivir en el pasado, y el ayer se fue, realmente nunca existió, fue otro hoy, permanece en forma de conocimiento y conciencia a través de lo experimentado, sigue vivo fluyendo en los caminos del alma sin repetición, desde otras formas de uno mismo.

			Mi gratitud eterna al manantial de la vida, al agua que no deja de explicarme la grandeza que habita en el estado sólido, líquido o gaseoso de toda manifestación… la Madre de todo.

			Agradezco cada día, cada momento, cada instante, la oportunidad de saber agradecer, desde ahí, el no querer retener me otorga la paz y la alegría para seguir aprendiendo a recordar la asignatura más difícil: VIVIR, SINTIÉNDOTE VIVO.

			Sin mirar atrás, ya que el camino es hacia adelante, me reverencio a la Hermandad Blanca, a todos los seres de luz, maestros ascendidos, científicos que trabajan y cosen las alas a todos aquellos que eligen apartar lo finito y enfocan su mirada a la grandeza de una divinidad que habita en un templo llamado cuerpo físico… uniendo lo separado

			Gracias, Gracia Divina al momento que «DanZarT» se manifestó, la «Dance Zenit Transpersonal», mi eterna gratitud a todas las personas con las que he danzado, como hija, como madre, como pareja, como amiga, como alumna, como guía, en esta y en todas las líneas dimensionales… y que sin duda lo sigo haciendo, sea en estado sólido, líquido o gaseoso… unidos por el latir universal del Padre/Madre, la gran inteligencia y su armónica perfección…

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			¡Hay tantas cosas que en realidad no tienen nombre! Nombrar en ocasiones es etiquetar, marcar, controlar…

			Siento que todo viene de una voluntad mayor, del Gran Director de esta obra de teatro llamada vida. Quien muy bien dice: «YO SOY EL QUE SOY»… Visto así, todo sería el sin nombre, ya que los contiene todos.

			Cómo cambiaría la visión si viéramos esa grandeza en cualquier creación de un ser humano. La crítica, el juicio, la comparación y tantas otras cosas desaparecerían, no tendrían lugar, y desde ahí todo se vería único y como una emanación de las esferas no accesibles a la idea psicológica de la personalidad.

			Unos meses después de publicar La Escalera de Cristal viajé a Italia, y allí compartí unos días con un grupo de personas interesadas en el camino hacia el espíritu.

			Ante el interés de algunos de ellos sobre qué era lo que yo hacía exactamente, expliqué para que se hicieran una idea que era una escenificación interna, una constelación bailada, pero me faltaban palabras para definir exactamente las ruedas de DanZarT. Los hubiera invitado a todos a que vinieran a ver una. 

			

			La mayoría de proyectos que nacen de un lugar donde ni tan siquiera la propia persona tiene acceso directo desde la personalidad son difíciles de definir en un idioma que exige lo ortodoxo.

			Ya queda poco para que la improvisación, lo que no tiene nombre, empiece a ser anhelado por un público que camina hacia el misterio…

			Vamos hacia una dirección donde los gurús y los métodos de «otros» darán paso a enseñar a recordar el propio método que todo ser humano puede desarrollar acorde a su entendimiento y características.

			La visión espiritual se está expandiendo, y si es cierto, en algún lugar todos somos uno, en un principio el camino es individual, hay que alcanzar a conectar la grandeza de ser uno con nosotros mismos. 

			Yo, ese gran desconocido, preciso definirme más allá del raciocinio, deseo sentirme holísticamente, descubrirme y poder experimentar y mostrarme desde «¿Qué soy yo?»… Dando paso al «YO SOY… aquello que soy…»

			En el nombre de mí misma es un relato de mi propia danza, una manera peculiar de presentar un proyecto que va más allá de una formación, o método, aunque lamentablemente en ocasiones aún se tenga que hablar así.

			Seguir los pasos de la música del corazón es atrevido, desafiante, puede ser llamado loco, para mí lo poco cuerdo es lo otro, seguir músicas que no entonan ni armonizan aquello que uno es… y así, sin rumbo, vas «bailando» sin poder parar, algo parecido al cuento Los zapatos rojos de Hans Christian Andersen… y vas perdiendo el ritmo, sin saber quién te dirige o qué te lo ordena.

			

			Seguir el sonido del corazón es escuchar una música que otros no oyen, pero uno mismo la siente tan profundamente que «los zapatos rojos» no dirigen al «bailarín…» es el bailarín quien mueve sus zapatos. Te llamarán de muchas maneras, ya sabemos que a todo hay que darle un nombre. Pero en lo más profundo no penetra el ruido de palabras sin sentido para aquellos que son fieles a la letra de su propia canción.

			El mundo metafísico y transpersonal no pretende cambiar la vida de nadie, ya que no hay vidas que cambiar, todo es cuestión de papel y lápiz, que el protagonista modifique su guion, y con esto no es que cambie la vida, sencillamente se protagoniza otra realidad, otros actores de reparto, otros lugares de decorado, otra trama de la película…

			Otra manera de vivir es posible, por supuesto, de entender la vida, de ver una situación y escuchar otro tipo de música... 

			La libertad no pertenece a la conciencia externa, la libertad es una conciencia espiritual.

			Se busca fuera, como casi todo, pero está dentro. La libertad no precisa permisos, es una frecuencia, un estado de comunión con lo ilimitado, con lo infinito.

			Es absurdo esperar que sea concedida, es poder, y el poder tampoco está fuera, late dentro en el universo que cada uno sea capaz de encontrar.

			Somos genuinos, un diseño del sin nombre, una expresión de la Divinidad, hijos de la luz, atemporales.

			

			Nuestra vida es un mensaje, el cual mostramos a través de nuestra propia vida, en las danzas que movemos, en las salas de baile que elegimos.

			¡Dánzate! ¡No dejes de danzar! Y alcanza tu DanZarT, el éxtasis de sentirte a ti mismo en todos los cuerpos, campos y niveles del ser.

			¡No soy bailarina en esta línea del tiempo, ni es una escuela de baile como se entiende!

			¡Pero este paso por la Tierra es una escuela y sin duda lo hacemos danzando!

			Ya que cada cual lo entienda como lo quiera entender… lo vea como desee verlo…

			Como todo, hasta que el cuerpo no lo haya sentido, el espíritu no se habrá mostrado, ¡vívelo!

			Mi mayor gratitud a todos los estudiantes que, sin ser bailarines, apostaron por aprender a recordar cuáles eran sus pasos en la Tierra… Que el conocimiento traspase la razón, y así podamos alcanzar el logos Sophia…

			Desde el centro de mi rueda sagrada, tomando mis direcciones, guiada por la voz del corazón, me conecto al latir universal que da la vida, En el Nombre de mí Misma….

		

	
		
			

			EL HOGAR DE LA LUZ

			En el cráter del sinfín, me encuentro con mi dragón alado,

			Traspasamos el tupido velo y la nueva respiración

			Me dice… estás en casa…

			Mi casa tiene hermosos y amplios pasadizos de cristal, formas de geometría se presentan y dan constantemente mensajes. La idea de la unión entre nosotros es muy diferente a la de otros lugares, ya que hay más formas de experimentar y no todas son las mismas. La nuestra es una esfera donde hemos creado un mundo parecido al lugar de donde venimos de origen. La mayoría somos científicos, adaptamos la energía a distintas formas de vida. Hay genetistas que han colaborado en adecuar fundas en distintos planos para que la fuerza superior, sin precisar la bajada completa de la energía, pueda realizar su misión.

			Creando máquinas perfectas con un funcionamiento difícil de explicar fuera de nuestros laboratorios, tan perfectas que en según qué planos la propia máquina puede creer que existe por sí misma. En estos planos, la desconexión del tubo de luz puede ser tan grande que se creó un modelo de experimento para aprender a recordar el camino de regreso. Nosotros le llamamos re-conectar con lo real, con el universo cósmico que experimentamos aquí. Unidos y enlazados con nuestras mismas partes, las que experimentan a la vez en otras dimensiones, de esta manera el sentimiento de ser uno y sentirnos completos es la canción que suena en nuestro latir y desde donde conectamos con la poderosa presencia a la cual llamamos el «Poder de la totalidad», el principio y el fin en unidad, la perfección y la armonía. De dónde partimos, dónde regresamos... Nuestro creador y a la vez quien nos recuerda que somos un soplo de sí mismo. Una partícula nuestra contiene toda su totalidad.

			Me reconocen como Marhyamt, trabajo directamente con el vientre creador, sirvo a la Hermandad de la Rosa Azul, también conocida como el Lyrio eterno o flor de Lys. 

			Me he desplazado de mi lugar de origen hace aproximadamente doscientos cincuenta años en años terrestres, aquí nuestra medición es otra totalmente diferente podríamos decir que relativamente poco. Vengo de Sirius, mi cápsula se conecta constantemente al tubo de luz donde mi Yo Superior no deja de guiarme y recordarme mi verdadera forma, mi primera forma fuera del estado de pura luz. Allí está mi familia, a la que pertenezco por raza y origen, la rama que cobró forma en la primera separación del gran Espíritu omnipotente.

			Donde me encuentro ahora, estoy acompañada de seres de Lyra y Venus muy parecidos a nosotros, prácticamente con misiones comunes, donde he experimentado en distintas formas, adoptando y completando desde la grandeza de su sabiduría.

			El traje que tengo aquí es el que me identifica con toda la labor que he realizado en la Tierra después del segundo cataclismo. Desde ahí me veo como una mujer de la tierra de Khem, lo que llaman Egipto.

			Comparto con seres ascendidos, los que ya han completado la ascensión y hoy guardan y aceleran la evolución en otras líneas dimensionales, una de ellas es la Tierra, donde han experimentado al igual que yo en distintas formas de los diferentes hologramas creados, lo que allí se llama historia. No es otra cosa: modelos y modelos repetitivos para lograr la reconexión, para aprender a recordar cómo salir de las diferentes ilusiones que atrapan a los seres desde la densidad que alcanzan los sentidos inferiores desconectados de la red eléctrica de su espíritu y quedan totalmente atrapados a las necesidades y deseos de la carne. Por eso he dicho que las máquinas creen tener vida propia una vez caen en la ignorancia, que no es otra cosa que apartarse de la inteligencia y su orden divino.

			La Luz siempre nos explica que no hay que creerse nunca que lo tenemos todo aprendido, desconectarse es más fácil de lo que parece y, al igual que partes mías habitadas en dimensiones de mayor frecuencia están siempre abiertas cuando las contacto y me ayudan a no desviarme de mi servicio, eso mismo hago yo cuando partes de mí misma se desplazan del no tiempo al tiempo terrestre.

			Mis partes superiores saben perfectamente cómo termina la experiencia, el trabajo que aquí estoy haciendo, de la misma forma, conozco con veracidad el camino que recorro desde otro modelo de mí misma en dimensiones inferiores.

			Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. Es una de las grandes leyes que no hay que olvidar, todo actúa a la vez en distintos planos. Desarmonizarlas es tormentoso, de ahí que haya que procurar vivir en el orden perfecto, ya que las leyes son infalibles.

			¡¡Por eso no soy una, soy muchas!! Y unidas creamos la unidad de mí misma, en discordia alteramos el orden y la perfección.

			Mi tubo de luz debe estar limpio y en orden, para que no haya interferencias y las señales se emitan sin complicaciones ni interrupciones. La ley nos explica que todo es magnético y que nada con lo que no resuenes puede llegar.

			 

			Me dejo enseñar por los maestros; para mí todos son fundamentales, comparto con ellos momentos plenos de gracia y me gusta escuchar sus conocimientos, frutos de sus experiencias. Sus caídas y sus logros hasta alcanzar la victoria.

			Sananda es un ser de Sirius que, junto a otros, dirige hoy un hermoso plan para la Tierra, allí es conocido como Jesús. He compartido experiencias con él en el formato Tierra, su luz es majestuosa, ha transmitido la grandeza, las cualidades y las características de un hijo de la Luz, llamados también hijos de Dios. 

			Sanat Kumara, el ser de Venus que tanto tiene que ver con Sirius, los maestros de los siete rayos, los que apoyan y equilibran todo aquello que sale del Sol central… Ashtar Sheran, el comandante pleyadiano, no ha bajado encarnado a la Tierra, ¡pero cumple un rol tan necesario! Él es quien me ha enseñado a utilizar el Merkaba, quien me ha guiado en Egipto tantas veces, quien me ha tomado con sus manos las veces que he perdido el rumbo de cómo regresar a mi nave.

			Mi pasión es con Aima, la llamada madre creadora, la dulce voz femenina que guía en las dimensiones tormentosas, el abrazo eterno que acoge a todos los que se apartan y se pierden en el camino, a la vez el bálsamo de amor de todos ellos.

			La organizadora, la dadora de vida, el Padre/Madre sin nombre, lo innombrable y a la vez la eternidad misma de todas las cosas.

			En la sala en la que estoy es donde registro en mi ordenador todas estas informaciones y otras más para que la memoria, al dormirse en la bajada a la Tierra, pueda despertar y recordar aquello que es. Es un trabajo que debo hacer antes de solicitar el permiso al Consejo para poder regresar desde un nuevo modelo. 

			Estoy sola, escuchando las voces del silencio desde donde mis partes superiores suelen comunicarse.

			

			—Marhyamt, ¿qué estás haciendo en la sala de la reencarnación de la Tierra?

			Me doy la vuelta tranquila, su voz es esa voz amiga, familiar, con la que he compartido tantas experiencias en la Tierra. Ambos nos hemos perdido en los caminos de la carne, ambos hemos regresado magullados y perdidos en los infiernos que se crean en la otra cara de la verdad, donde habita la desarmonía y la imperfección.

			Joseckh es un científico que ajusta las frecuencias, conoce la Kabbalah más allá de las letras, la dirige desde su comunicación con los planetas devolviendo el sonido que estos emiten, sintoniza la Música de las Esferas y desde ahí crea las melodías que ajustan cualquier desequilibrio que pueda apartar del tubo de luz. 

			Es quien me ha acompañado en distintas dimensiones a plasmar el sonido a través de lo que se llama cuerpo. Con él tengo niveles y niveles de distintos tipos de danza, que no es otra cosa que saber moverse, saber dar a nuestra máquina las pautas que precisa para los movimientos, saber actuar en función a lo que la música dicta. Está convencido de que el sonido es la misma voz del Padre/Madre, quien me ha hecho ver que así es…

			Cada pauta es un número, cada unión una figura, es capaz de emitir la danza de toda la geometría sagrada. Es con quien danzo en muchos lugares a la vez. Una parte de mí misma en otra forma, almas gemelas que sirven a la Gran Obra cósmica.

			—Voy a regresar con otro cuerpo, en la Tierra viene una gran transición, se acerca el final del dominio de la materia, un despertar masivo, donde por fin el amor va a ser la base de la existencia. Donde la espiritualidad ya no estará regida por las religiones y los intereses. El Yo Superior va a tomar dominio de los cuerpos y las mentes, y la energía no encarnada dirigirá las experiencias. 

			—La tierra aún está sometida; ahí todo es muy lento, hay pocos cambios en lo que estamos experimentando en otras líneas de tiempo.

			—Lo sé, pero está cambiando, lo estoy creando, muchos lo estamos creando y va a ser, ya está hecho, decretado

			—¡Voy contigo!

			—¿Sí? ¡Pues créalo! Y pon los datos en tu ordenador cuántico, yo voy a hablar con el Consejo, ahí te espero...

			—¡¡Marhyamt!! En la tierra habrán pasado años cuando yo baje, ¡ya sabes cómo pasa el tiempo allí! ¡Serás más mayor y lo estoy creando para que lo hagamos juntos como pareja una vez más!!!

			—¡Así es! ¡Bueno, lo estoy viendo, será divertido! ¡¡Un obstáculo más a superar para que el amor venza!!

			—¿Creamos el punto de encuentro para reconocernos?

			—Sí, nuestro amor por Aima, la Madre nos lo dirá… Mira, hay un lugar, le llaman Francia… una cueva Massabielle… una inscripción… «Soy la Inmaculada Concepción»

			—¿Qué nombre llevará tu cuerpo?

			—Maryam Inmaculada

			

			—El mío es Jose Maryam

			Crear es vivirlo, el Todo es mente, funciona así… Me adentro ante la sala del Consejo, sé que debo dar un paraqué…

			—Maestros míos, una nueva parte de mí desea bajar de nuevo, solicito un nuevo cuerpo para poder cumplir la misión que preciso. Tengo varias partes experimentando que debo rescatar, desde aquí he perdido toda conexión. Hay también propósitos no completados y como bien sé que debe ser en perfección con la ley divina, desde el orden y la armonía de todas las dimensiones, sirvo a la Luz para impulsar en esta transición de la Tierra, uniendo todos mis conocimientos científicos y los adquiridos a través de mis experiencias. 

			—¿Cuál es el propósito de tu encarnación?

			—Experimentar en la carne lo que es vivir desde el corazón. Primero la divinidad, después mi servicio y, por último, mi personalidad. Sentir en un cuerpo de carne la grandeza de la Amada Presencia y poder mostrarlo y transmitirlo.

			—Como guías tuyos en este proceso te decimos… solicitas ser hija, madre, hermana…

			Vemos las almas que te van a acompañar, ajustes y ayudas mutuas… Aquí hay memoria, es muy fácil, Marhyamt, pero mira…

			

			El Maestro me mostró el holograma de lo que iba a ser mi vida, la que yo estaba creando para rescatar, ajustar y aprender todo aquello que precisaba. Las lágrimas corrían por mis mejillas, ya que sí es posible sentir el dolor antes de vivirlo, puesto que ya está creado.

			Contemplaba los astros que me iban a acompañar, la numerología, por un instante todo estaba sucediendo, ya funcionando. Veía a los que serían mis padres, de qué manera y amor personal me estaban esperando desde el desconocimiento y la ignorancia que ellos tenían sobre la reencarnación. Desde donde estaba ahora, no eran más que almas maravillosas dispuestas a completarnos, pero sabía que en la carne todo es muy diferente…

			—Elijo a esa alma como padre para aprender el caminar sola y yo le doy la oportunidad de que él aprenda la entrega… Elijo a esa alma como madre para que ambas tengamos la oportunidad de aprender el amor y el perdón…

			Y así fui decretando todos y cada uno de los pactos para completar lo que se estaba creando…

			Regresaba a una línea del tiempo donde la inteligencia artificial dominaría a la humanidad, yo deseaba mostrar de qué manera la inteligencia espiritual cósmica era la fuerza y el poder todopoderoso de Aima…

			Mi viaje de regreso empezaba… las aguas del olvido eran absorbidas… la fuerza espiritual impulsaba, los sentidos inferiores se activaban… las voces del caos clamaban… Mi nuevo avatar crecía dentro de un vientre humano y yo, Marhyamt, no dejaría de cantarle la canción del caminante del cielo… sabiendo que volverá a mí cuando vea el reflejo a través de una danza de poder que trasciende el baile de una personalidad para convertirse en el movimiento que acelera el despertar de una identidad física. Y que esta se fusione con la majestuosidad de su propia existencia como ser, los seres unidos, trabajadores de luz que en distintas líneas y dimensiones colaboran como dioses creadores, activando una nueva genética, generando el estado completo con todas las hebras de un ADN estelar.

			Las salas de cristal no dejan de apoyar y acompañar a todo aquel que aprenda a recordar su origen… 

		

	
		
			

			LA DANZA DE PODER

			«Toda Alma sigue la suerte de lo que ama»

			(San Agustín)

			El aroma de Egipto es algo que alcancé a sentir antes incluso de pisar aquella tierra. La imagen de una mujer vestida de forma elegante, cubierta con una capa, llevando un botijo de agua, paseando entre el polvo y arrodillándose para sanar a cualquiera que la reclamara, portadora de víveres para alimentar a los hambrientos, no solo de comida, su manera de sanar iba más por otros campos. Bendecía el agua y bañaba con un amor indescriptible tanto a hombres, mujeres y niños. Con sus manos dibujaba símbolos y tarareaba un sonido que sin duda venía de otro espacio. 

			Yo la observaba con los ojos cerrados y, como quien quiere abrazar el viento, se esfumaba. Solo lograba en ocasiones ver el perfil de su rostro y el rasgo de una sonrisa que transmitía un mensaje que no lograba descifrar. De una forma invisible pero tan visible como cualquier forma terrenal, la pirámide y el sol la coronaban.

			Me despertaba aturdida entre sudores, lágrimas y una cierta melancolía, una sensación parecida a la de un pasado que no te resistes a perder, a una añoranza de ti misma que sigue allí, pero no la puedes alcanzar. A un latir que te hilvana hacia un espacio infinito donde las palabras y definiciones dejan de tener importancia, donde lo mundano no tiene cabida, y los problemas y entendimiento de la vida se paralizan…

			

			La busqué en regresión y la encontré, empecé a entrar en una comprensión que traspasa la barrera del entendimiento humano, pero que instala dentro una certeza tan grande que descubres que la verdad no se encuentra fuera, solo está dentro, en el mundo de las sensaciones y percepciones, del diálogo interno, el que contiene toda la información que precisas para proseguir el viaje de un alma.

			¡Todo tan diferente a como está establecido! La otra cara de poder razonar, explicar, darle esa forma socialmente demandada para poder ser veraz, creíble, confirmada, aceptada, aprobada…

			Empiezas a cuestionarte, y descubres que eso es lo que significa salir de la zona de confort, no se trata de cambiar de trabajo, de país, quizá eso es moverse y desplazar la comodidad. Pero la zona de confort no es física, es interna, es salir de lo establecido y empezar a sentir otras cosas, a verlo todo de otra manera, a vivirte desde un entendimiento que va más allá de la razón. Es parecido a nadar contracorriente, ver que todo va hacia una dirección, pero que un impulso interno a ti te manda hacia el otro lado, donde van pocos, donde no hay reconocimiento y a veces ni aceptación, donde no eres considerado académico por no seguir unas reglas que establecen cómo han de ser las cosas.

			Cuestionarse es algo tan hermoso como tormentoso, es tirar paredes y descubrir que hay algo más de lo que creías, de lo que te habían hecho creer.

			Cuestionarse no es rebelarse contra un sistema, es ir más profundo, más adentro, desanclar para seguir navegando y descubrir otros puertos…

			Algo latía con fuerza dentro de mí, algo crecía con intensidad sin poder darle nombre, sin ver plenamente su forma, algo que venía del no tiempo, pero que a la vez siempre había estado ahí… Todo un manual de información se estaba gestando en mi interno, quería crearlo, darle nombre al sinnombre, sentir que podemos canalizar y emanar sin tener que razonar y etiquetar.

			No es fácil en un mundo con fronteras de creencias arraigadas presentar lo que aún no ha nacido y que quizá nunca nacerá como es reconocido y estipulado.

			Estaba entendiendo, dentro de la limitación del entendimiento, que sí era posible que la energía fuera confeccionada a medida que se fuera mostrando. No quería crear un método. Deseaba transmitir que todos podíamos encontrar nuestro método...

			Sabía que me pedirían estructurarlo… sabía que me preguntarían en qué consiste… sabía que no reunía ninguna característica para demostrar qué era aquello… quizá no era para ahora, quizá era avanzado a lo de hoy… pero, aunque sea para generaciones venideras, yo estaba en esta línea del tiempo aquí y ahora. Este era el momento, así lo decían los astros, así lo decía mi corazón y sin duda este iba por encima de los miedos y las dudas de mi razón.

			De eso hace ya nueve años, llamé DanZarT aquí al sinnombre y esa danza de poder se expande más allá de la razón, alcanza a tocar y despertar a los corazones que anhelan encontrar el sin nombre dentro de ellos, vivirlo y experimentarlo.

			Aun hoy no he podido estructurarlo. Quizá no hay estructura posible. Es una creación constante que va creciendo y creciendo, cogiendo formas distintas según para quién lo viva… para quién lo dance… Ese es el método… El método de DanZarT es el no método, la no estructura, la originalidad de que cada cual sea aquello que ha venido a ser.

			

			La grandeza de encontrar dentro la totalidad, la soberanía de todo hijo de la Luz. El espíritu que experimenta dentro de un cuerpo de carne y se conecta al flujo de vida que lo alimenta y nutre…

			¡Me han pedido tantas veces que explique lo que es DanZarT…! Y no tengo palabras, siempre invito a que vengan a verlo, a que lo prueben, a que lo sientan y luego que se respondan qué es para ellos, ya que no es igual para todos. Recordemos, no es un método… es el no método.

			Aun así, es magnífico para mí darle palabras a una danza de poder y esa es mi reverencia a lo que ha sido gestado, amado, mimado y parido. Con el respeto que se merece toda creación…

			Las luces se encienden… la música suena… el telón se abre… el corazón palpita… el ego se aparta… la energía se prepara para que todo lo que somos baje al son de una voz que dice… ¡¡¡Cuerpo!!! ¡¡¡Cuerpo!!! … El Espíritu guiando la experiencia…

			No voy a explicar qué es… voy a contar una danza más de la vida… mi método, el que viene de una dimensión que trasciende las barreras de una sola identidad….

			Sentí la respiración de DanZarT «Dance Zenit Transpersonal (DZT)» entre las olas del mar, siguiendo el sonido del femenino seduciendo al masculino, este baile que embelesa a todo aquel que puede contemplarlo, esa hipnosis natural que transporta a lugares indescifrables para la mente humana, donde el Dios Padre-Madre despierta con su danza a todas las criaturas creadas e impulsa con su movimiento a que estas sigan la corriente de vida que despierta del sueño profundo a todos aquellos que, por un instante no medido por un tiempo de reloj, se dejan llevar por la pasión y el deseo de descubrirse a sí mismos…

			

			En aquel momento yo aún tenía entregado el poder fuera, aún no había conectado que no era el océano externo quien me transportaba, sino la proyección de unas aguas internas que se manifestaban para ayudarme a recordar que ante todo era una con el agua, con el aire, con el fuego, con la tierra…

			Bloques de hielo, glaciares creados como barreras protectoras que asumían el gran trabajo de no permitirme sentir, fluir, deslizar mi femenino entre los brazos de un masculino entrenado para la lucha y la hostilidad, desconectada de la espada de luz, empuñando con valentía y destreza la espada de acero. Entrenada como cual guerrera, convencida de que solo así, desde un masculino tajante, podía danzar por las salas de la vida. Heridas que no se sanan y quedan endurecidas, dando nutrición en forma de leña húmeda a un fuego abrasador que emite llamas oscuras, un fuego que no transforma, más bien quema y oxida, creando un humo tóxico que poco a poco va envenenando por dentro y, por ende, todo lo que se proyecta hacia fuera.

			Aun así, en esa batalla donde el rostro del enemigo no tiene importancia, ya que lo único que importa es luchar y luchar, control y más control, todo era justificado desde una creencia transformada en bandera para dar honor y valor a una guerra contra todo aquello que pudiera impedir el resurgir de un femenino herido.

			El cuerpo va perdiendo elasticidad, fragancia y sonido, ya que la rigidez es la fuerza que uno cree precisar para no desvanecer, o mejor dicho, lo que asegura que el corazón no pueda manifestarse… y de esa manera, el «guerrero de acero» confía en que está haciendo lo correcto para ir a rescatar lo más sagrado, el femenino, para convertirlo en su dama…

			La frustración, el cansancio consolado por la ira, el odio y la rabia, camuflado entre máscaras que pretenden transmitir dulzura y esperanza, no tanto con la expectativa de engañar a los otros, más bien desde una vergüenza a veces no reconocida de la densidad que se va acumulando.

			El guerrero de acero camina, peregrina, danza desde disfraces que según le convenga le harán ser víctima o verdugo, siempre apunta hacia afuera, son los otros el motivo de cualquier desgracia. Está alejado de las leyes espirituales, ha olvidado que la vida es del alma, la idea psicológica ha forjado su personalidad de una manera tan arraigada, que su propia ceguera no le permite ver más allá de sí mismo, no puede escuchar más sonidos que el ruido que su propia esclavitud a golpe de martillo le va ensordeciendo, no tiene más olfato que el que emite el olor de la pólvora quemada bañada en ocasiones por lágrimas que resbalan plenas de impotencia, castigo y culpa. El sabor a hiel puede en ocasiones ser endulzado por espejismos que le reflejan su verdadera esencia de luz, desvaneciéndose al no poder sentirlos plenamente en su cuerpo de carne. Sus manos, enfundadas por callosidades que bloquean la oportunidad de acariciar la suavidad, lo alejan del tacto…

			 

			Es así como la ausencia de los sentidos superiores da energía y atención solo a lo inferior, a la ignorancia de creerse un hijo de la materia, alejándose de la posibilidad de ser un hijo de Dios.

			Me rendí, solté mi espada de acero entre las olas del mar y la arena dorada, vi la sangre roja mezclándose entre el agua y la arena y entendí que en otra frecuencia la sangre no es roja, es blanca. Comprendí que no podía seguir siendo una guerrera de acero, empuñando la espada que, por defenderse, mata; sentí por un instante que no era desde esa guerra donde iba a encontrar mi femenino, alcancé a ver que no era la dureza y la desconexión lo que me permitiría abrazar mi esencia… Desde un llanto reparador sentí mi cuerpo y todas sus llagas, mi cerebro saturado descansaba por un momento mientras contemplaba a todos mis otros órganos, y empezó mi danza… El masculino herido quería ser sanado. Sin esa sanación, masculino y femenino no podrían encontrarse.

			Yo buscaba el misterio, y este no es desvelado si primero no se abre la caja de los secretos. Quería conectar con mi campo mental superior, y ¿cómo iba a hacerlo si primero no liberaba las ataduras físicas, psíquicas y emocionales de mi cuerpo?

			 

			Y con los pies descalzos empecé a moverme por la arena sintiendo el agua en mi piel.

			La música de las estrellas me entregaba mi tono musical, el sonido del YO SOY, y su Magna Presencia me enseñó a recordar que regresamos con un propósito que hay que manifestar. 

			La psicología y la terapia estaban muy bien, pero no era eso lo que me daría la entrada, niveles y niveles de mí misma en otros estados y otras vidas me recordaban que la danza estaba en mí y que aún quedaba un paso más para completar. 

			Todo se sincroniza, todo aquello que precisas para completar se presenta, y allí estaba él con su guitarra dispuesto a hacer sonar la melodía del alma… me dijo… ¿Bailas?, le respondí… siempre…

			

			La pasión y la ilusión se unieron y se gestó DanZarT… Un NO método que lleva a la comprensión del universo, del cosmos, moviendo la energía, la célula, el átomo, se manifiesta mostrando que todo está dentro… solo hay que aprender a dirigirlo, así funciona la energía, arrancando desde un hermoso sonido… ¡¡¡Cuerpo!!! ¡¡¡Cuerpo!!!! Y es entonces cuando el alma se revela… y se inicia el proceso de unificar al Ser con todos sus cuerpos, campos y niveles…

		

	
		
			

			EL PRIMER SONIDO

			«Aima, tú que estás en mí, llévame danzando hacia ti 

			y así mostrar el servicio que vine a hacer aquí…»

			Todo lo que sucede dentro no puede ser entendido de una forma racional, ni a ti mismo puedes en ocasiones darte explicaciones. La tendencia es tener que darle nombre a todo, parece que es de la única manera que esas experiencias podrán ser confirmadas y aceptadas en el externo. Hay que buscar una ciencia que las apruebe o el nombre de alguien que ya lo haya experimentado y haya sido reconocido por sus méritos, aceptado por una corriente social. Nos enseñan a ser seguidores de doctrinas ya escritas y aprobadas, hay poco permiso para ser el creador de algo que no solo vive dentro de ti, sino que también se manifiesta en tu mundo. 

			Pero si te preguntas: ¿Quién me lo prohíbe? Te responderás desde una queja y un victimismo que son los «otros», toda una sociedad que no aprueba o comparte aquello que haces o dices, entonces ya tienes alimento para frustrarte, para hacer nacer al rebelde, el personaje inventado con apariencia antisocial, pero que no se aparta de ahí. Aparece el castigo y todo aquello que pudiste sentir dentro de ti en hermosas tonalidades se va apagando, girando, y se torna gris oscuro, apagando toda posibilidad de darle forma a tu virginal creación. Te haces esclavo del no puedo, el no debo y el no tengo…

			

			Bajo mi experiencia, la respuesta a la pregunta «¿Quién me lo prohíbe?», solo soy yo misma… yo y solo yo, y no solo me lo prohíbo, sino que lo condeno y aparto, la necesidad de ser aceptado, considerado, reconocido pesa más que el sentir interno. La creencia de que es necesaria esa aprobación impide salir de una zona de confort que garantiza seguridad... «Haz las cosas como Dios manda» (escuchaba en mi niñez)… Sí, perfecto, pero ¿de qué Dios hablamos? ¿Cómo voy a hacer las cosas como Dios manda si no conozco a ese Dios? Quizá si me hubieran dicho «Haz las cosas como la religión que sigo manda», «Haz las cosas como la sociedad dicta», «Haz las cosas como siempre ha hecho tu familia»… Quizá desde esas expresiones me habría ahorrado mucho tiempo y habría alcanzado antes muchas respuestas. Seguro que desde ahí me habría encontrado antes con mis creencias…

			El nombre de Dios siempre lo he visto puesto por delante a la hora de justificar cualquier acto, bien sea desde la alabanza o desde el desprecio. «¿Dónde está Dios ahora?» ¡Gran pregunta cuando algún suceso no lleva la aceptación de la experiencia!

			Así lo viví yo en mi niñez y así se iba instalando dentro de mí (para más tarde borrarlo). Desde mi entendimiento infantil, captaba la fe como «algo» a lo que había que someterse o bien un condicionante según fueran viniendo las cosas.

			El niño no deja de observar, de cuestionarse, hasta que ya debe dejar de hacerlo para evitarse enfados o desaprobación, entonces va cogiendo referentes y forjando las creencias que le van imponiendo, las que sin palabras te afirman que así eres aceptado. 

			Pero, aun así, un sonido interno no deja de sonar, un latir que en lo oculto va creando todo un mundo desconectado de lo exterior y del que se va nutriendo en los momentos de soledad, en el silencio cuando ya las voces de fuera se acallan una vez han acostado al niño diciendo «Que sueñes con los angelitos»… ¿Qué angelitos? ¿Quiénes son? Al final los angelitos son niños como tú con alas, a medida que vas creciendo, esos niños con alas se transforman en guerreros con alas y te enseñarán a combatir y a protegerte del mal, de un mal que siempre está fuera, claro. En definitiva, tú eres un «ángel», un ángel bueno que debe protegerse de la maldad ajena. Los malos son los «otros», los que pueden herirte. Lo curioso es que, a veces, de aquel de quien uno se está protegiendo, a la vez este también se está protegiendo de ti 

			Si todos somos buenos, si la maldad está fuera, entonces… ¿Quién genera el caos? Bueno… hoy ya tenemos más datos que los que argumentaban en mi niñez, hoy la culpa ya es de los extraterrestres y su experimento. ¡Cada vez va a ser más difícil protegernos! Queremos ir a una guerra con los seres de las galaxias cuando aún no se alcanza a entender que quizá los extraterrestres somos nosotros.

			Creaciones humanas que van contaminando las mentes inferiores, a aquellos que aún quieren ser seguidores de algo o de alguien, versiones actualizadas del mismo cuento.

			La caída de los primeros dioses es cuando (y porque la sociedad ya lo empieza a aprobar), en un ridículo entendimiento del despertar, aceptamos que quizá papá y mamá no tenían toda la razón o conocimientos. Ese movimiento emocional nos lleva en ocasiones a sentirnos perdidos, como en una minúscula barca en medio del océano, y es posible sentir la necesidad de agarrarse a otro «Dios». 

			

			Es para mí algo parecido a las historias de la Biblia de Noé y Moisés, creernos que somos «los elegidos» y liberarnos de nuestros opresores, el final ya se sabe… ¿Fue el mundo mejor después del diluvio? ¿Fue el mundo mejor después de liberar a los esclavos de Egipto y alcanzar la tierra prometida? ¿Será el mundo mejor si a los «elegidos» se les pone un «chip» para poder subir a una nave mientras nuevamente «Dios» destruye la tierra? 

			Cada cual que se responda a sí mismo, yo tengo mi propia respuesta, y es la que sigo. El único sonido que no quiero perder, de lo único que soy seguidora. El rebelde deja de existir en el mismo instante en que comprendes que no hay nada contra lo que luchar, vivo mis experiencias sintiendo que todo está dentro de mí, el bien y el mal, la luz y la sombra. Yo elijo siempre según la vibración en la cual me encuentre… Busco la liberación y la ascensión hacia aquello que soy, un ser de luz, una chispa de la divinidad, un espíritu que se experimenta a sí mismo, lo único que sigo es la voz, el sonido, el color de una voz interior que no deja de explicarme que todo es una proyección, que todo es a imagen y semejanza de la frecuencia en la que vibro. Sin separarme de todos mis cuerpos, campos y niveles. Un ser multidimensional que no cesa de aprender a recordar todas las versiones de sí mismo.

			El primer sonido lo encontré a los ocho años en un cuento que mi padre puso en mis manos, era la historia de Bernadette, la niña a la que se le apareció una «señora» en una gruta de Lourdes. Era un sonido familiar para mí.  

			Lo que escuchaba hablar al respecto de la historia no resonaba con aquello que realmente me hacía sentir, pero eso no lo hablaba, no lo comentaba, solo esperaba que llegara la noche para entrar dentro de aquel libro y dejar que este tomara vida dentro de mí. Con el paso del tiempo comprendí que se había abierto una puerta, y una vez sucede eso no hay marcha atrás. Cada portal te muestra una nueva dimensión en la que puedes crear un mundo, en el cual tienes un lugar. Yo allí encontraba a la «señora» y, a pesar de mi silencio, eso no impidió que fuera una «niña extraña» para los que me rodeaban. Veía y percibía «cosas» y, al expresarlo, recibía enfado y disgusto por parte de mi padre, ya que ocasionaba problemas en el colegio. Fantasiosa, mentirosa, problemática… me llevaron a varios médicos, me hicieron encefalogramas, hasta que un día escuché a un doctor decirle a mi padre. «Tu hija es médium…» No conocía esa palabra, y mi padre nunca comentó nada, fue algo que yo sola me fui gestionando con los años…

			Me gustaba ir por las mañanas a la capilla que había en el colegio, a veces llegaba unos minutos tarde a clase y la profesora me decía «Antes es la obligación que la devoción», ni lo entendía ni lo compartía, pronto averigüé que no era así para mí, la devoción es un éxtasis que te llena de energía y se convierte en un elevador que te lleva a estados dimensionales inalcanzables desde la razón, la devoción es vivir la vida desde lo sagrado y es entonces cuando la obligación desaparece, la devoción te lleva a tener pasión y esa pasión te acompaña a dar forma a lo que vives amándolo intensamente más allá de si te saldrá bien o mal, sea lo que sea lo experimentas con tal intensidad que a mí me llevó a descubrir las distintas danzas del océano, de qué manera puedes romperte chocando con una roca y a pesar del dolor y las cicatrices, la fuerza y la corriente muestran la vida y la belleza de ese momento, ¡son las fotografías más ambicionadas por aquellos que se dedican a plasmar ese instante!

			El sonido, la unión del femenino y el masculino, los elementos mostrando sus formas… ¡El agua brava! Correr riesgos no es perder, correr riesgos es verte manifestado en todos los modelos que el agua del océano puede mostrar en su danza. Correr riesgos es lo que me permite sonreír entre lágrimas que sanan cuando experimento la armonía de las aguas calmas… 

			Fui expulsada del colegio, no encajaba a pesar de los amigos influyentes que mi padre tenía. Las normas de un colegio del Opus Dei no aceptaban mi manera de ser, no tenía la conducta correcta y expresaba opiniones no acordes a lo que se esperaba. Aun así, amo profundamente aquellos años escolares, recibí una educación fina y exquisita. 

			No comparto la religión ni el entendimiento de la Iglesia como lo viven, pero la gratitud a lo vivido es tan grande que no salen palabras de críticas ni condena. Todo era perfecto, era yo la que estaba fuera de lugar, aquel no era mi hábitat para seguir mi desarrollo espiritual. Pero fue allí donde encontré mi unión con la literatura, recuerdo que gané un premio literario y no dejaron de impulsarme a escribir, quizá era desde ahí donde se unían nuestras almas…

			Las experiencias no solo deben quedar en la parte psicológica, donde las creencias, los juicios, el castigo y las condenas nos pueden arrastrar a una idea errónea de lo que fue aquello. Ha sido entrando en el cuerpo todo eso como he podido encontrarme con el sentir de mis órganos, unas quedan estancadas en el pulmón, otras en el hígado, otras en los riñones, etc. ha sido liberando la energía de los órganos como he podido disolver odio, rabia, rencor, venganza… he podido mirar a los ojos todo aquello que me ha atado a proseguir tejiendo la coraza del guerrero de acero, el masculino herido que actúa igual que hace un animal cuando le disparan, con desconfianza y agresividad, anulando la intuición y el verdadero mensaje que esconden las experiencias y desarrollando los instintos básicos regidos desde el miedo, lo que lleva a la desconexión del YO Superior el Ser de luz que actúa desde la perfección y la armonía.

			Salir de esa columna de luz es andar perdido, ciego, desorientado, no recordar qué eres, ni lo que vienes a representar aquí.

			Encontrar el «camino» es ver de nuevo los siete colores, escuchar el primer sonido «familiar», lo reconoces aun sin poder darle nombre, aparece un sentimiento dentro de ti del que no te quieres alejar, vives las dudas, los miedos, la dificultad de traspasar la barrera del «ver para creer», la necesidad de que «otros» o «alguien» que tú consideras «más avanzado» te diga constantemente que eso es así… 

			Bajo mi experiencia, puedo decir que esto sirve un tiempo, hasta que descubres que igualmente sigues dando el poder fuera, por mucho maestro o gurú que el «otro» pueda ser, se crea una dependencia que no ayuda siempre a poder anclar todos los sentimientos sin nombre que sientes.

			Estas manos son maravillosas al principio, pero es algo parecido a cuando empezamos a caminar, hay un momento donde la mano de «mamá» te suelta (aunque te vigile) y el niño empieza a dar solo sus primeros pasos, confiando en él, conectando con su equilibrio, venciendo sus miedos y asegurándose sin palabras a él mismo que lo puede hacer.

			Siguiendo mi sonido llegué a Cuba, me vi en una isla, sentí lo que representa estar rodeada de mar, me arrodillé ante el templo etérico de la llama violeta.

			

			Podría decir que allí me encontré con tres personas, pero voy a decir que allí atravesé tres miradas: una de un color azul intenso que me daba la clave de Atlántida, otra de un negro profundo que me acompañó a recordar mi conexión con África y, por último, una mirada picaresca, alegre, superviviente, que me hizo no olvidar los peligros de quedar atrapado en el mundo de la materia… Por supuesto, esto fue con el tiempo, al principio eran tres hombres, tres maestros que sabían más que yo, conocían mi vida a la perfección.

			Canalizaban, me daban mensajes, me decían quién era más allá de este cuerpo físico, me abrieron el canal para poder comunicarme con guías y maestros ascendidos, ellos los llamaban científicos. Mi experiencia en Cuba duró tres años, así me lo anunciaron al principio y así fue. Por mucho esfuerzo que hiciera en que aquello no acabara, no era posible; ya nada era igual, era como si todo se hubiera desvanecido. Ellos no eran los mismos y, por supuesto, aunque me negaba a aceptarlo, yo tampoco… entendí la magia, vi cómo de nuevo la carroza se convertía en calabaza.

			Con ellos conecté con mi linaje, encontré mi Santo Grial y el camino de María Magdalena, respiré la tierra de Khem (Egipto) y aprendí a recordar cómo conectarme con los «néteres» y de qué forma están en nuestros órganos. Me iniciaron en el sacerdocio de Isis y Osiris y conocí algunas enseñanzas de la orden rosacruz. Mi camino no era exotérico, mi camino era esotérico.

			Cuba fue mi revolución interna. Una supuesta vida pasada donde era llamada Zadis de Tebas se hacía presente. Fue esa parte que me llevaría al mundo de las regresiones, primero con la idea y el deseo de querer encontrarla y saber más. Más tarde comprendí que era el hilo de toda una travesía, no se trataba de un nombre, era una frecuencia aún alejada de mí…

			

			El templo etérico del rayo violeta me mostró el alma de los cuarzos en la pequeña isla de la Juventud; Saint Germain trae la liberación una vez has pasado por la llama del perdón.

			Las quejas, las lágrimas, el enfado, el victimismo ante todo lo que crees que te han hecho no son más que clavos que van afianzando más y más la coraza del guerrero de acero, esperar que te pidan perdón, mendigar para que te lo den o creer que estás perdonando no forma parte del principio de la ley del perdón.

			Perdonar es devolverte la paz y la armonía, comprender que toda causa produce un efecto. Saint Germain explica la grandeza de invocar la llama violeta, es desde una fuerza que nace en el corazón, una frecuencia que sintoniza con el bien común. «Barre toda causa, todo efecto, todo registro de esta situación», «Limpia todo residuo de cualquier error que haya cometido y quede aún en mi sistema»… ¿Quién tiene el poder para perdonar?… El sentimiento puro del corazón, y cuando lo practicas, comprendes que es una devolución, la armonía del orden divino.

			Encontrarme con los Maestros ascendidos fue entrar en una nueva dimensión, sintonizar con la fuerza de los siete rayos, fue sentir al ser de luz, invocarlo y solicitar el permiso a sus descargas, es permitir que el ego se aparte y dejar espacio para que la Divinidad actúe a través de ti. Ser el ser que siente todo eso.

			Sin embargo, aún precisaba de más danzas, de más tropiezos, de sentir el agua chocar contra las rocas, de lamer mis heridas, vencer mis demonios e ignorancia hasta llegar a eso… Mi cuerpo debía prepararse para poder sostener varias dimensiones a la vez. No era solo aire, precisaba unificarlo en una hermosa danza de armonía con agua, fuego y tierra… 

			Cuba me devolvió a Barcelona, las calles de mi infancia. El sonido de Khem, Isis, Zadis dirigían mi baile y me encontré en una parada con la Kabbalah y el tarot. Mi mirada penetró con la de Manel Seral. Con él aprendí el baile de las esferas. La omnipresencia de Kether abría sus brazos y me mostraba al Dios Padre-Madre, y así poder empezar más que a descubrir, a vivir el misterio. 

			Manel lograba que el árbol de la vida fuera algo más que una teoría; yo, una esotérica, vivía fascinada ante la magia, el poder y la fuerza.

			Los veintidós arcanos del tarot (misterios) dejaban de ser una baraja de adivinación y se convertían en el libro de Thot. Abracé con fuerza, aun sin conectarlo del todo, la tabla esmeralda y a Hermes Trimegisto (el tres veces nacido).

			Con Manel desarrollé una nueva visión; aprendí a entrar en ellos, del derecho, del revés, desde arriba, desde abajo. Empecé a entender que todo se trataba de un idioma, de familiarizarme con él, no era una actividad «extraescolar» o un «hobby», ni tan siquiera una ambición para un futuro trabajo. Era un mundo que se abría donde no había principio ni fin. Todo estaba dentro, no había nada fuera. Mientras las apariencias de fuera me siguieran dominando, no lo alcanzaría, seguiría siendo una persona reactiva a las circunstancias. Llena de preocupaciones y luchando para que todo saliera bien.

			 La espiritualidad te enseña que nada es bueno ni malo, ¿qué favorece? ¿Qué desfavorece? Las experiencias que, bajo los criterios y creencias del ego, pueden ser malas, acaban siendo la llave de puertas increíbles. «Como es arriba, es abajo, entra en las siete leyes, conecta con el todo es mente y vivirás desde los siete pasos». Esas palabras de Manel han quedado grabadas dentro de mí, hoy ya no está aquí en cuerpo físico, pero me enseñó a poder encontrarnos en otros estados, en otras dimensiones, y así sonrío a la mano que me enseñó a recordar cómo trepar por las ramas de un árbol y no perderme comiendo frutos prohibidos. Su legado sigue dentro de mí y de tantos otros que lo encontraron en aquellas clases nocturnas que impartía en Barcelona, el maestro que nos enseñaba a ser maestros…

			Danzar es todo un arte, o mejor dicho, hay que encontrar el arte de toda danza. Hasta que no lo logras, no dejas de dar vueltas y vueltas que te marean, te caes, te levantas, pierdes el equilibrio, se desequilibran los elementos, te alejas de la esencia, te pierdes en la materia, buscas la justicia divina desde tus intereses, siendo siempre inocente y no merecedor de cualquier cosecha, olvidándote y negando que son los frutos de lo que plantaste… 

			Sonrío y me acaricio ante todos y cada uno de los errores ocasionados por servir a los siete pecados capitales, a los que yo llamo las siete piedras. Sigo solicitando la ley del perdón por cualquier daño desde mi ignorancia o entendimiento que haya o siga ocasionando, en esta o en cualquier otra línea dimensional. Libero diariamente a aquellos que me han herido, dejando la situación en manos de mi Yo Superior para que actúe desde su armonía y perfección.

			¡¡No sé bailar!!… en alguna ocasión me ha dicho algún estudiante creyendo que son clases de baile, y yo respondo... «No hay que saber bailar desde ninguna disciplina, ¡pero todos bailamos!» La vida es un escenario y no hacemos otra cosa que interpretar, lo que sucede es que perdemos el guion, perdemos el siguiente paso, el arte de dar la vuelta, la belleza de elevarnos, la grandeza de sentir al Ser que viene a experimentarse a sí mismo desde múltiples movimientos y conciencia. Perdemos el equilibrio.

			Nos creemos que estamos en un cuerpo físico y así es, pero la vida no es de esta personalidad, la vida es del alma y no es solo en este cuerpo, en otras formas sigue experimentando. Primero lo conocí como vidas pasadas… y así inicié mi «vuelta de rueda» con Juan Antonio.

			Ya habíamos entrado en el año 2000, y curiosamente ni era el fin del mundo, ni terminaba la Tierra, parecía que debíamos esperar al 2012 para vivir el final del calendario maya. Y para eso aún faltaban doce años.

			Tampoco era importante para mí, estaba demasiado inmersa en mis propias cosas como para destinar conversaciones filosóficas de aprendices sobre el fin del mundo. Realmente nunca me preocupó y sigue sin preocuparme. Empezaba a ser más consciente de que el único fin del mundo era el de mi propia personalidad y visión de la vida.

			El calendario maya entró en mi vida a través de Susan y Leo, dos hermosos e inquietos buscadores del origen. En un principio me sorprendió que, siendo un calendario lunar, tuviéramos que averiguar nuestro kin maya a través de una fecha del calendario gregoriano, pero así lo había canalizado y transmitido Argüelles y no tenía ningún interés en entrar en cualquier acto de rebeldía o discordia sobre el tema. Tomé con amor el kin maya y lo adopté como un tótem. «Caminante del cielo resonante» —me dijeron—, ¿y qué más? —pregunté yo.

			

			Investiga, observa, experimenta y te irá llegando más información.

			En esoterismo no hay normas, ni disciplinas, ni tecnicismos, ni conceptos a seguir, al menos desde el esoterismo que yo vivo y con el que me he encontrado.

			Las reuniones en las que nos juntábamos eran fantásticas; era siempre en el tono cristal de la onda encantada que correspondiera. Personas que no nos conocíamos, unidas por una misma frecuencia, descubridores queriendo manifestar su esencia, jóvenes deseando ver, sentir y vivir el mundo de otra manera, cada uno siguiendo su forma, cada cual como lo conectaba, con un denominador común: querer entregar información canalizada para ayudar a completar cualquier incógnita de otro. Sin juicios, sin condiciones, sin dogmas… Cuatro o cinco horas compartiendo la danza de los Kin Maya, compartiendo comida, risas, posibilidad… venerando y reverenciándonos a las siete direcciones galácticas. Pensando, sintiendo, visualizando, imaginando, conectando… dejándonos llevar por un tono musical que abría una posibilidad más allá de lo planetario.  Estábamos caminando por el no-tiempo; ya teníamos acceso a las galaxias, a las distintas razas, a orígenes inimaginables, a castillos de colores, saltando por las ondas encantadas. Las cuatro razas, blanca, roja, amarilla y azul, entregaban respuestas a preguntas que no se podían pronunciar desde el campo racional… magia pura en sincronicidad con la energía del momento.

			Me dejaba llevar y escuchaba qué decía un instante, qué mensaje transmitía un momento, conecté cómo, a pesar de que el tiempo no existe, hoy no es igual a mañana. Vaya como vaya la marea, no quieras hacerle ver que está equivocada, las emociones deben salir, mostrarse, permitirse, dejar que sigan su curso, que limpien hasta que suavemente vuelvan a su cauce.

			Era una preparación libre, para estar alineado en el fin de un tiempo, el final de un calendario, el final del «tiempo es oro», para ascender al «tiempo es arte»… Momentos para el alma, encuentros para que, junto a otras almas, esta pudiera reconocerse dentro de un cuerpo, junto a miradas que, aun sin conocerse, sabían saludarse con una sonrisa y un abrazo y palabras de reconocimiento más allá de la personalidad…

			El calendario de las trece lunas sigue siendo otro de los grandes libros sin texto que abren la puerta al conocimiento dormido. Esos libros que tanto amo, aquellos que no escribe nadie, los escribes tú a través de tu danza diaria, el manual que te ayuda a modificar guiones y a saltar a otras dimensiones...

			Fue en este tiempo cuando me encontré con Juan Antonio, un experto en regresiones a vidas pasadas. Quería formarme con él, pero claro… nada en mí era tradicional, no iba a ser esto una diferencia. Mi formación con Juan Antonio fue plenamente vivencial. Con él aprendí que solo logras las cosas cuando no entregas el poder, experimenté que de alguna manera todos somos humanos y vamos en busca de lo mismo. Nadie es más que nadie, puede tener más conocimientos o más práctica sobre algo, pero eso no lo hace superior. Seguro que en otra parcela tú puedes enseñarle a él.

			Con las vidas pasadas, un nuevo abanico mostraba otro paradigma, y en ese nuevo paradigma me descubrí una tarde buscando la mirada al mar, buscando al ser que hay en esa forma, en ese cuerpo.

			

			La cabeza parece estallar, puedes creer que estás perdiendo la «cordura», cuesta en ocasiones diferenciar lo que es real de lo que no lo es… hasta que te haces la gran pregunta —¿Qué es real?— y no tiene respuesta. Real es todo aquello que tú vives y experimentas. El que algo no pertenezca ni esté aceptado en un entendimiento de realidad no quiere decir que no sea real. No lo verán real aquellos que no pueden entrar en esa realidad, pero eso no les da derecho a decir que no es real para ti, no les da derecho a insultar o menospreciar. Pero eso tampoco es importante a no ser que permitas que entre en tu realidad, y es entonces cuando les has entregado tu poder y has matado la magia, has dejado que otras creencias contaminen tu mundo. El núcleo subatómico del átomo ya va a crear la realidad que tú mismo acabas de aceptar.

			Los Maestros ascendidos instruyen muy bien en este tema, claramente te invitan a no discutir, no debatir, no escuchar, ya que por muchas barreras que creas poner desde la mente, se puede colar y entrar en el átomo y es ahí donde de nuevo te desarmonizas y pierdes el equilibrio. Te explican muy bien cómo dejarlo en manos del Ser Superior y que sea la Magna Presencia quien se ocupe. Y tú aléjate y no opines ni repitas… Me gusta seguir su consejo, sus palabras, es la ley que sigo y obedezco.

			Mi tiempo con Juan Antonio fue intenso y fascinante, llegamos a ser buenos amigos y viajamos a Cuba una vez juntos. Nuestras vidas en Egipto nos unieron y sanaron. Fue él quien escribió el prólogo de mi primer libro, «Mi lugar en el tiempo», y sin duda el que me impulsó a que no dejara nunca de bailar.

			Las personas vienen y van como las mareas; todo es importante cuando está y todo sigue siendo importante cuando se va, quedando el recuerdo como esencia en el corazón y el aprendizaje a través del paraqué de cada encuentro. Querer retener es quererse apoderar del agua y bien sabido es que querer retener el agua es estancarla, muere el oxígeno y se pudre. 

			La música no para, cambian los tonos desde distintas vibraciones y frecuencias, y hay que seguir bailando. A veces la pista es tan grande que los distintos pasos nos llevan a lugares diversos para seguir mostrando, seguir mostrándonos, encontrándonos con otros compañeros del alma para seguir trepando, ascendiendo por «la escalera de cristal» que nos lleva a casa…

			Y en una de esas danzas escuché un sonido de cuencos de cuarzo, me activó Atlántida, la memoria se abre y no hay que dialogar con ella, solo fluir… dejarte llevar… un libro de Brian Weiss ampliaba la visión de todo lo aprendido, quizá en aquel momento no lo sabía, pero hoy sí sé que sucedió, ya necesitaba darle forma a todo lo que danzaba dentro de mí.

			Estaba familiarizada con las regresiones a vidas pasadas y sentí una curiosidad de ir un paso hacia adelante. A pesar de no compartir del todo la historia de las formaciones y los graduados, promociones, etc., me inscribí en el curso de Cristina. Quería experimentar algo más «disciplinado»; hasta ahora todo había sido «libre». Me divertí mucho, terminé todo el programa, recibí mi diploma y conecté de verdad, integrado en mi cuerpo con la grandeza de que somos creadores de nuestras realidades. ¡¡Visualizaba aquello que deseaba y se mostraba!! Era tal la profundidad de aquello, que en una meditación con mi guía comprendí que hay que tener cuidado con cómo y desde dónde se pide, ya que se hace realidad y luego no hay «devolución de paquete».

			

			Nunca quise formarme en ninguna disciplina en particular, yo era fiel al camino que se me abrió en Cuba, yo seguía la flor de Lis, la estrella de Sirio, yo seguía a mi corazón, solo quería ver danzar a mi alma en una encarnación humana. 

			Los maestros ascendidos eran las voces que me guiaban, y encontrar dentro de mí la canción del YO SOY la danza de la corona, la pirámide y el Sol que coronaba a Zadis de Tebas.

			Las vidas pasadas pasaban de ser una fantasía a una realidad experimentada.

			Y así llegué a José Luis; no fue en un momento fácil para mí, acababa de dar a luz a mi cuarta hija, no lo pensé y acudí a la formación, llevándome a mi bebé de tres meses. De nuevo me veía en graduaciones, técnicas, promociones, etc. No era algo que fuera conmigo; repito, soy una esotérica y no es mi estilo. Me gusta la energía del momento, la sincronicidad, la improvisación, la magia, los milagros manifestados.

			Los tecnicismos no me han atraído nunca, me gusta lo fresco, lo ligero… El «Sota, caballo y rey» me lleva a la frase «Como Dios manda»… Yo buscaba un estilo libre, donde lo único que había que seguir era a uno mismo.

			Aun así, mi tiempo con Jose Luis fue de gran enseñanza, su técnica me ayudó mucho a reflexionar y entender el significado de la muerte, la importancia de cómo morimos y cómo regresamos, y aunque no es exacta, me ha acompañado su técnica a la hora de aplicar la regresión a vidas pasadas. Viajé junto a un grupo con él a Argentina, allí conecté con el tango, un baile que bailaría durante largo tiempo.

			

			Al principio no es fácil introducir el concepto de que hemos vivido otras vidas, es algo que el ego no contempla. Es cuando comprendes que todas esas memorias son del alma cuando empiezas a integrar esa posibilidad. 

			Uniendo todo lo que aprendí en Cuba sobre la reencarnación, el testimonio de Brian Weiss a través de sus conferencias y libros, y los tres modelos de terapia regresiva encontrados en el  camino, se ampliaba la de «otras vidas». 

			Y ahí la inquietud me llevó a iniciar todo un trabajo de investigación, no científica, desde la ciencia que se conoce, desde una ciencia que viene de otro lugar.

			La meditación y la conexión con guías espirituales abrió una nueva puerta, quizás inexplicable desde las palabras, pero intensamente vivida en el interno, un rayo de luz alumbraba una oscuridad que no era otra cosa que «informaciones» dispuestas a mostrarse.

			Hay quien asegura que no hay más vidas desde lo que entendemos como vidas, algunos dicen muchos cuerpos y una sola alma, otras vidas pasadas enclavadas en distintas épocas, otros que son arquetipos y así un largo etcétera de diversas opiniones o entendimiento. 

			Tampoco es importante defender si eso es así o no, para mí lo es, simplemente porque así lo experimento, pero no voy a afirmarlo con el deseo de que alguien se lo crea. Primeramente, porque apuesto que las creencias deben evolucionar por sí mismas, no se trata de ir de una creencia a otra, de una religión a otra, de un partido político a otro… Pensar por uno mismo es una de las valiosas armas de poder, cuando te puedes responder a ti mismo la siguiente pregunta… —¿Quién me hizo creer eso? —y la respuesta es— Nadie, fui yo quien llegó a ello. En ese mismo instante tomas la responsabilidad, dejas de ser un seguidor, se termina el pensar que hay alguien que pueda saber más sobre ti que tú mismo. Quitas el poder a la materia, sea a través de cosas, gurús, ideologías, dogmas, doctrinas, corrientes del momento, etc., e inicias uno de los bailes más hermosos que he podido sentir, la unión con la Amada Presencia Divina, y permites que esa presencia tome el mando del cuerpo, que en definitiva es suyo, y en tu mundo, y así poder permitir que descargue toda la información que precisas para seguir experimentando desde su perfección. 

			Hay que entrenar mucho, y aun así aparecen los desvíos, la desarmonía, la ausencia del sonido y por supuesto, la adicción al ruido no favorece.

			La constancia es un gran aliado, y ayuda a alcanzar la propia disciplina. Los Maestros ascendidos lo explican muy bien: «Regresa, regresa siempre a tu columna de luz» practica, no dejes de practicar, no dejes de entrenar a ese guerrero de la luz…

			Es desde ahí donde nunca he tenido la necesidad de buscar quién tiene o no la razón, quién tiene la verdad absoluta ante eso. Creo firmemente que lo único válido y realmente sanador para mí es aquello que pueda pensar yo, aquello que me conecte con todas esas memorias (si es que son memorias) y me conduzca a un equilibrio a través del entendimiento de la experiencia.

			Si no hay entendimiento de la experiencia y hay creencia de la experiencia, es difícil que haya armonía y alineación. 

			La regresión a vidas pasadas me ha acercado a la importancia del cuerpo y ha abierto un gran deseo de conocer mis órganos y así unirlo con todos los conocimientos egipcios, ¡¡esa importancia de llegar a la muerte!! ¡¡Bien preparado, bien vivo!!

			

			Conocer cada uno de mis órganos ha sido y sigue siendo una fuente de información, toda la energía estancada guarda infinidad de «secretos» que, una vez liberados, muestran una nueva visión de lo que uno llama realidad. Encontrar la mirada de los órganos ha sido un inicio de una gran relación conmigo misma, puertas que han abierto otras realidades, encontrándome en otras dimensiones donde puedo experimentar de otra manera. Donde pones la atención, eso es lo que toma vida, nada puede vivir si no se le presta la atención desde el latido vital. 

			Todo aquello que existe en mi mundo no solo es porque lo he creado, aparte de crearlo, lo nutro para que siga creciendo. A la que se le deja de alimentar, como por arte de magia, ¡¡¡desaparece!!! Solo se manifiesta lo que focalizas.

			Mantener el sonido y estar conectado a él a través del movimiento de tu «baile» es encontrar el equilibrio para no perder la vibración y no cambiar de frecuencia.

			No dejar de observar los mensajes del cuerpo es fascinante, ya que es desde ese mundo interno donde se proyecta el externo. Los parásitos, las bacterias, los virus no dejan de ser seres, formas de uno mismo resonantes, tenerlos en un estado alcalino potencia la calidad de las aguas internas, y el agua es la madre. 

			Buscamos en la cabeza cómo solucionar las cosas y puedo decir que la mayoría de las veces lo he alcanzado preguntándole a mi estómago, por algo se dice que el estómago es el segundo cerebro.

			Un estado alcalino no solo se alcanza desde una cierta alimentación (que, por supuesto, ayuda); debe ir acompañado de un agua limpia, de unas emociones alcalinas, que precisan algo más que ciertos alimentos. Es de vital importancia nutrirse bien en las relaciones, mejor dicho, en la manera en la cual nos relacionamos. —«No mata lo que ingieres por la boca, mata lo que sale de tu boca» —eso decía Jesús. Y he comprobado que es así.

			Hablamos siguiendo una música, con la pretensión de dar un mensaje, sea el que sea, a veces desde una intención, otras desde una expectativa. La voz sale de dentro y la vibración al emitirla resuena dentro. Hay todo un movimiento, toda una agrupación de formas de uno mismo a la hora de expresar. Según el sonido, viajarán una serie de seres u otros y eso será lo que el «verbo» manifestará, en consecuencia, atraerá, o sea, volverá a entrar a través de la respiración y, por supuesto, es lo que determinará que las aguas sean alcalinas o ácidas. 

			Apartarnos de todo aquello que irradia y potencia nuestro «veneno» es salud. ¿Lo de fuera es tóxico? Seguir con esa creencia es seguir bailando al compás del miedo, del peligro, de la hostilidad. Seguir pensando que los «malos» son los «otros» no ayuda a que nuestro propio «veneno» sea contemplado y  poder acceder al lugar que está incrustado, de dónde proviene, qué parte de ti mismo lo siente, y así pueda ser transformado y barrido por la llama violeta.

			En un principio, hasta que la práctica ya esté activada, sí que es saludable alejarse de todo aquello que «dispara» lo aún dominante, pero no viendo que el peligro viene de fuera o de otras personas, ya que eso solo son reflejos. Más bien para reconocer y aceptar que aún ciertas adicciones tienen poder. 

			Esa corriente de energía que en ocasiones nos impulsa, queriéndonos creer que es carácter o personalidad, no es otra cosa que la pérdida del dominio de nosotros mismos. Tener que vaciar aquello que no podemos canalizar de otra manera.

			

			Ir hacia ahí es un hermoso viaje, yo le llamo «el mundo de Hades», la oscuridad más oscura, es el nuevo principio de la luz y ¡es tanto todo lo que nuestra alma está experimentando, «viviendo» en otros estados! Se inicia una bella historia de amor, una gran danza, luz y sombra mostrándose a la vez; yo le llamo «ego y alma entre acuarelas…»

			Para comprender lo que hay más allá de nuestra personalidad, primero hay que saber cómo y de dónde se ha forjado ese mundo de roles, de creencias, de contratos, un entendimiento de nuestro «primer origen» desde nuestro nombre y apellidos, ver todo lo que cargamos, observar qué política, qué ciencia, qué religión, qué tipo de visión de la economía nos dijeron que era la «buena». 

			«Como es arriba, es abajo»: encontrarnos con el orden de abajo nos permite ir ascendiendo a órdenes más elevados. 

			La búsqueda del paraqué de ese papá, esa mamá, esa familia, esa historia, me llevó en una vuelta de rueda a un libro: «Los órdenes del amor» de Bert Hellinger.

			Algo me llevaba a querer profundizar más sobre aquello, no desde la intención de «coleccionar» una formación más, fue desde la búsqueda de más respuestas.

			En aquel momento ya había escrito mi primer libro, Mi lugar en el tiempo, ya me había encontrado con Foster y en consecuencia, estaba marcada por el chamanismo.

			Lo que aprendí a recordar a través de las constelaciones familiares fue la importancia del movimiento, una vez más, mi cuerpo me pedía mover aquello desde la energía que precisara en el momento. Dejar expandir partes de mí que eran algo más que la hija, la madre, la sobrina, la pareja… Se iniciaba un «tango», pero no con los personajes de mi familia, un tango conmigo misma. No era que aquello no me importara, solo que, aparte de sentirme incluida dentro de mi orden familiar, deseaba sentirme incluida dentro de todos mis órdenes familiares, de este cuerpo o de otros, de esta dimensión o de otra, no quería quedarme solo con los lazos de sangre, estaba convencida de que mis respuestas estaban más allá de eso. Yo buscaba el linaje del alma, yo buscaba mi flor de Lis, yo buscaba mi raza; mi viaje era encontrarme con mi esencia, el Yo Soy y su Divina Presencia.

			Seguir el sonido del corazón es un desafío, parece que vas en contra de todo, que nada te sacia, puedes llegar a aparentar un ligero desequilibrio, ser extraña, no encajar. Estaba habituada a eso, desde mi niñez había sido así. Es duro poder explicar que tu corazón dice otra cosa que la razón, es complicado hacer entender algo que desde el raciocinio ni siquiera tú entiendes. No hay una sociedad entrenada para eso. Quizá mientras eres niño, o en la primera adolescencia, pero pronto se castra ese impulso natural, ese latir de vida. Hay que gustar, ser aprobado, encajar, proseguir en la construcción de los muros que bloquean la verdadera naturaleza, el latir del corazón, la voz del alma…

			Yo deseaba ser El Loco del tarot tal y como yo lo sentía, el que se experimenta a sí mismo, el que puede crear su mundo siguiendo la voz interior, gestarlo y manifestarlo. 

			Las esferas del árbol y los planetas me ayudaron a entender que sí era posible; comprobé que el loco en realidad está muy cuerdo y es muy disciplinado, es fiel a sí mismo. El loco no lucha, el loco expresa, se muestra, aprende que no debe importar lo que otros digan de él. El loco debe respetar todas las formas creadas de vida, comprender que no debe cambiar a nadie ni nada, solo a sí mismo, tener humildad para aceptar sus propios desafíos, y que solo desde la luz y su Ser Superior podrá experimentar su genialidad, por sí mismo. El loco sabe que sentir la gratitud es vivir la Gracia Divina, la reverencia, ya que todo es sagrado, todo es una manifestación del dios Padre-Madre, no hay bueno ni malo. Como sintonicé en metafísica, la armonía no hay que buscarla para uno mismo; es un resultado general, ya que todo funciona desde la misma bendición y el fin es que cada paso del «baile» lleve y alcance la forma perfecta del universo. No se trata de lucrarse, es ir paso a paso a encontrarnos con la «Ley del Uno»

			Visualizaba los veintidós arcanos y danzaba de un misterio al otro, permitiendo que todas las imágenes llegaran a mí, sin juzgarlas, solo dejándome sorprender por todos los mensajes que me transmitían.

			No dejo de hacerlo, traspasar las dimensiones se está convirtiendo en una ampliación de los muchos mundos que están en este. No se trata solo de crear sueños y esperar a que estos puedan ser vividos, ¡esto es muy lento! El todo es mente, es un instante, pensar y manifestar, y así voy creando sueños en distintas esferas y les doy energía para que todos contengan vida. ¡No ansío solo vivirlos aquí! Habito en más dimensiones. ¡Qué más da una que otra, lo importante es experimentar, sentir, no dejar de sentirnos…!

			Y entonces, ¿cuál es la vida real que vivo? —alguien se preguntará—. ¡¡Pues está claro, todas!! Todas son mi realidad. Expandir la energía en todos los cuerpos, campos y niveles del Ser que siente todo eso. La energía hay que moverla, hay que dirigirla, por sí misma no acciona.

			

			Así, trepando y trepando por las ramas del árbol, me encontré con la serpiente, la observé, la temí, la admiré… Me fascinó su movimiento suave, sensual, elegante, poderoso; no podía irme de allí, a pesar de mi silencio sabía que podía escucharme, verme. 

			Mi corazón latía con fuerza, el miedo puede convertirse en adrenalina, el miedo puede ser impulsor, el miedo solo son formas creadas que lamentablemente no sabes ni tan siquiera si son como tú has creído o imaginas. El miedo, cuando te paraliza, marca la desconexión con lo divino; cuando el miedo es impulsor, claramente dejas en manos de las fuerzas superiores el paso a seguir.

			Venían las imágenes de mi sello maya, donde mi kin guía es la serpiente, era el momento para conocerla. Ya había explorado el espacio, caminado por los cielos y los infiernos, ahora necesitaba ver quién guiaba todo eso.

			Sabía que si permitía que encontrara mi mirada, ya no había marcha atrás, no solo lo iba a permitir, lo iba a provocar. La acaricié y una corriente de vida entró dentro de mí, una electricidad como nunca antes había sentido, una sensación extrasensorial cubría mi propia piel, quería su danza, era mi femenino… Me miró, me hipnotizó, mis lágrimas mostraban mi rendición, mi masculino herido quería ser sanado, la coraza de acero caía para siempre, ahí, juntas, piel con piel, bebiendo de mi propio veneno, el que ella me lanzaba. 

			Era mi fusión; ya éramos dos en una. Su coreografía me lanzó donde pertenecía, en brazos del chamán que debía en esta vida recordarme e impulsarme hacia mi danza de poder; ese era nuestro pacto, esa era nuestra unión.

			

			El chamanismo llegó a mi vida con la fuerza que emanan las llamas de la hoguera, con el cántico y el baile profundo de los dragones y las salamandras. El sonido del tambor entonando la danza solo daba fuerza y afirmación a la potencia que se siente cuando vives siguiendo el latir del corazón.

			La práctica con el fuego es importante, hasta que no logras transformarte, el fuego quema. Y hay quemaduras que pueden dejar marcas de por vida, pero para eso está la serpiente, la que te enseña a cambiar la piel y entonces de nuevo todo es fresco y puro.

			La primera vez que bailé alrededor de una hoguera, tuve la sensación de estar en casa, siempre me había considerado una mujer de agua, y ahora tocaba que el fuego activara la corriente de esas aguas.

			La Madre Cósmica me seguía zarandeando para poder purificar todo aquello que aún estaba en estados contaminados por creencias y por atrapes a la simulación que emanan las emociones, las llamas danzaban siguiendo el palpitar de mi corazón, los siete colores brillaban mostrando la serpiente de fuego, de nuevo estaba allí, explicándome con su danza el poder de la transformación, el éxtasis cuando eres uno con el fuego no tiene palabras, son sensaciones que van impregnando informaciones y despertando latidos dormidos a la vez que los órganos se purifican, la célula toma otra información y desde esa energía dirigida, inicia otro nuevo recorrido, es el principio de la creación de un nuevo holograma. 

			Nunca serás el mismo cuando el fuego te ha bautizado, te ha recordado la luz que guía tu camino... El YO SOY de la llama violeta es encontrarte con Saint Germain, el encargado de nuestros tiempos, el Chohán, el conductor del despertar, quien no se ha rendido nunca y a través de su propia evolución y ascensión, viene a dirigir la de todos aquellos que invoquen y se rindan a la ley del perdón, los que deseen devolverse a sí mismos el sonido de la perfección, los que dejan de perderse en imágenes visuales creadas por el apego de unos sentidos que vibran con la desarmonía y la discordia, creyéndose una realidad que nada tiene que ver con nuestro origen divino.

			Mi primer viaje chamánico hizo temblar todo mi cuerpo. Rápidamente me encontré con mi animal de poder, la serpiente de fuego, la que primero me mordió y me hizo beber de mi propio veneno. Me miraba intensamente, esperando que la tocara, al hacerlo, se enderezó y se convirtió en mi bastón, acompañándome hasta un dragón alado dispuesto a elevarme y mostrarme el encuentro con el elemento aire. Había iniciado mi camino draconiano, el que te lleva al veneno de tu propia sangre para reconocerte en todas las formas que eres capaz de manifestar, la protección que ya queda fija en tu rueda de fuego y te protege de que nuevamente entres en senderos y salas de baile donde ya no debes regresar. 

			El sonido del tambor seguía sonando y guiando todo aquel viaje. De la mano del chamán me sentía segura, no necesitaba las palabras con él, solo fijando nuestras profundas miradas y sintiendo el sonido de mis órganos, era capaz de dejarme llevar tierra adentro. No necesitaba entender, no quería entender para que ninguna idea de mi externo pudiera confundirme. Ya había descubierto tiempo atrás que desear entender es un camino de descenso.

			El chamanismo se convertía en un portal de espiritualidad donde las normas no son establecidas, donde eres uno con los elementos y las direcciones. La rueda de la medicina era la sala de mi sanación, la pista de despegue y aterrizaje para poder danzar con el aire, conectarme con el Espíritu, con ese Dios que habita dentro de cada uno, esa chispa de luz de una misma unidad que se fragmenta y crea la columna de luz para todos aquellos que la sintonizan. 

			Me encontraba con la libertad, desde una de las disciplinas más grandes que he conocido, pero a la vez la que te invita y dirige a que todo sea a tu manera. Donde ninguna ley de los hombres marcaba y guiaba, donde tú eras tu ley, donde no había dogmas ni creencias, tú eras tu poder de visualización y conexión, donde nadie podía decirte si lo hacías bien o mal, si era así o era de otra forma. Donde la «formación» pasaba a ser «una forma de acción» y la graduación te la entregarías tú mismo, te la daría tu vida.

			Integré con el chamanismo todos los conocimientos adquiridos. Descubrí la bruja, la maga, la sacerdotisa. Pero ante todo pude acariciar desde una cascada de emociones el arte de vivir.

			Comprendí que quizás lo difícil no es vencer las sombras, ni luchar contra el control, ni los demonios internos. Lo verdaderamente difícil en un mundo donde los sentidos están constantemente contaminados por la idea de todo lo que parece existir en la materia, lo verdaderamente difícil era saber sostenerse en la armonía, vigilar la balanza para que esta no se desequilibre.

			Sentía que lo terrible era el estar desconectados del sabor de la vida, todo un arte se tenía que desarrollar para poder vivir libre y en paz. Mi siguiente camino era desarrollar el arte de vivir, donde la espada de acero deja de existir y los dos grandes príncipes te entregan desde la cima de la colina más elevada la Espada de luz a la derecha y la Espada de fuego a tu izquierda.

			

			En ocasiones, mis pies estaban cansados, danzar forma parte de un movimiento constante donde aprendes que permanecer mucho tiempo parado solo lleva a distracciones y a perder el ritmo. Baños de agua de mar, contacto con la tierra y permitir la respiración a través de los órganos, regenera el oxígeno y un nuevo aire trae una nueva música que automáticamente te pone activo en la pista de baile. 

			Lo que venía ahora era emocionante y a la vez generaba un temblor que removía aquello que creía estar en orden. 

			Había conectado con el elemento aire y este me había enseñado a traspasar la cúpula, el universo daba paso al cosmos. Debía bucear por el agua que descubrí por encima de la cúpula.

			Encontré que los planetas eran una frecuencia y quise conocer la astrología, pero desde el estudio de estos astros. Para mí fue entrar en el panteón de los dioses de la creación, eran seres vivos plenos de conocimiento y sabiduría. Iba a empezar la danza que me iba a mostrar otra cara de la belleza, ver la mirada de la belleza era como crear mi cielo idílico. Los conocía desde los orishas, desde Egipto, desde el mundo celta y ahora era Grecia y Roma… Traspasaba fronteras, no solo físicas, más bien dimensionales. Una cosa era lo que aquí representaban y otra el simbolismo que habitaba más allá de lo que entendía como planetas y horóscopos. Me encontré con el mundo de los dioses creadores, era poder abrazar el principio de un experimento. 

			Encontré los planetas dentro de mí, cómo giraban, observé su movimiento, unos más rápidos, otros más lentos, me maravillé al comprobar cómo mis órganos los expresaban y de qué manera influían incluso en aquello que llamo salud. El universo dentro de mí, nada debía buscar fuera, pero ya no era solo una teoría leída, era una afirmación que iba a aprender a experimentar. Así me fusioné con una certeza que cambiaría mi idea de la reencarnación. Un nuevo paradigma desmontaba todo lo conceptuado. No había un ayer, no había un mañana, era un hoy eterno… ¡¡Todo se estaba viviendo a la vez!! Distintas octavas que se unían a través de frecuencias en las cuales las distintas caras de una misma moneda mostraban que nada acaba, ya que nada empieza, nada muere, ya que nada nace. La totalidad es un instante, todo trabaja por sí mismo… Poco estaba en mis manos desde la personalidad. Algo más profundo guiaba y dirigía esta experiencia. Iniciaba el proceso de rendición… empezaba a sentir a los «científicos», a los «metafísicos»… Los que habitan en el reino que está más allá de la idea física. 

			Después de mi encuentro con el chamanismo, ya no entré en ninguna otra formación ni disciplina. Proseguí el camino del autodescubrimiento siguiendo la dirección que me marcaba mi Yo Superior, conectando con todo el conocimiento que, a través de otras partes de mí, en otras esferas, me iban dictando. En definitiva, ya sabía que nada está fuera, todo está dentro. Somos el universo, somos el cosmos, somos el infinito, somos todo aquello que tiene vida propia, aunque en nuestros desvíos por las salas de baile de la confusión nos quedemos atrapados en lo finito, en lo que no tiene vida por sí mismo, en lo perecedero, en el mundo de la apariencia.

			Los dioses me mostraron la unión de las siete leyes espirituales, aquí las vivimos fragmentadas en siete, pero son una, y saberla activar es vivir en conexión con la mente del campo mental superior.

			El «Todo es mente» es el dios que corona tu Olimpo. Invocas en acción y automáticamente se manifiesta en tu mundo. Es la esfera de luz que te enseña a decretar. Solo hay que pedirle que te programe, que configure, que te descargue aquello que precisas.

			

			Los maestros ascendidos dicen que es a través de un alto sentimiento donde podemos lograr mantener la armonía.

			Sin duda era el sentimiento profundo el que ya me dirigía, la batuta que hacía mover todos los instrumentos de la orquesta que me acompañaba en mi danza.

			Algo dentro de mí ardía con fuerza, un sentimiento que traspasaba cualquier idea de aquello que en la materia se considera sentimiento, una fuerza que encendía el fuego sagrado interno, algo que amaba más que a mí, un amor que traspasaba el entendimiento humano, la fe, la fuerza espiritual que no da entradas a dudas ni permite retroceder. Cuando has llegado aquí, ya no hay marcha atrás. Aunque dijeras «me planto», ya nunca podrás borrar lo sentido, lo activado, lo experimentado.

			Dudo que alguien que haya llegado hasta aquí quiera retroceder, pero yo solo puedo hablar de mí y, en mi caso, solo seguía una inercia que me decía: «No pares, sigue, no permitas que nada ni nadie corte tus alas»

			Aprendí a usar la balanza de Atenea, la que también me mostró Maat, el arco de Artemisa, la luz de Brighid, la magia de Isis, a equilibrar la fuerza de Sekhmet, la danza de Hathor y escuchar el sonido de los Hathores. 

			La belleza y la perfección de Afrodita ya serían el decorado de mis salas de baile. La belleza que surge de las aguas. Mi amada Yemayá, quien me bautizó en Cuba junto a Oshún, convirtiéndome en hija de las dos aguas.

			Era el momento de entrenarme, de recibir a los Maestros Ascendidos, de encontrarme con los «científicos» que tantas veces escuché en Cuba, y solo podía ser en un lugar, en aquella cueva que me había cobijado en mis noches de niña, donde una «señora» se había presenciado a Bernadette.

			Con quien me había comunicado tantas veces a través de mis oraciones, quizá paganas para aquellos que dirigen la religión, pero auténticas y puras desde la humildad de mi corazón…  La «señora» me enseñó que no hay que pedir, solo agradecer. Me conectó con la ley del dar y recibir. «Primero da, luego recibe». 

			Donde vi manifestar el poder de la autosanación. Como limpiar las aguas internas para vivir desde un estado alcalino, mostrarme sin máscaras, sin temor a ser criticada. Donde encontré a mi raza y supe que mi reino no era de este mundo, tenía que encontrarlo en otras dimensiones y otras frecuencias.

			¿Qué podía importarme la opinión de los demás? ¿Quiénes eran los demás? ¿Podían tener más fuerza que los Maestros Ascendidos, que la Amada Presencia del Yo Superior?…

			Ni tan siquiera en el mundo de la apariencia eso era así…

			Durante diecisiete años peregriné a Lourdes, durante cinco maravillosos años compartí junto a un grupo de estudiantes el viaje de los siete rayos. Las siete llamas a través de los arcángeles y sus partes femeninas. 

			Fue una experiencia increíble; contemplaba a mis estudiantes y mi sentimiento se afianzaba ante el amor y devoción que manifestaban cada año cuando se acercaba el momento de encontrarnos.

			La Madre Cósmica dejó una huella imborrable en el corazón de todos. Entre risas y lágrimas vivimos el misterio, nos acercamos a la Madre e invocamos al poder de nuestra voluntad para que nuestras aguas fueran manantiales cristalinos, los que a través del sonido muestran el dibujo inmaculado.

			Hoy, al recordarlo, solo puedo invocar a la Magna Presencia y solicitar que no deje de actuar desde su perfecta armonía en el corazón de todos. Que el amor a lo experimentado siempre esté por encima de cualquier discordia.

			Mi conexión con los Maestros Ascendidos es un idilio que traspasa el tiempo y el espacio, sigo con atención todos sus mensajes y como dice el maestro EL MOYRA: «Cada vez que te pregunten y te pongan en duda, di: «Eso no lo digo yo, lo dicen los Maestros Ascendidos»

			La música ya sonaba potente dentro de mí, sabía que se acercaba el momento de parir la creación que iba a mostrar todo mi baile. Todo se estaba preparando para que así fuera.

			Las palabras que años atrás me había dicho mi guía empezaban a florecer.

			«Niveles y niveles de encuentros con la danza, eso es lo que te falta, eso es lo que añoras, lo has hecho en muchas vidas, pero no como lo harás ahora. No tienes elección, es una misión, tu misión de vida… ¿y cómo empieza?… Encontrarás a un compositor, joven, él pondrá la música a esa danza, la danza de la corona, la danza de poder, la danza del pájaro de fuego…»

			Fue en Glastonbury donde todo se abrió, tal y como se abren las cosas que aparecen barriendo el raciocinio, por la puerta de atrás, cuando menos lo esperas y como menos lo imaginas. Los vientos de Avalon nos zarandearon a Chema y a mí, desmontando nuestras vidas. Una experiencia en Egipto venida del no tiempo, desde una dimensión desconocida, tomaba forma en nuestro mundo o nos impulsaba a acercarnos a esa octava.  Ambos sin saber cómo decíamos sí al sueño del alma…

			Unos meses después fuimos a Asís, él ya llegó con su guitarra, abriendo el portal de la música. La vida nos estaba «entrenando» para aquello que debíamos hacer, el paraqué de nuestro encuentro. Integrábamos la melodía del alma, bendecidos por Francesco y Chiara de Assisi.

			De ahí fuimos a Egipto, y a pesar de nuestras resistencias, su guitarra no dejaba de sonar y mis pies no dejaban de danzar. Fue en Lourdes, cuando ya cansados de tanta resistencia, aceptamos con amor y pasión nuestra unión; ambos sabíamos que venía de esferas a las cuales nuestro raciocinio no tenía acceso. 

			Íbamos a ser «padres» de algo muy grande, algo que nos cambiaría por completo, que nos transformaría y que mostraría a otros la posibilidad de vivir de otra manera.

			Nuestra devoción a la Madre nos unía, y desde ahí confiamos los dos en un latir interno, en un sentir que era más fuerte que nuestra razón.

			De eso hace ya muchos años y hoy seguimos bailando al compás de aquella música… 

			Dimos vida a DanZarT, el arte de vivir, el arte de la danza, la danza que va más allá de bailes de salón… la danza de poder manifestar aquello que eres en una experiencia humana…

			Ya que… mientras el mar siga hablando de ti, las olas lo seguirán contando, los recuerdos abrirán la memoria, el ayer y el hoy se integrarán para crear el mañana… y una voz interna cantará para ti diciendo… no ceses… prosigue… el compás está en tus manos, el ritmo en tus andares… tu paso en la Tierra, un baile al son de una música que lleva en sus notas un nombre… DanZarT… (Dance Zenit Transpersonal).

			

			

		

	
		
			 ISADORA DUNCAN

			«¿El viento? Yo soy el viento. ¿El mar y la luna? 

			Yo soy el mar y la luna… bailo lo que soy»

			(Isadora Duncan)

			Hay almas que sientes cercanas, que las conoces sin haberlas visto nunca en un plano físico. He sentido que desde otros planos nos comunicamos, eso quizá científicamente, de una forma ortodoxa, no lo puedo demostrar, como tantas otras cosas. Pero puedo acreditar que a mí me ha sucedido, y no creo que sea única en esto. 

			Isadora es una de ellas… 

			Amo la genialidad, lo diferente, lo único e irrepetible. Todo aquello que ha dejado un sello. Presencias que no desaparecen al abandonar un cuerpo físico. 

			Almas que vienen a mostrar que otra manera de vivir la vida es posible. Cuerpos físicos que se entregan sin dudarlo a la voz de su Ser Superior, que conectan sin entender o pasar por el raciocinio su misión. Que aman intensamente el latir de su corazón. Almas que trascienden su personalidad, que lo de menos es su persona. Almas que inspiran y apoyan el latir de tu corazón y te ayudan a entender que no eres de aquí. 

			Te acompañan a comprenderte y su eco en la eternidad no deja de susurrar y enviar el viento que se precisa para seguir alzando el vuelo hacia lo desconocido, lo no común, incluso lo no aceptado o acreditado por una sociedad.

			

			Isadora tenía para mí una pieza, mejor dicho, la pieza que me faltaba para que todo aquello que ebullía dentro de mí se manifestara. 

			Su esencia se fundía con la mía y los niveles de mi conexión con la danza en tantas líneas dimensionales se abrían junto a las de ella…

			Tenía la idea, tenía al músico, acababa de encontrarme con DanZarT….

			El movimiento libre, la danza libre, la canción que entona el mar en su danza.

			La gran bailarina que entregó su vida a su sueño, la que prefirió el alma a la materia, la que se movía siguiendo el compás de su Yo Soy. La que no se vendió por dinero. Me decía: ¡¡¡Hazlo!!! ¡¡¡Baila!!! No dejes de danzar…

			

		

	
		
			LA DANZA DEL YO SOY

			«Cuando el cuerpo responde en su verdad,

			la razón queda desarmada.

			No dirige, no ordena, no lucha…

			admira la belleza de algo superior»

			No solo lo hice, sentí que debía transmitir todo aquello…

			Ensayé, entrené, me lo apliqué… No era algo nuevo, no dejaba de ser todo el recorrido de mi vida. La búsqueda constante de todas las inquietudes que me habían zarandeado de un lugar a otro, de una mano a otra, de una pista de baile a otra.

			Encontré el sonido de mi corazón, el paraqué de mi cuerpo físico y de mi encarnación. Lo encontré porque me encontré con el alma. La oscuridad más profunda era alumbrada por un hermoso foco de luz, era mi escenario. 

			Yo soy una artista, entrenada por mis otros yoes, unidos por los Maestros ascendidos, a los que sigo, escucho, los que me han enseñado a obedecer las leyes del cosmos. YO soy una artista que ama al Dios-Diosa, la que mantiene grandes conversaciones a través del orar. Una artista que se envuelve con las siete llamas y aprende de los Elohim de cada una de ellas, la que genera su círculo, su anillo eléctrico con los arcángeles. La que tararea la canción de la Madre cósmica. La que encontró la flor de Lis y el santo grial. Una viajera cósmica a la que le gusta contar los cuentos que vienen de las estrellas. La que está convencida de que cada ser humano es una chispa de la divinidad, que dentro de cada ser hay una genialidad que lo hace único e irrepetible.

			Una hija de Dios que, conectada, puede manifestar el poder y la abundancia del YO Superior…

			No usaba tecnicismos, no sintonizaba con la psicología y, por supuesto, no encontraba mi lugar en las terapias, lo probé en tiempos donde no eran prohibidas ni castigadas por no tener un título oficial. En los años que yo inicié mi andadura esotérica, un terapeuta era un acompañante, el que trabajaba con aspectos del ser más allá de la personalidad, se le llamaba psicología o terapia transpersonal… Nunca he pretendido adentrarme en campos que no me pertenecen.

			La intención era esa, mostrar los estados elevados del ser, aquello que hay más allá de la personalidad…  Hay que tener una base hecha para poder entrar en ese camino, ya que lo transpersonal está por encima de cualquier enredo del ego o personalidad. Estar muy arraigado a la identidad de aquello en lo que uno se identifica en la materia no sintoniza la música de las esferas. 

			Cuando los sentidos inferiores aún tienen fuerza y se desea lograr el lucro material, es difícil desde ahí que la genialidad se manifieste, se entiende como locura e inestabilidad. Lo que hay que saber es que, para ser El Loco del tarot, hay que estar muy cuerdo y ser muy disciplinado, ser un buscador del tesoro interno, no del oro de la materia. 

			Así y todo, podría ser que todo aquel que haya escuchado alguna vez esa llamada interna esté en la búsqueda de lo invisible. ¿Quién no quiere su llama trina? ¿Quién no quiere encontrar al gran director de esta orquesta dentro de sí? ¿Quién no quiere saber para qué encarnó más allá de un trabajo laboral? 

			La ignorancia sobre algunos temas puede confundir, la persona puede en un principio asustarse de sus propios «cambios», y por supuesto su entorno aún más….

			Bajo mi experiencia, es escuchar un latir que puede más que tú, desde ese tú que se identifica con un nombre propio… Es el sonido del corazón, la voz del alma, la que dice: «La vida es del alma… donde soltar ya es danzar contigo mismo». Donde cambiar deja de ser una idea preconcebida para permitirse andar en un camino de transformación… 

			No me gusta lo estático, me elevo en movimiento, en la naturaleza; entre paisajes naturales monto mi escenario. Siempre itinerante, de aquí para allá donde digan los vientos. El chamanismo con el que yo conecto es salir y entrar constantemente del cuerpo, estar en uno o dos sitios a la vez; es físico, emocional y mental, tres niveles de un mismo cuerpo

			La energía hay que moverla y las conversaciones de sillón no iban conmigo. 

			No era suficiente para mí escuchar historias que quizá ni el que las cuenta sabe si fueron así o son su versión. Hay un momento donde se puede argumentar desde una idea personal sobre cualquier acontecimiento vivido y a veces ni la propia persona sabe el paraqué de la experiencia y qué sucedió realmente.

			Pero el cuerpo no miente, el cuerpo no puede manipular, el cuerpo se expresa y muestra todos los secretos y vergüenzas que la voz nunca podrá decir. Los órganos son parte de nuestro ser, presencias de la Presencia.

			Mi danza iba más allá de la razón, era una danza de conexión… Entendí por qué el hígado está a la derecha y no a la izquierda; el pulmón y el riñón me explicaron el motivo por el cual se dividían. Vi el arduo trabajo del sistema nervioso, la perfección de estos cables de electricidad y la importancia del volumen y la frecuencia de la música que los hace mover.

			Comprendí su fuerza y su fragilidad, y de qué manera son los grandes detectores de si estás en tu danza armónica o no, cómo dirigen absolutamente todo.

			Conecté con la célula, el átomo y el electrón más allá de la biología ortodoxa. Y fue allí donde empecé a sentir que era posible el cambio del ADN, encontrarte con tu ADN estelar.

			Aprendí a afinar los chakras, las ruedas de energía y… qué curioso, los descubrí como una hermosa orquesta, cada uno es un instrumento. Y como cual músico, solo hay que tenerlos afinados para que se compaginen y muestren la hermosa coreografía de la fuerza vital, la serpiente, la kundalini que trenza y trenza su subida.

			Memorias y memorias tomaban forma; era un gran despertador, cada danza un misterio desvelado. Cuerpos, campos y niveles bailando al unísono.

			Masculino y femenino bailaban su tango. Mi pasión crecía diría que estaba en su máximo esplendor… Esa escenificación interna mostraba carpetas y carpetas en movimiento, siguiendo la música, alineando los pasos, saliendo del mundo de la apariencia que muestran las ilusiones terrenales y reverenciando a la Magna Presencia.

			

			Las emociones palpitaban y debía preparar mi cuerpo para que este las sostuviera.

			Una vez más me topaba con no poder darle nombre ortodoxo a todo aquello.

			¿Era danza? Exactamente cómo se entiende la danza no…

			¿Era terapia? Bueno, como se entiende la terapia tampoco, además yo ya había averiguado que era una artista, no una terapeuta.

			¿Entonces qué era aquello? ¿Cómo podía presentarla?

			Si quería transmitirlo, debía darle un nombre, ya sabemos que todo debe tener un nombre y será aplicado para que la razón lo compare, lo juzgue y opine.

			¿Cómo hacer eso si esa danza no era para la razón?

			Era la danza de la corona, la danza del pájaro de fuego, la danza del alma. La que debía expresarse desde la belleza más absoluta, la danza nacida del océano de mis emociones, una danza para acercar a todos aquellos que quisieran encontrarse con el Yo Superior, con la genialidad que tiene todo hijo de la Divinidad.

			Donde el sentir no fuera cuestionado, donde el permiso a ser fuera lo primero…

			DanZarT había nacido, Chema y yo lo vivíamos intensamente. Nuestro tango personal era el fuego que prendía su aliento de vida.

			Queríamos presentarlo, bautizarlo… y fuimos a Lourdes con un grupo. Allí en la loma sagrada, en el lugar donde durante cinco años disfruté con los siete rayos. Al compás del Ave María, una danza de poder se mostraba….

			Hay cosas que no son medidas simplemente por proyectos laborales… Aquello que nace del corazón va por encima de todo el protocolo de algo laboral. Cuando la emoción se viste de fiesta, los pensamientos expanden fuegos de luz. Conectas con tanta fuerza con aquello que ya lo ves como una proyección de ti mismo, era como poder ver en movimiento un cúmulo de sentimientos y sensaciones, era ver el alma y el paraqué de todo mi peregrinaje a lo largo de los años.

			Fue recibido con gran euforia, lo vi claro, serían las personas las que podrían definir lo que era DanZarT, más que lo que era, qué era para ellos…

			Se formó el primer grupo, el primer nombre que le di fue «Yemayá»… la reina de los mares recibía en sus brazos aquella obra que Chema y yo habíamos creado. Allí, delante del océano Atlántico, en la inmensidad de lo infinito, se encendieron las luces, se abrió el telón y sin saber bailar, las personas empezaron a danzar, a mostrar su interno a través de su cuerpo… Cuerpo, sentimientos a flor de piel fueron testigos de los registros de las memorias del alma que se abrían y manifestaban…

			¡¡¡Ya nada podía parar la música… —¡¡¡No sé bailar!!! —decían algunos… ¡De eso se trata! ¡No tienes que saber bailar ninguna técnica! ¡Tienes que encontrar tu danza! La que te va a llevar a ser todo aquello que eres… los pasos que solo tú sabes bailar… No es bailar en una sala, es encontrar los pasos de tu vida…

			Líneas dimensionales se abrían, niveles y niveles de mí misma tomaban forma, enseñar a recordar lo que es ser el director, el coreógrafo de ti mismo… enseñar a recordar lo que es vivir con el alma en una encarnación humana...

			

			La palabra… ¡¡Cuerpo!! ¡¡Cuerpo!! ¡¡Cuerpo!!… Baja lo que eres arriba…

			Después de «Yemayá», llegó la «Stella Maris», un nuevo grupo… La estrella nos llevaba mar adentro, navegamos siguiendo un faro, nuestro faro era la música que dentro de nosotros no dejaba de sonar. Nuestro faro era nuestra Amada Presencia Yo Soy y ese es el faro que no dejamos de seguir…

			Hemos reído, hemos llorado, hemos caído, nos hemos levantado. Hemos crecido, hemos evolucionado. Hemos cambiado porque nos hemos transformado y así lo seguimos haciendo.

			Miro al firmamento, a ese mar de estrellas, y contemplo el agua de arriba, la que me da  de beber, ese mar de estrellas por el cual navego, con el que me conecto a través de mi piel mojada. Y no dejo de agradecer una creación, que no viene de mí, yo solo la puedo sentir, que para mí ya es todo… viene de algo más grande.

			Una creación que enseña a recordar el poder, la sabiduría y el amor que hay en nuestros corazones. La llama trina, el corazón de cristal en una danza donde masculino y femenino se unen para no volverse a separar e ir unidos hacia la ascensión… poder y voluntad… inteligencia y amor…

			

			

		

	
		
			EL PODER Y LA VOLUNTAD EN MOVIMIENTO

			«Expande frecuencia, muestra tu baile, 

			y que este refleje el brillo del alma»

			Veo los lugares como algo más que ubicaciones geográficas, los vivo conectándome con ellos como una relación, entrando en una conexión, fusionando un sentimiento… Deben emitir en su música un susurro que sus voces alcancen y calen mi corazón, es así como las carpetas de las memorias se abren y alcanzo el paraqué de nuestro encuentro. 

			Le doy mucha importancia al lugar cada vez que voy a realizar un encuentro, lo elijo yo personalmente, contemplando que reúna, tanto por «registro del alma» como por numerología, el entorno que se precisa para el trabajo a realizar.

			No trabajo sola, hay todo un «equipo» de Espíritus, Guías y Maestros que colaboran en ello, aunque mejor decir, prácticamente son ellos quienes dirigen y yo colaboro.

			Parto de la primera premisa:

			Aquello que llamamos «persona», para mí es algo más que eso, es más, eso es lo de menos. 

			No olvidemos que esta danza de poder es un movimiento «transpersonal», o sea, no va a centrarse en ningún «problema» de la «personalidad», puede en todo caso, «dispararse» desde ahí, pero no se lleva una «danza» moviendo el «problema» o «conflicto personal» de nadie. 

			Lo que se pretende es, desde un femenino, «burlar» el deseo o hambre que tiene el ego de regocijarse ante un bucle personal. Con lo cual el aspecto «víctima-verdugo» no tiene protagonismo. ¿Qué significa esto?

			El protagonista, en el momento que se va a encontrar con el «zénit de su danza», no será desde expresiones tales como «me hicieron» y a causa de eso «hago». 

			La causa de cualquier comportamiento visto desde un plano transpersonal no depende de aquello que creo que otros me hicieron, ni mucho menos desde la culpabilidad de lo que he hecho o sigo haciendo. Se trata de saber qué «arma de poder» se desarrolló y cómo es empleada y justificada. Efecto, causa y origen.

			El cuerpo no debe sentir en ningún momento ninguna limitación, el cuerpo debe ser un instrumento para que todo aquello que hay más allá de la personalidad pueda expresarse.

			No contemplo que la vida sea de la personalidad, contemplo que la vida es del alma. La personalidad es la idea del externo, de la apariencia. Y a través del entendimiento de que la vida es del alma, encontramos que esta alma ha experimentado y está experimentando en más «cuerpos» y «personalidades», que pueden influir y manifestarse en esto que llamamos nuestra vida.

			«Todo lo que ha sido, es y será… todo lo que es, ha sido y será, y todo lo que será, ha sido y es»… Sabio proverbio de las grandes tradiciones.

			

			Es desde ahí donde el cuerpo actual es movido, siendo capaz de salir de la limitación del mundo de la apariencia y puede ser conectado con partes más elevadas, dando permiso a expresar desde un movimiento libre todo lo que está dentro de él.

			Al encontrarme con un ser humano, contemplo eso, al Ser completo.

			Es importante para mí, cómo, dónde y de qué manera ha sido ese encuentro, qué tipo de sincronicidad ha actuado allí. Y, sobre todo, conectar con el «para qué» de este encuentro.

			Su numerología, su sello maya y un brillo… algo en la mirada a lo que no puedo dar nombre pero que produce una electricidad dentro de mi cuerpo, y es entonces cuando se canalizan informaciones que vienen de otro espacio, de otras dimensiones, octavas que abren hologramas que muestran todo aquello que se está viviendo al unísono.

			No son solo las palabras de una conversación entre dos «desconocidos» lo que inclina la balanza, conozco de sobra el «marketing emocional» al cual el diálogo de inicio está entrenado.

			Contemplo que una persona está reflejando una parte de mí, un ser humano es una carpeta de memorias. No hay una valoración entre si eso es bueno o malo, ya que ¿qué es bueno y qué es malo?… Las experiencias son experiencias, y cuando lo vives desde el alma, se convierten en asignaturas, en pactos, en contratos, en citas, en sanación, en oportunidades de despertar y no caer en lo mismo, y así poder modificar el guion… y desde ahí puedo asegurar que lo que ves, es algo más que un cuerpo físico, ya son seres multidimensionales en experiencias conscientes. El nombre propio es solo un disparador, se traspasa el mostrarse como hijo de unos padres terrenales y se inicia el aprender a recordar como hijos de la luz.

			Es por eso por lo que guardo desde mi corazón no solo un gran aprendizaje de todos los seres humanos que han podido «bailar» conmigo, sino un inmenso amor y gratitud. Ya que vas conectando que no son los otros, ni sus reacciones, eres tú y tu causa-efecto consciente. Estamos en un camino de aprendizaje en el cual sintonizaremos muchas músicas de distintas conciencias.

			Es importante estar atentos, estar muy presentes en la «danza».

			DanZarT no solo es una atención desde el raciocinio, a veces es el hígado, es el pulmón, es la piel quien envía la señal. Desde ahí, el estado anímico o el impulso de una primera idea hacia una persona no es determinante a la hora de «sacarnos» a bailar.

			Es el dominio del estado anímico, traspasar los sentidos inferiores e iniciar el camino de los sentidos superiores… ¿Y cómo es eso?… Es un éxtasis, algo difícil de darle palabras, es dejar de ver al otro y verte a ti a través del otro… ir descubriendo que es otro tú…

			DanZarT no está creado como una metodología más, como un curso más, como una formación la cual al final tiene un acreditativo o un diploma, y así una promoción y otra…

			No es algo que conecté como «alumna», es obvio que tampoco lo conecté a la hora de impartir…

			Por lo tanto, no hay un solo DanZarT igual.

			Es energía en movimiento, depende del lugar, de la estación del año, de la numerología, del grupo en sí, de las memorias que despiertan. DanZarT es una danza entre la carne y el espíritu, donde seres visibles e invisibles se funden en un viaje de transformación y evolución.

			Es dejarse llevar por un sonido interior y permitir que este se muestre, donde lo único que importa es que cada participante encuentre las respuestas y pueda sentir aquello que desde el raciocinio no se daría permiso a sentir, y desde ahí, darle forma, buscar un cauce a esas aguas que se muestran y ver su vida desde otro holograma, siendo responsable absoluto desde una seguridad interna que poco a poco se va afianzando y generando una manera de pensar que nace de sí mismo. El ser humano reactivo inicia un idilio con el aspecto proactivo.

			Conectar con nuestros elementos es conocer el agua, la tierra, el aire, el fuego, cómo actúan en nosotros e ir encontrando el equilibrio para seguir la ley del ritmo.

			Las leyes universales divididas en siete van uniéndose desde el todo es mente. Y en esa mente nos encontramos con la divinidad.  

			Me gusta que los estudiantes se sientan libres, los acompaño a recordar de qué manera ellos deben hacerse su propio «dossier», ya que en definitiva lo único que de verdad importa es aquello que ellos han alcanzado por sí mismos. Intento transmitir que mis palabras solo sean «disparadores» para que ellos encuentren sus respuestas, ya que estoy convencida, basándome en mi experiencia, que la única respuesta la tiene el alma individual de cada uno de nosotros.

			Hablamos de transpersonal, de metafísica, de multidimensionalidad, de aquello que está más allá de la personalidad, más allá de lo físico y tangible. Donde se encuentran los Guías y los Maestros, los otros yoes, las memorias, la esencia del Ser.

			No estamos entrenados en esto. Y DanZarT es un entreno para poder abrir la intuición, aprender a recordar. ¿Qué guion tienes tú ahora?, ya que igual en otro «baile» de otra línea del tiempo representas otro papel, p. ej., aquí eres mamá, en otra dimensión eres mi hija…. Y entonces se inicia la danza de la sanación (no es una sanación médica, no soy médico, ni psicólogo de esta línea del tiempo) como he dicho en otros momentos, para mí la palabra «sanar» o «sanación» es un sonido, es una armonización con todos nuestros cuerpos, campos y niveles del Ser.

			Es una sanación basada en el entendimiento, comprensión de todos los pasos de baile que estas dos almas han danzado o danzan unidas, en un proceso de crecimiento, para transformar el karma y entrar en la ley cósmica de causa y efecto desde una conciencia que ya busca el origen. Donde no hay víctimas, ni verdugos… Recomiendo la lectura de mi libro «La Escalera de Cristal», donde defino bien lo que estoy explicando.

			Elevar los sentidos físicos, no quedarse solo con una realidad, expandir nuestra conciencia, acompañar a que estos se dejen de identificar en el mundo de la apariencia, impulsa a ir desarrollando los otros sentidos, los que ya se mueven en otros estados de nosotros mismos, otras dimensiones, aprender a recordar nuestra multidimensionalidad, es experimentar en coherencia con nuestro Ser o esencia divina. Hacer nacer una visión más elevada, la visión del chamán, la visión del mago, la visión del guerrero de la luz…

			La paz y la liberación es lo que busca el Ser. Esa es su victoria.

			

			Atrapados dentro de la materia, en una somnolencia, siguiendo todavía creencias, ideas psicológicas implantadas, sumergidos en la desarmonía y la naturalización de esta, es difícil alcanzarlo. 

			Tiene que venir un despertar que expanda la frecuencia, dejarnos de creer solo un cuento e ir a descubrir todas las partes del alma que experimentan en otras dimensiones, en zonas menos «toscas». Es por ello que inicio siempre abriendo puertas dimensionales, a eso DanZarT le da mucha importancia. No solo está presente o asiste un cuerpo físico, se busca la unión con la Presencia que lo habita.  

			Orar no es lo que se entiende por rezar, por lo menos como yo lo vivo y lo transmito… Orar es una bella conversación que, a medida que va expandiéndose la frecuencia, otras puertas se abren y así alcanzar desde un cuerpo físico esa posibilidad de conexión, no con algo fuera de nosotros; no es un Dios externo, es el Ser interno. Las imágenes no tienen para mí ningún tipo de vida propia, como he dicho, considero que la energía hay que moverla… Las imágenes o fotos pueden servir, mientras se va logrando el cambio de creencias como portales que ayudan a traspasar.  

			Nada debe ser agresivo, ir soltando antiguas identificaciones es todo un ritual, es el otoño interno. Cada transformación de creencia, permitir soltar con suavidad, es similar al recorrido armónico que realiza una hoja cuando sabe desde su sabiduría, no porque algo o alguien le diga, que terminó un ciclo.

			No dejamos de ser puentes de nosotros mismos, y así nos vamos llevando de una dimensión a otra, desde otros estados vibracionales. No contemplo una divinidad o unos estados superiores del Ser a los que haya que pedir o rogar desde algo separado de nosotros

			La espiritualidad vivida en estos encuentros no tiene nada que ver ni con la religión, ni la política, ni la ciencia, ni la economía como son aquí entendidos. Se apoya en unos pilares que sostienen otro tipo de información.

			DanZarT transmite que la espiritualidad no es ninguna religión, es la unión con el Espíritu, con el Ser Superior, y ese camino, digamos, llegar a ese encuentro interno, es un viaje individual, donde nadie nos puede decir cómo lograrlo, es una conexión, una frecuencia que cada uno debe alcanzar para sentir que está ahí, aunque no tenga palabras para explicarlo. Conectando con el Ser que siente todo eso.

			Siempre con los pies en la tierra, o sea, afianzando el cuerpo físico a la belleza de esta oportunidad de vivir y experimentar una encarnación humana. Sentir que Dios no está fuera de nosotros, Dios no es una imagen, una iglesia, una doctrina. Dios, por darle un nombre, es la chispa de luz, el aliento de vida, el hilo conductor, el cordón de plata que hace posible que un cuerpo de materia tenga vida. Y a la vez que este Ser pueda desde su cuerpo de materia «viajar» a todas las partes del alma. Dios es la inteligencia absoluta.

			Conectar todo esto ya es poner nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestro mundo a disposición del Ser que viene a experimentar y mostrar todo eso.

			Sólo hay que aprender a decretar, a solicitar, a educar a nuestro ego sin pelearnos ni perdernos. Hacer eso puede ser parecido a pelearte con un niño, si no tomas las riendas, ese niño te llevará a su terreno, te agotará, te quitará el poder y el mando, se entra en la frecuencia vibracional del niño. Es preferible gestionar nuestras emociones y elevarnos a sentidos que nos transporten a otra vibración y frecuencia. Desde ahí el ego se ve de otra manera, y el ego ve de otra manera.

			No es salir del cuerpo, precisamente es todo lo contrario: cada vez están más conectados cuerpo, corazón y mente, que el cuerpo experimente la expansión de la conciencia. Sea desde una danza chamánica, «Constedance» (constelaciones bailadas), escenificación interna, para descubrir todos los guiones que se pueden modificar, representar tu obra de teatro y sentir que eres el protagonista desde muchos planos de existencia. Por eso DanZarT también es un teatro musical: tu música sonando para ti, la que ayuda a apartar el ruido del mundo de la apariencia.

			Orar, esa conversación interna, enseña a decretar, a solicitar descargas, a conectar con las llamas, a meditar… a ir descubriendo a ese gran desconocido que podemos llegar a ser, que no te pille el miedo a causa de la ausencia de ti mismo.

			Curiosamente, a pesar de que para aquellos que no han experimentado DanZarT pueda parecer, el protagonista cada vez está más presente en su propia vida, tiene más seguridad, y la ley del miedo y la limitación empieza a dar paso a la ley del amor y la posibilidad a experimentar aquello que parecía limitado. Y allí empiezan a surgir las capacidades dormidas o prohibidas innatas de nuestro Yo Superior. 

			Lo infinito se va abriendo y la persona se va transformando… A veces desde fuera no se entiende, no gusta… Amigos y familiares pueden pensar que te están cambiando, manipulando, dándote la vuelta como un calcetín… Es normal, nunca te vieron ni contemplaron como alguien que tiene su propio poder de decidir, de pensar, de ser…

			A veces por nosotros mismos no vemos ese cambio, ya que la inercia es ir adaptándonos y naturalizando todos los avances, es precisamente cuando los que te conocieron antes te dicen «has cambiado», ese es el momento de este reconocimiento… Nunca diré que es un tránsito fácil, eso depende mucho del entorno, de la apertura de mente de ese entorno, de lo arraigado de las creencias, de los intereses comunes, del despertar de conciencia… Cuanto más a la par vaya creciendo un entorno, más fácil es… 

			Siempre culparán a los «otros», ¡es normal! Recuerda siempre, no te creían capaz de poder hacerlo por ti mismo…

			Los que hablamos del Espíritu ya sabemos que podemos ser insultados, despreciados, injuriados. Todos los maestros que lo hicieron antes que nosotros nos lo enseñaron, Jesús sin ir más lejos y tantos más…

			Forma parte del viaje, no hay un solo ego que le guste que se le muevan las cosas ni que se mueva su entorno sin él decidirlo… y en el mundo de la apariencia, el culpar hacia fuera, el juzgar, el criticar, es una distracción social más.

			Pero aquí ya depende de cada uno. Por eso es muy importante que el camino interior sea una llamada interna, y lo primero que debe anclarse es la llama azul, desde el poder de mi libre voluntad, sabiendo en todo momento que nadie habla por ti, nadie te dice lo que debes hacer, tú eres libre para estar y ser, donde quieras estar y manifestar.

			Todo son frecuencias y el nivel cultural es una de ellas. No es una cultura solo de estudios, es una cultura de las leyes del universo y la cosmología. Una cultura que va más allá de un origen de la personalidad, es la sabiduría y el conocimiento del viaje del alma. Se diferencia en responderte… y yo… ¿Qué tradición sigo? ¿La visible o la invisible?

			La espiritualidad siempre ha sido algo reconocido como los misterios del mundo invisible, aquello de nosotros que no tiene nombre, el YO SUPERIOR. Donde el templo no está fuera, está dentro. Donde la FE, la ESPERANZA y la CARIDAD no son normas sociales, son seres cósmicos a los que solo hay que invocar para que se presenten… Es otro mundo, es otro reino… Es otra dimensión…

			El paraqué hemos encarnado, el propósito o servicio empieza a dar sentido a una vida que se convierte en algo más que nacer, trabajar, envejecer y morir…

			DanZarT puede despertar la semilla estelar, puede inspirarte a ir al encuentro y la ampliación del ADN (nada físico), el ADN del alma, el ADN estelar… ampliando capacidades que desde la limitación de una sola personalidad no podríamos lograr. 

			Rescatando todos los conocimientos y habilidades que ya tenemos en otros planos, en otros yoes. (Lo explico también en mi libro La Escalera de Cristal).

			Ni DanZarT ni ningún libro es la pócima milagrosa, el milagro eres tú.

			DanZarT no abre las puertas de las promesas… no se promete ni garantiza nada… abre las puertas de la posibilidad, y desde ahí ya solo la individualidad de cada uno elegirá qué quiere experimentar.

			

			Que seamos seres multidimensionales no significa que haya que descubrirlo… Irán a su encuentro los que lo sintonicen y vibren desde esas frecuencias. No hay que ambicionarlo, hay que amarlo… es el camino del amor, no del miedo.

			No somos de aquí en esencia, así es como yo lo he vivido y lo vivo, y cuando digo aquí no me refiero a ningún lugar concreto.

			¡Hay tanto conocimiento en nosotros, tantas capacidades que salen a la luz una vez que conectas con todos los yoes que has representado, representas y representarás!

			No pertenecemos a una sola frecuencia, podemos alzar nuestro vuelo a frecuencias que emiten otro sonido.

			Los Maestros Ascendidos me han enseñado que nada existe si no le das energía. Y que puedo estar donde quiera estar, solo debo cambiar la conciencia, la frecuencia y automáticamente estar ahí. ¿Y eso hay que creérselo? ¡¡¡No!!! Eso hay que vivirlo y experimentarlo, y que cada cual se responda, por supuesto, el que quiera vivirlo y experimentarlo…

			Mi guía, mi Maestro interior, siempre me ha dicho que no estoy aquí para vivir aquello que no muestra lo que soy arriba, aquí abajo, y también me dice que nunca quiera convencer a nadie. Cada cual tiene su viaje… Es un camino individual, el convencer tampoco abre portales.

			Me costó entenderlo, cometí mis errores hasta que lo conecté y, una vez lo integré, vi que no hubo fallo ni error. Era cuestión de apartar capas, de bucear dentro de mí, de dejar de dar energía a ideas y pensamientos que ni tan siquiera eran míos y no dejar de preguntarme: «¿Quién me ha hecho creer esto? ¿Por qué me ha interesado creérmelo?».

			No se trata de ir de una creencia a otra, eso no lo aconsejo, desde ahí no se coge seguridad, puede parecer un cambio de «dogma»… Quizá al final no se trata de creer, se trata de integrar una vez has experimentado… ¡No lo sé!, la verdad… Cada vez reconozco que es más difícil para mí dar palabras a según qué cosas que pertenecen a otro «reino», a otra frecuencia, a otra manera de ver y sentir la vida.

			El verdadero propósito es descubrirnos, es alcanzar todos los aspectos de ese Ser, es poder decir YO SOY un ser de luz experimentando en un cuerpo físico.

			Muchas personas buscan el paraqué de la encarnación, el propósito de vida desde un trabajo laboral. ¡¡¡Noooo!!! ¿Cómo una divinidad va a encarnar para venir a trabajar? El trabajo será una herramienta más para ese descubrimiento, como puede ser una pareja, unos amigos, una familia, unas vacaciones, etc. Y todo eso irá cambiando o transformándose a medida que va cambiando la música, en una frecuencia hay un baile, en otra frecuencia hay otro…

			San Agustín dijo: «Aquí no venimos a hacer lo que queremos, aquí venimos a hacer lo que debemos hacer, y como mucho lo hacemos porque queremos»

			A lo mejor no dijo eso, pero a mí me suena bien, ya que la búsqueda de esa libertad no es el libertinaje, no es hacer lo que nos dé la gana, es darnos una disciplina, una obediencia, ¿a quién? ¡A nadie! A tu Divina Presencia.

			

			Todo aquello que vivimos es un reflejo de lo que somos, donde estamos atrapados, donde damos energía. Es un aliento, una respiración, lo que nos da la vida, por lo tanto, aquello a lo que le damos aliento y respiración es lo que creamos, o sea, lo que vivimos… Hay que observar nuestras creencias, hay que contemplar a qué «Dios» seguimos y servimos. Qué nos dirige, hacia dónde nos dirige…

			Qué atraemos, cómo pensamos, con quién compartimos, cuánto criticamos y juzgamos…

			De qué manera los siete pecados capitales dirigen nuestros chakras, o sea, nuestra energía. ¿Qué relación tenemos con nuestra respiración? ¿Creamos una vida donde haya tiempo para nosotros? ¿O creemos que nuestra vida y nosotros somos la apariencia externa…? 

			Los Maestros Ascendidos enseñan que la conciencia externa es una conciencia de un colectivo, no es la conciencia de tu Yo Superior, no es tu vacío.

			¿Qué es verdad? ¿Qué es mentira? No existe la verdad y la mentira, solo existe lo que tú quieras que exista en el mundo de la apariencia. La verdad es muy clara, el rayo verde la explica muy bien, con lo cual, una vez lo sintonizas, no importa descubrir o debatir dónde o cuál es la verdad externa. Todo lo que esté fuera de la armonía y la perfección divina, vive en la ausencia de la verdad.

			La única verdad que importa es la verdad interna. Aquella que te da el Camino y la Vida.

			

		

	
		
			EL CUERPO

			«Siete llamas, un círculo de fuego, 

			conecta que eres eterno»

			Explicaré el cuerpo como si fuera un «traje de buzo», de la misma manera que este traje de buzo sirve y es necesario para que la persona pueda experimentar-se en el submarinismo. Nuestro cuerpo de materia sirve y es necesario para que el alma/espíritu pueda experimentar-se en una encarnación humana. Somos un alma, y esa alma aquí tiene un cuerpo.

			Hay todo un protocolo para que el traje de buzo «funcione», debe estar «conectado» con una bombona de aire, etc. Si se pierde esta conexión, la persona que está dentro de este traje podría incluso morir. 

			Es importante que el «buzo» confíe plenamente en todo su equipo, tanto el que lleva puesto como con los que están «arriba», y de ese modo cumple con el «para qué eligió entrar en la profundidad del océano…». Sería ridículo que, una vez dentro del agua, se «olvidara» de aquello que es y de repente creyera que es un pez, ya que quedó fascinado con ellos, eso no tendría sentido, ya que, aunque gracias a ese «traje» pueda moverse entre ellos, sabe perfectamente que solo es un viaje por las profundidades y que llegará un momento en que tendrá que regresar donde y con quienes pertenece.

			Por mucha resistencia que tenga, por muchos «medicamentos» que tomara, por muchos pesares que le anclen «allí abajo», quiera o no quiera, regresará a la superficie… El buzo tiene dos caminos:

			Uno, no olvidarse de que está viviendo una experiencia, la cual contará cuando «regrese», o quizá la está contando mientras la vive…

			Una experiencia que puede incluso cambiarle la visión de sí mismo y ampliar sus propios conocimientos, disfrutar y aprovechar bien el «tiempo» que tiene para sostenerse ahí «abajo» sin «olvidarse» de aquello que es. Nunca podrá creerse que es un trabajador del fondo marino, los corales o todo lo que pase por sus manos, eso es solo un canal para experimentar, un regalo para «sentir», si acaso es un «trabajador» de otro lugar, que va hacer algo en el fondo marino.

			Agradeciendo cada momento la oportunidad, ya que el buzo sabe que no todas las personas harán buceo y verán aquello, él se siente un privilegiado, un elegido y así transmitirá, una vez regrese, toda la información y conocimientos que ha obtenido. Saldrá feliz de su «traje», el cual ha cuidado y mimado, saldrá feliz, ya que en ningún momento olvidó que era algo más que este traje de buzo nunca creyó que era un nombre de identidad.

			La segunda es que pierda su experiencia, que se confunda y se contamine con la idea de que pertenece al mundo marino, se crea que es un pez más, que escuche las voces de la burla y que le digan «Te irás de aquí, hay que evitarlo» ¡¡y se lo crea!! Se desconecte de su verdadera identidad, y entonces vaya a buscar a la «bruja» del océano y pida un embrujo para evitar salir de allí… Sería ridículo, ¿verdad…? lo único que haría sería perder el servicio, la intención, la misión que le llevó allí… No sabría dónde empieza y dónde acaba su verdadero yo. El miedo lo confundiría, sentiría que su propio origen es su enemigo.

			Pues algo así nos sucede cuando nos desconectamos de nuestra esencia, de nuestra verdadera identidad, y quedamos «embrujados» en la idea de que somos solo ese traje de materia y el número y el nombre de identidad.

			Perdemos el conocimiento de qué es aquello que vinimos a hacer, nos desorientamos en ideas erróneas, temiendo la muerte, que no es otra cosa que salir del traje. 

			Nos atrapamos en lazos de sangre, olvidando nuestros lazos de alma… creemos que somos todo aquello que nos identifica externamente, alejándonos de todo lo que hay dentro, del soplo de vida, del aliento, la respiración que hace posible que este cuerpo tenga movimiento propio.

			Dejamos de escuchar las voces de «arriba» y seguimos las voces de la burla, buscando «manos» que a toda costa nos den la fórmula para que el «enemigo» (tu ser de luz) no pueda sacarte de aquí… Ridículo… Pero así es…

			La amnesia, el olvido, es terrible. Es perdernos nuestra experiencia, la misión, el propósito que vinimos a hacer… En vez de buscar nuestra liberación, nos atamos más y más a un mundo material efímero, finito, limitado.

			Podemos ir de mano en mano, buscando la «verdad» desde nuestra coraza de acero. Buscamos la espiritualidad, pensando que es algo que está fuera y que hay «alguien» que nos la puede entregar. Buscamos «respuestas», de un «maestro» a otro, de una disciplina a otra. Vamos a lugares espirituales, a pedir que nos den salud desde el miedo, pensando que rezar es una petición que a algunos se les cumple y a otros no, eso sí, con el bolso y el monedero bien agarrados para que nadie nos lo quite.

			Buscando a un Dios en algún trono, en algún paraíso al que, si fuera por voluntad propia, nunca se iría, ya que se reza no para ir hacia él, sino para no salir de aquí

			Imágenes, estampas, templos, cielos e infiernos, buenos y malos… creencias impregnadas en el cuerpo de materia, el traje que tiene movimiento, desconectado del aliento que le da la vida. Sin confiar, sin venerar lo invisible y lo sagrado, es así, ya que ninguna de esas dos cosas se encuentra fuera...

			El cuerpo es un templo, algo hermoso que contiene una chispa de la divinidad. El interior de este cuerpo contiene un altar, yo lo diviso (cada uno tiene su propia conexión y visión) encima de unas aguas y una gran cascada que no deja en ningún momento que esa fuente deje de emanar lo cristalino, la pureza. Un hermoso jardín rodeado de un fuego sagrado alumbrando a todos los seres que allí habitan: órganos, chacras, conectados con la Amada Presencia. Un gran mapa que explica los desafíos, las oposiciones, los tránsitos, el Sol, la Luna, todo lo que llamamos planetas… para mí, seres. Las luchas que han sido, las que son y las que serán… donde aprendes que «todo lo que fue, es y será, todo lo que es, fue y será y todo lo que será, fue y es», tal y como cuentan los Maestros ascendidos.

			Es allí donde el guerrero de acero empieza a entender que no hay ninguna batalla fuera para la cual prepararse, solo son distracciones, pérdida de orientación del verdadero sentido del viaje. 

			La batalla está dentro, allí está el recipiente que guarda la memoria dormida. Allí dentro es también donde está el poder, no solo las capacidades, también cómo usamos este poder… ¿Está en equilibrio? ¿Van los vientos a nuestro favor? ¿Sabemos y tenemos la destreza para aprender a manejarlo? ¿O quizá nos destruye a nosotros mismos? ¿Cómo manejamos, canalizamos la energía?

			Aparecen veintidós portales, cada uno con el misterio que les representa, ascendiendo y descendiendo por el árbol de la ciencia, por supuesto está la manzana y, cómo no… la serpiente, la gran aliada.

			La coraza de acero va cayendo, no hay ningún enemigo del cual defenderse, una avenida de espejos aparece mostrando todos tus rostros, viendo de qué manera distintas ideas de ti mismo se expresan y cómo unas pueden destruir a las otras.

			El gran desconocido se sorprende de tanta grandeza y sigue la música hasta que se descubre en una hermosa danza, donde ya el cuerpo se muestra realmente como lo que es, un recipiente, una funda desde donde el alma experimenta. El alma despierta, sabe que lo único que debe seguir es el cordón de plata que la conecta a la Divina Presencia.

			Encuentra a la gran inteligencia, llamémosla Dios, en el único sitio que está, dentro de sí misma, donde todos los misterios del cosmos serán develados.

			El guerrero de acero pasa a ser el guerrero de la luz y su cuerpo empieza a ser dirigido por él. Ya no es el cuerpo quien dirige, ni son las frecuencias bajas sometidas a las creencias de un yo inferior las que guían la danza… Algo despierta en el cuerpo que ve más allá de la línea del tiempo llamada 3D, donde el miedo, el control, la posesión, la culpa, la exigencia, la desarmonía, la desconexión sostienen la llama de lo limitado y finito.

			El cuerpo conecta con una música, un sonido, un latir que le impulsa a un movimiento desconocido, pero que le lleva a sentir al Ser que siente todo esto. Baja al cuerpo la omnipresencia, lo ilimitado, lo infinito… Es algo parecido a un trance, pero con la conciencia en el cuerpo, en estado presente, reconociendo a la perfección la propia voluntad y el dominio de uno mismo, es dejarse llevar con los pies en la tierra y la mirada hacia el cielo.

			Jamás he tomado ningún tipo de drogas de ninguna disciplina o tradición. No voy a expresar ninguna opinión personal respecto a los que lo hacen. Solo sé que a mí no me han hecho falta, no he sido llamada por ellas… Con sonido y frecuencia he podido alcanzar la expansión de conciencia y recibir desde ahí cualquier mensaje o información que mis guías y maestros ascendidos han podido darme. No hay en DanZarT ningún contacto con ninguna sustancia alucinógena o psicotrópica, ni son permitidas a los asistentes.

			Explico esto, ya que, en ocasiones, sea por ignorancia o incredulidad, espectadores externos que ni tan siquiera saben ni conocen qué es DanZarT han osado nombrarlo. Y yo respondo… ¡¡¡Pues no!!! ¡¡¡No, señores y señoras!!! ¡¡¡La escalera de cristal puede subirse sin ningún tipo de sustancias!!! 

			Amor, devoción, sentimiento a lo sagrado… respeto al misterio, mimo a cada velo que se abre… y preparar el cuerpo para que pueda sostener tanta grandeza… DanZarT habla de unidad contigo mismo, no de separación.

			El mundo exterior empieza a verse de otra manera, lo importante ya no es lo de fuera, lo que importa es lo de dentro y la conexión con el vientre creador de la Madre Cósmica, la Amada Presencia que impulsa a todos sus hijos…

			«Aima, tú que estás en mí, llévame danzando hacia ti, a través del servicio que vengo a hacer aquí…»

			Muchos dicen, incluso yo misma he podido decir, «barrer» el raciocinio, pero quizás hoy ya no lo siento así… ¿De qué me sirve estar en este cuerpo sin la razón?

			Entraría en pelea con uno de mis órganos, el cerebro, desterrando creencias en vez de transformarlas y evolucionar… Me desgastaría queriendo convencer y explicar mis «razones». ¿Cómo vas a explicar a alguien que se identifica con que es un coche, una cuenta bancaria, el hijo de… o la mamá de… con un número de identidad… todo eso? Cuando ese tipo de creencias intentan «convencerme» de ese mundo en el que creen… ¡No lo logran! Entonces… ¿Por qué razón lo voy a lograr yo? No es ni importante para mí, en mi reino no se precisa «alistar» «adeptos» para seguir creando el holograma externo… 

			Sólo puedo decir que entendí las palabras del maestro Jesús: «Mi reino no es de este mundo»… Entendí que hay tantos mundos como personas, y que cada uno materializa el suyo y, por atracción, nos unimos desde una danza que baila al son de la misma vibración y frecuencia… Lo veo como distintas salas de baile: a unos les gusta el rock, a otros el vals, a otros el tango, y a otros el puro flamenco estelar… ¡Está bien! Que cada uno sea feliz en su reino y sepa poner la armonía y la belleza que precise para el «viaje de regreso» al que todos estamos yendo. ¡¡¡Que todos seamos bendecidos!!!

			

			Conectarse al cuerpo es para mí pura magia… dialogar no solo con mis órganos y todo lo invisible que se encuentra allí… es contemplar y agradecer el perfecto funcionamiento de una máquina. Aprender a recordarte es encontrarte a través de la piel, de la mirada, de la sonrisa, esos pies que sostienen algo más que el peso físico, los que entran en contacto con la arena del camino, aquellos que dan los pasos firmes y elegantes de todo bailarín que permite que su Ser Superior se experimente a sí mismo. Mover las manos conscientemente es poder observar la diversidad de formas y dibujos que a través de ellas podemos alcanzar. Los dedos son perfectos pinceles que muestran en sus movimientos cualquier forma de la geometría sagrada que precises poner delante de ti. Cada brazo, una expresión del femenino y masculino capaces de entrelazarse, moviendo la energía desde Malkuth haciendo la ofrenda a Kether. 

			Sentir la energía dentro de mí en movimiento me provoca una sensación de expansión, que unida al latir de mi corazón, me permite sentirme una con el latir universal.

			Ha sido de esta manera como estoy educando a mi cuerpo, desde una disciplina nada exigente, sin desprecios ni castigos.

			He ido comprendiendo que aquella forma de materia que empezó a moldearse en el vientre de mi mamá ha ido creciendo y adaptándose, como cualquier continente, a la perfección que requiere el contenido obtenido del fluir de mi Amada Presencia.

			Ese cuerpo, con toda la genética y su ADN, ha sido necesario para abrir memorias y carpetas de otras dimensiones, desde ahí mi alma ha conectado con todo aquello no finalizado en otros cuerpos, no integrado, lo no resuelto a través también de lo que llamo «familia». Esa será la representación que haremos aquí, sin olvidar los papeles que podemos tener en otros cuerpos, en otras dimensiones. 

			Ir descubriendo todo eso te va adentrando más y más en el misterio; es dejar de creernos solo un cuento, es ir más allá del teatro que nos han contado. Es ir sintiendo todo lo que hay dentro de «este cuerpo», ya que llega un momento que habrá que salir de él y entonces, según el despertar que tengamos, se iniciará un nuevo sueño.

			Cuando llegue este momento, será hermoso que la muerte nos «encuentre bien vivos», como dicen los chamanes. No se trata de haber vivido mucho, ni tan siquiera intensamente. Yo lo descifro a través de mis memorias como haber tenido una vida consciente, habiendo alcanzado el entendimiento de la ilusión de esta «maya».

			Una vida consciente de dentro hacia fuera para sentir la experiencia.

			De fuera hacia dentro no se pasa del rol «víctima-verdugo», donde te crees «a pies juntillas» la experiencia, la interpretación teatral. Vives totalmente reactivo a la conciencia externa del mundo de la apariencia. Totalmente susceptible a lo que «otros» digan sobre ti o te hagan. En ese estado, el alma se involucra tanto en la materia que solo las ideas psicológicas de la personalidad tienen fuerza, es a lo que yo llamo creerse el «traje», el «nombre» y las situaciones. Donde el «romperse» forma parte de una poesía hablada, creemos rompernos por culpa de otros, por el daño que nos han hecho, por las expectativas no cumplidas, por las desilusiones de la propia ilusión en la que vivimos. 

			

			No hay posibilidad de ver, de conectar con aquello que también hemos provocado nosotros, nos fijamos solo en el efecto y buscamos la causa fuera. 

			Eso no enseña, eso no permite restablecer la armonía, la causa no se va a encontrar fuera, la causa está dentro. Eso, para mí, es el verdadero despertar, no siento el despertar como ir solo a la parte divina, la que está separada, para mí, despertar es abrir los ojos a las ilusiones, que se nos caiga la venda, pero no sobre otros y sus maldades hacia nosotros o hacia el mundo, ¡No…! Que se caiga la venda y podamos sentir que todo aquello que sentimos como real es un estado ilusorio. Despertar es conectar que todo habla de ti, que no son los «otros», que la causa está en ti… A mí me ha ayudado a entender un poco más,  si emanas miel, las perturbaciones externas no tendrán cabida…

			Y desde ahí alguien puede preguntarse… entonces… ¿Por qué Jesús fue crucificado? Es una pregunta que yo he hecho muchas veces a mis guías y a los Maestros ascendidos, lo he preguntado tantas veces como he necesitado para comprender…

			Y como el que busca encuentra, y el que pregunta recibe respuestas, lo encontré…

			La crucifixión forma parte de cada despertar, según cuentan ellos, cada vez que terminamos con un camino lineal, cuando nos damos cuenta, hacemos una raya, y en esa cruz quedan las antiguas creencias, las viejas formas y maneras. ¡El sentimiento de «morir» es inmenso! Es todo un proceso que no es solo mental, pasa por el cuerpo tal y como nos muestra Jesús. Reconocernos desde una manera de ser nos puede hacer adictos y cómodos, puede costar el «cambio», es morir a una identificación de ti mismo, es ir a por el «renacer»… ¿Y qué es el renacer…? Para mí, no deja de ser aquello que no veré desde la antigua personalidad, pero sé que ayudé a que eso pueda ser… Es aquello que lo «nuevo» de mí creará y mostrará… Es entre el agua, el aire, la tierra y el fuego la manifestación inimaginable que contiene mi corazón, el portal que se abre en cada transformación. Es desde aquí donde me puedo sostener y mi cuerpo se prepara para albergar una nueva idea, una personalidad más crecida, una imagen psicológica de la vida más abierta, menos limitada, más liberada…

			Después de la crucifixión viene la resurrección, a mí me fascina cómo lo cuentan los Maestros ascendidos y ha sido como he podido encontrar a Jesús más allá del hombre, he podido conectar con su mensaje, con la frecuencia de ese amor al sentir: «Yo soy la resurrección y la vida», donde «morir» ya solo es la oportunidad de trascender y poder vivir de otra manera…

			Entrar esto en el cuerpo alinea todos mis cuerpos, campos y niveles del ser, y se presenta un abanico de posibilidades donde puedo sentir ante tal abertura «todo lo que fui, soy y seré… todo lo que soy, fui y seré… todo lo que seré, fui y soy…» en definitiva ir encontrándome con más fractales de mi alma… y así prepararme para el tercer paso, la Ascensión….

			A través de DanZarT expando la importancia de encontrar el movimiento que permita no volver a vivir en separación, ir cada vez más a la unidad de uno mismo primero. Es esa individualidad la que más adelante puede llevarnos a la plenitud de sentir que somos uno con el todo.

			¿Espiritualidad bajada al cuerpo? No, no pretendo algo tan simple… Va más allá, es poder experimentarse sintiendo que todo es espiritual, todo forma parte del Espíritu en distintas manifestaciones de sí mismo… ¡Todo, absolutamente todo, es sagrado! 

			El milagro se presencia en el mismo instante que descubres que no hay que buscar a esa Divinidad fuera, ni tan siquiera dentro. La Amada Presencia está en ti, y la encuentras en el mismo momento en que no anhelas que esté contigo, cuando sientes que tú estás con Ella, entonces sabes que Dios y tú sois uno. ¿Cómo lo sé? Porque lo experimento. Y si algo nunca me podrán quitar es el «Report» de mis experiencias.

			Ante alguien que lo dude, o me pida muchas explicaciones, siempre diré… «¡Tú, no te creas nada, solo vívelo!» Y luego lo sabrás a través de tu respuesta.

			

		

	
		
			VIDAS PASADAS CON LA DANZA

			«DanZarT invita a encontrarte con la música olvidada, 

			con los pasos de tu alma, con la Presencia Sagrada»

			Todo mi bagaje en la búsqueda de mí misma; siempre sentí que me faltaba algo. La teoría no es difícil encontrarla. El mercado está lleno de cursos, técnicas, hay libros y siempre uno se puede encontrar con las antiguas tradiciones que son una maravilla de información.

			Yo buscaba algo diferente, buscaba algo que me identificara, hoy sé que lo que buscaba, era el paraqué de todo en cada momento, y eso no excluía lo principal, el paraqué de mi existencia en este cuerpo.

			Ya estaba familiarizada con las vidas pasadas, incluso había aprendido a acceder a ellas, a saltar a distintas dimensiones y conectarme con esos fractales del alma e ir completándome. Efectivamente, en muchas de ellas utilizo la danza como medio de desarrollo.

			A través de las vidas pasadas, líneas dimensionales… he aprendido que aquí sí aprendemos a recordar todo aquello que ya hemos desarrollado, todos los conocimientos adquiridos pueden ser integrados.

			Es inmenso descubrir las capacidades que tenemos, bueno… se entiende las capacidades que tiene un alma inmortal. Digo, se entiende, ya que muchas veces se va buscando en regresión a vidas pasadas o en lecturas de registros desde la personalidad y su idea psicológica de la vida actual y claro… es difícil allí la integración. Estoy convencida de que tener información o conocimiento sobre ti mismo no te garantiza ni la aplicación, ni la práctica. Puedes saberlo, pero ¿de qué sirve algo que sé, pero no sé cómo aplicarlo?

			Saber cómo se hace un jersey no quiere decir saberlo hacer, debe desarrollarse todo un arte para poderlo confeccionar, tener una destreza, una conexión con eso… Pues es algo similar. 

			He sido acompañada muchas veces a través de «regresiones» y yo también he acompañado a mucha gente en ese viaje y por eso puedo asegurar que si es la personalidad y la expectativa de esa personalidad la que quiere la información, podrá alcanzarla, pero no integrarla… y se trata de eso, y respecto a la lectura de los registros akásicos, sucede algo parecido. No es tener el conocimiento, es mantenerlo desde el sentimiento y que el cuerpo sostenga este sentimiento e información, después accionarlo.

			Viajar a esos espacios es estar en la convicción de que algo va a mover no solo en tu vida, sino en la manera de ver la vida e incluso a las personas con las cuales experimentas y a veces a las que llamas mamá o papá, pareja, hijos, etc. Yo vivo el contacto con la vida pasada o dimensional como un viaje sagrado.

			Hay muchas maneras de ir a la India, a Grecia, a Egipto… Conozco a muchas personas que han ido a esos lugares y he visto de todo… El que ha vivido un viaje turístico, o sea ha regresado a su casa diciendo que solo ha visto «piedras» o menuda «miseria» y ha seguido con su vida como si nada… El que se ha quedado prendado de la historia y los templos, pero al regresar solo enseña fotos y luce lo que ha visto, pero a pesar de haberle encantado, no asoma dentro de él ni un movimiento de cambio. El que ha ido y ha regresado diciendo que aquel viaje le ha cambiado la vida, pero en realidad a los dos días seguirá pensando, creando y viviendo la misma vida que tenía antes de ir, y solo lo recordará desde la mente sin saber realmente qué es lo que le cambió la vida. ¡Y luego está el que ha ido y…! ¡A ese sí le ha cambiado la vida! Nada de su antigua vida les sirve, no pueden incluso a veces ni regresar, y si regresan, empiezan a modificar toda su vida y su manera de relacionarse, de pensar, de crear, de vivir… A estos se les ha abierto otro paradigma, algo ha sucedido en su interno, saben que no son los mismos y, aunque no puedan en ocasiones definir qué les ha sucedido, saben lo que ya no es ni les identifica.

			Pues algo similar es una regresión a vidas pasadas o alcanzar otras líneas dimensionales, o lecturas de registros akásicos… No a todos les provoca lo mismo, con lo cual los efectos no son los mismos y la causa tampoco. Es conectarse con el efecto que me lleva (también llamado síntoma) y conectar la causa dentro de ti, aquello que de verdad te lleva al origen de todo.

			De otra manera, por mi propia experiencia, tanto al recibirlo como al impartirlo, puede llevar a más confusión y aun enredarse más en la ilusión.

			Se tiene que estar en una frecuencia determinada a la hora de ir hacia un viaje sagrado, sea por tierra, mar, aire o al interior de ti mismo….

			El buscador puede anhelar encontrar, desear, pero nunca ambicionar y mucho menos desde un interés y expectativa con ánimo de lucro personal. Así lo entiendo yo.

			

			Una lectura del alma puede hacértela hoy, pero quizá hasta dentro de unos años aquello no se manifiesta. Nunca hay que olvidar que para el alma el tiempo no es como se entiende en la 3D, es importante aprender a relacionarnos con Saturno y ver bien en qué posición lo tenemos. 

			Conectar con vidas pasadas es alcanzar un caudal de información de ti mismo, más allá de creértelo o no… ¿De verdad podríamos entrar en el mundo de la creencia? ¿Debatirlo desde las creencias? Yo siento que no… no hay nada metafísico, transpersonal, que quepa en una discusión de creencias… Todo aquello que no pertenece al mundo limitado, al tiempo 3D, no podrá ser entendido. Como mucho, cuestionarlo o abrir la mente a otras posibilidades.

			Nunca he tenido ningún interés personal en querer convencer a nadie, si lo hiciera, sentiría violar aquello que valoro como sagrado, lo extrasensorial, lo que se le llama invisible y que para algunos es tan visible.

			Cuando experimentas una vida pasada, no hay palabras para cuestionar, sencillamente lo conectas, es decir, experimentas con tal intensidad esta experiencia que no es importante lo que digan; tú has vivido esto, no hay dudas dentro de ti. Te has reconocido como tal. Y una nueva visión sobre la vida y la reencarnación empieza a manifestarse, o bien, sales de esa experiencia como algo externo a ti.

			La dos son válidas, ¿por qué no?, cada cual obtiene lo que precisa, como el que quiera nombrarlo arquetipos…

			No afirmaré que la reencarnación existe, solo lo afirmo para mí, en mí, dentro de mí eso es así, y vivo conectada a eso. Hay toda una elaboración antes de llegar aquí en un nuevo cuerpo; elegimos a nuestros padres, ser hombre o mujer, lugar de nacimiento, nuestra carta astral. El campo astral o akásico guarda las memorias de aquello que hemos o estamos experimentando. La información, el paraqué por sincronicidad, nos encontramos, la relación con aquellos que llamaremos familia, que hay que aprender, que hay que superar.

			Las vivencias deben ser algo más que una sola idea psicológica, abrir la mente no daña, ver posibilidades o visiones diferentes de la existencia amplía ideas. En otras palabras, puede haber otros yoes experimentando a la vez desde otros «cuerpos» o «trajes», repletos de información, experiencias no finalizadas o que complementan lo que vives en aquello que llamas hoy. No hay tiempo en una sola vida, la vida es muy corta contada en años, el traje se deteriora como toda materia, envejece. Pero el espíritu que lo habita no tiene edad, es eternamente joven, pleno de energía vital, conectado al flujo universal. Ese latir es el que une la vida del alma con todas sus experiencias.

			Esto no se logra con un cuerpo o dos… Es un arduo «viaje», sentir las diferentes manifestaciones de la conciencia, siendo vegetal, una larva, un animal hasta la experiencia humana, y toda la evolución que eso conlleva, hasta alcanzar la madurez espiritual. A través de la metafísica he comprendido que esta evolución va guiada de unas leyes, leyes inquebrantables, sin posibilidad de manipular. Unas leyes que funcionan desde una perfección absoluta. Todo será por atracción, cohesión y adhesión, y nadie escapa de eso. A medida que nuestros sentidos se van despertando, cada vez nos sentiremos menos atraídos por los deseos humanos. Nuestros sentidos van alcanzando otro nivel y es entonces cuando la percepción de ellos impulsa a otro tipo de deseos, menos carnales, más espirituales.

			

			A través de DanZarT he podido comprobar de qué manera el cuerpo es capaz de burlar todas las limitaciones, sin tener que razonar y fluir con toda la información a través del agua que hay en nuestro cuerpo. Una vez se logra, todos los demás elementos entran en un movimiento donde la esencia se muestra y ya solo queda descifrar, leyendo todo este cuerpo físico, la información que los otros cuerpos, campos y niveles del ser desean decir… Digamos que el cuerpo «canaliza» y «explica» qué está sucediendo tras el síntoma que la persona presenta. Termina la fijación al efecto y a seguir buscando la causa fuera. A través de la danza empieza la persona a darse cuenta… ¿A darse cuenta de qué? De algo muy valioso… todo está en mí. Y empieza la alquimia…

			Respira… sigue tu respiración…

			Escucha tu pulso… sigue ese pulso…

			¡¡Cuerpo!! ¡¡¡Que entre en el cuerpo y que se muestre!!!

			Y experimenta qué sucede…

			Lo demás ya es... ¡¡¡Vívelo!!!

			Experimentarlo a través de una danza libre fue algo increíble, era dar vida a teorías aprendidas, a memorias que pedían ser expresadas. Fluía desde un sentir que no precisaba palabras, me conectaba con el agua, sentía el temblor en movimiento, ¡pero no desde el miedo! ¡Era agua de vida!  

			

			Podía sostenerme con tal firmeza que, a pesar de aparentemente estar temblando, nunca había sentido tal fortaleza. El nombre que le di fue… equilibrio, sentir mi balanza, sin control ni declinación.

			Como más practicaba, más lo lograba, no hay nada que transmita, que escriba o muestre, si primero no lo he experimentado. Por eso ya no se trata de creer en algo, la certeza se alcanza al haberlo experimentado, algo que nadie te podrá negar. ¡¡Pero eso tampoco quiere decir que todos lo vayan a vivir así!! Cada uno tiene su proceso, cada uno está en un rellano de su escalera. No hay mejores ni peores, como dice la metafísica… «Todo se mueve desde la frecuencia en la cual vibra».

			DanZarT era una danza de poder… de otra clase de poder… tener en tu cuerpo el poder de tu voluntad, el dominio del estado anímico, el poder de ser el protagonista, el guionista, el director, el productor de tu propia representación…

			DanZarT me estaba llevando a un paso más, al nacimiento de la escenificación del gran teatro del alma… Junto a una hoguera en Irlanda, mostré la primera Constedance… la escenificación interna en movimiento.

			

			

		

	
		
			CONSTEDANCE  (Constelaciones internas danzadas)

			«Olvida el no puedo, aparta el no tengo,

			toma la abundancia del pájaro de fuego»

			Ya he contado mi paseo por las constelaciones familiares. A pesar de saber que mis células llevan la cadena del ADN y toda una genética familiar, mi convicción de que yo era algo más que esa genética me impulsaba a ir un paso más hacia adelante…

			Sí, comprendo que, por atracción, cohesión y adhesión, había sincronizado regresar con la familia perfecta. Y por supuesto que el movimiento de uno altera el movimiento del otro e incluso puede llevar a la repetición del patrón… pero para nada siento que esté condenada a eso, ni tan siquiera que la carga genética tenga que reproducirse sí o sí…

			¿Por qué voy a decretar que, si mi abuela era diabética, yo seré diabética?

			¿Por qué voy a afirmar que, si las mujeres de mi familia han vivido el abandono de los hombres, a mí me puede suceder?… No haré tales decretos.

			Quizá si la energía no se mueve, y seguimos con los patrones, esto se puede reproducir… pero entonces surgía una pregunta que no dejaba de hacerme…

			

			Si yo no era solo el yo de aquello con lo que mi idea psicológica se identifica… entonces… ¿Qué tenía que ver lo que hizo mi bisabuela, mi abuela, mi madre, etc.? Era algo más que mi personalidad, pero ¿cargaba la personalidad de ellas?… Me negaba, primero debía darme permiso a descifrar aquello que me cuestionaba… no es que no quisiera honrar a mis ancestros, por supuesto, pero no solo a mis ancestros (quizá mi bisabuela fui yo)… Honro a cualquier criatura, a cualquier halo de vida, honro a toda célula… donde hay vida, está la Madre Cósmica… Me reverencio diariamente al milagro y su evolución...

			Yo buscaba la liberación, ya había crucificado varias ideas y había aprendido, llena de cicatrices, a resucitar.

			Encontré al alma que aquí llamo mamá en otros cuerpos, en otros niveles, y fue desde ahí donde entendí la sincronicidad que nos unió en una «vida» más… pero ya no me «creía» la experiencia, solo la observaba, la representaba… Iba más allá de personas, nombres y roles.

			Mamá y sus creencias no eran yo… decía no a la herencia física, emocional y mental…

			He pasado miedo, mucho miedo, he sentido una soledad a veces aterradora, los demonios me han atormentado, quizá algún día descubra que estoy equivocada, tampoco importaría. ¿Sabéis por qué?… Porque lo intenté de otra manera… Me experimenté siguiendo mi propio pensamiento, nací en este cuerpo para eso, así lo marqué desde bien pequeña…

			Amo a esa alma que me ha acompañado por atracción y sanación a experimentar como madre, como hija, como hermana y un largo etcétera… Me reverencio al cuerpo que permitió que naciera mi «envase»… Pero lo que hay dentro de ese envase es mi Yo Superior.

			Desde donde estoy, aprendiendo la grandeza que lleva decir YO SOY, he aprendido, después de muchos cursos, talleres, terapias, limpiezas, que no se trata ni de buscar más fuera, ni de inclinarte a más cosas, se trata de algo que nadie me explicó, algo que escuchar a mi cuerpo y a mí misma me enseñó. Se trata de ser e ir descubriendo a través de todo lo que atraigo y sintonizo.

			Por ese motivo, DanZarT no es ningún sistema terapéutico. DanZarT es una danza de poder; repito, no desde el mal nombrado empoderamiento… el poder de ser tú mismo, de pensar y sentir por ti mismo… una liberación que solo uno mismo se puede dar.

			Una alquimia maravillosa, vivida desde un gran deseo, manifestarme en algún momento a imagen y semejanza de mi Yo Superior, la chispa divina que hay en mí.

			La Constedance permite poder danzar con todo aquello que te impide, te aparta, te confunde, te aleja de todo eso… y también con todo lo que te llama, te recuerda que eres…

			¿Y la familia dónde está? Pues ahí, en tu idea, pero es diferente, no hay culpables, ni responsables, ni exigencias, ni deudas, ni castigos. Uno, al danzarlo (o sea, al moverlo), va descubriendo que realmente solo nos aferramos a la idea que hemos creado de todos los personajes que hay en nuestra función. 

			¿Podría ser que la célula también evolucionara? ¿Y el átomo? ¿De verdad podemos creer que son lo mismo en todas las frecuencias? ¿Podríamos cambiar ese ADN? ¿Esa genética?…

			

			Podríamos, si usáramos todo nuestro potencial, hasta modificar nuestro físico, es más… ya se ha visto, sin cirugías, claro está… cambiando el sonido, cambia el baile, cambiando el baile, cambia la vida y todo lo que hay dentro de nosotros que tiene vida.

			Usando todas nuestras facultades, lo que se podría hacer es inimaginable, sencillamente porque hay que conectarlo traspasando las fronteras de una mente limitada. Creer es poder… creer es crear… como dice san Agustín: «Nos convertimos en aquello que amamos». Aprendamos a recordar qué es amar más allá del entendimiento humano.

			Hay que abolir una ley, la ley de la propiedad.

			Al ser danza libre, es libre en todo… No existen las propiedades, nada nos pertenece, aunque sea en el momento de partir, se quedará aquí. Y así sucede con las relaciones, no son propiedades, ni nos pertenecen, como mucho… las merecemos.

			Hermosos espejos que reflejan nuestra frecuencia y nos dicen cuál es nuestro camino, y si en este camino está la verdad y la vida eterna… Si queremos poseer, al ser materia ya quebrantamos esa ley, haremos todo lo posible por no perderlo y eso hará que vayamos alejándonos del camino de ascenso. Se despiertan ambiciones, avaricia, guerras, y ahí sí que el sistema familiar puede influir, y correr el peligro de ser clones. 

			Siempre me pregunto… ¿De quién es ese miedo? ¿Quién me hizo creer eso? ¿A quién le he dado el poder? ¿A quién le estoy quitando el poder por miedo a perder? ¿Qué promesas hice? ¿Qué contrato he firmado? Siempre por interés y expectativa… ¿Qué dice mi cuerpo?… Y es entonces cuando permito que el cuerpo diga lo que la garganta no es capaz de expresar…

			

			Dicen… «Y el verbo se hizo carne». El verbo es Dios… El maestro Jesús dice… «No mata lo que ingieres, mata lo que sale por tu boca»…

			A veces es mejor que el cuerpo hable, podemos ir a una alineación más directa. El cuerpo expresa todo lo que hay dentro, como ya he dicho, canaliza y, a través de la música que suena, cataliza las emociones. Hablar es emitir a través de las palabras una vibración y, hasta que se van limpiando, ya están dichas. Y van hacia algún lugar y regresarán donde pertenecen. 

			El cuerpo permite que los órganos hablen desde un idioma muy distinto al que estamos acostumbrados, que los chakras se equilibren con el movimiento de la energía, que las aguas estancadas regresen al cauce de sus ríos, que el sistema nervioso, el gran conductor, el punto más difícil a la hora de toda alquimia o iniciación, entre en armonía durante el proceso.  El subconsciente borra mandatos, se le da otras órdenes y así, una nueva visión de la vida aparece, una manera diferente de vivirlo se manifiesta.

			La Constedance lleva a la verdad… ¿Qué verdad?… la que precisas saber para terminar tus guerras internas, las peleas contigo mismo al no lograr no ser aquello que te han hecho creer que debes ser y tú mismo te impones. 

			A permitirte ser desde la perfección y armonía que eres, a comprender que todos hemos nacido para algo, y todos y cada uno tenemos las características o dones para serlo.

			Entrar en la comprensión de esto es muy importante, termina la competitividad, las frustraciones, empiezas a verte desde la belleza del ser que eres. Una golondrina no es menos que un águila, simplemente son diferentes, viven un proceso distinto, experimentan de otra manera, han venido a mostrarse en distintas formas, aunque ambas tengan alas, plumas y vuelen… Pues con las personas sucede lo mismo, la diferencia es que una golondrina no va a perder su vida por querer ser un águila, ni su «mamá» le ha dicho que tiene que ser águila, ni se va a llenar de odio por no ser águila, ni va a ir a terapia para conseguir serlo. Se centra en lo que es y lo manifiesta, y se muestra lo más hermosa que es capaz de ser… sabe que nació para ser golondrina, no se compara, no pretende ser otra cosa ni se lo plantea.

			¡Pues precisamente eso es lo que hay que alcanzar! ¡¡Descubrir qué soy!!… Y el camino, ¿cuál es? ¿Que te lo diga un gurú, una ayahuasca o cualquier otra cosa?… ¡¡¡Noooo y mil veces no!!! El camino es descubrirlo por uno mismo, y… ¿Cómo? ¡¡Fácil!! ¡¡¡Encuentra tus dones, todos los tenemos!!! No escuches a nadie, solo tu sonido… Saca a todo el mundo de tu corazón, en tu corazón solo tu Yo Superior, tu Dios, la Diosa, llámalo como quieras.

			El sonido que no va a dejar de recordarte el camino de regreso a casa, a tu origen, donde efecto y causa ya pasan a ser otra frecuencia de la gran Ley.

			Esa es otra cara del poder, la certeza con la que se dice: “Yo soy tal cosa…”. Y es entonces cuando lo verás manifestado desde la Armonía de la Amada Presencia y es cuando cae el mundo de la apariencia. Ya vives otro holograma… nace una nueva danza…

			La Constedance ofrece la posibilidad de encontrarte con todos tus yoes, con tus gemelos dimensionales, con ese mundo llamado invisible que cada vez empezará a ser más visible.

			

			¿Y así, sin más? Pueden preguntarse algunos… nada es sin más, todo es un largo camino… montañas que subir, valles que atravesar, ríos que cruzar, mares que navegar, cielos e infiernos, noches oscuras del alma… distracciones que asoman para desviarte, solo para recordarte lo que aún te domina, lo que aún te atrapa del mundo de la apariencia… pero sigues danzando, no dejas de danzar como si alguien te dijera… «No mires hacia atrás, no pares, sigue, sigue…». Llega un momento en que parece que tus pies se levantan del suelo, son las ayudas que llegan de algún lugar, yo les llamo Guías, Ángeles, Maestros, Espíritus…, los cuales impiden que tu inercia te desvíe de nuevo, y aquellas distracciones que pretenden avivar lo que tú quieres transformar no logran que te detengas. Entras sin pensarlo en tu tubo de luz, invocas a la llama violeta y dices la gran palabra… perdón… perdóname (devuélveme a mí), me perdono (me devuelvo a mí), te perdono (te devuelvo a ti)…  

			Y con lágrimas en los ojos contemplas la majestuosidad de la Gracia Divina, sientes en tu cuerpo la armonía, la alineación, tu corazón esmeralda, te ves cristalino, purificado dentro de tu columna de luz, irradiado por un amor que no es de este mundo, la sabiduría de tus yoes pasados y futuros, y coronas tu danza sosteniendo la espada de luz y así alcanzas con humildad a comprender lo que es el poder. Mientras, el pájaro de fuego revolotea encima de ti convirtiéndose en tu dragón alado, y empiezas a viajar por todas las dimensiones del alma.

			El cuerpo lo sostiene, ya que yo soy conciencia dentro de este cuerpo.

			Enciendo velas, hago círculos de fuego, de agua, de aire y de tierra, vivo mis ceremonias y rituales, es la magia con la que comunico mi mundo de abajo con el de arriba, donde cantando le digo a la Madre Cósmica… «¡¡Madre mía… que te amo!! Desde ese amor que no se puede explicar, eres mi cordón de plata, el que nunca quiero soltar».

			«Mis amigos, mis maestros, mis chamanes…» me dicen… «Esta danza alcanzará el futuro, la danza de poder que abrazarán otras generaciones»… ¿Y qué puedo hacer? Seguir danzando… y permitir que mi emoción no deje de transmitir, YO SOY esa danza… nada que ver con mi personalidad, la que aún es alumna de sí misma. Siguiendo siempre como buena alumna a mi maestra interior, la que me inicia en el camino de aprender a discernir la conciencia carnal de la conciencia espiritual, la que me guía, la que sin duda solicitó esta nueva encarnación.

			Empleamos la Constedance para poder ver y sentir cómo nos relacionamos con nosotros mismos. Y uno mismo no es solo la cara que ve en un espejo, o la idea de la personalidad que tiene. Uno mismo es todo aquello de lo que se compone. Danzar con los órganos, con herencias familiares y poder disolver contratos, decretos, ya hemos aprendido que amar no es cargar con la causa-efecto de nuestros ancestros.

			Dejar expresar todo aquello que no se sabe, darle nombre… pero que interfiere y altera la vida, sea de lo llamado vidas pasadas, o bien genéticas, cualquier aspecto que el cuerpo pueda expresar, aprender a interpretarlo e ir adquiriendo nuevos hábitos a través de una conciencia superior que nos une al Yo Superior.

			Desde ahí deja de ser necesario ir a ningún lugar que nos diga qué es lo que anda mal en nosotros.

			

			Hace años dije… «Visualizo un mundo sin terapia, sin gurús, ni maestros externos, sin necesidad de seguir creyendo que lo que sucede en nosotros puede ser resuelto desde fuera o por alguien».

			Qué posible es eso si se aprende a recordar todo el potencial que tenemos dentro, si se conecta que todas las respuestas están en nosotros. La metafísica entrega muchas herramientas para que eso sea más que posible, hay unas leyes en el universo que no descansan y que funcionan a la perfección. Solo se trata de entenderlas, integrarlas y cumplirlas.  Sí o sí estas se manifestarán.

			Estamos en un momento maravilloso, donde la inquietud por el pensar qué hay que hacer se puede ir desvaneciendo para que salga la innovación, el dejar de ser seguidores de otros y empezar a seguirnos a nosotros mismos, con una fe espiritual que nos lleva a descubrirnos a través de ser únicos y genuinos.

			Por mucho que hagamos, nunca seremos los mejores; por mucho que nos esforcemos, nunca gustaremos a todo el mundo, el éxito es efímero… ¿Por qué no experimentar el ser únicos en aquello que somos? ¿Es posible experimentar sin precisar la aprobación de nadie? Yo siento que sí, con respeto y elegancia nuestra estrella se muestra sin ofender a nadie. 

			Sorprendernos a nosotros mismos es la chispa divina que se prende y no deja de activar la ilusión y la pasión para seguir mostrando nuestra danza en esta encarnación.

			Todo está cambiando, todo se mueve, quizá el sentido de lo que es disciplina también, puede ser que aquello que llamamos tradiciones precise renovación, y así también se aprecie el portal que se abre ante nosotros al poder acceder a otras dimensiones y tomar informaciones de nuestros yoes más evolucionados, y así ese yo del «futuro» sepa darnos las grandes respuestas que precisamos.

			

		

	
		
			ORAR Y MEDITAR

			Decía san Pablo…

			«Orar sin cesar»

			DanZarT invita en su danza a conectar con la grandeza del orar, saliendo absolutamente de la idea de cualquier religión.

			Orar es conversar, es un canto, una poesía, una frase, una sonrisa, la gratitud por excelencia, el hilo conductor que nos acerca a poder comunicar con nuestro Yo Superior. Vivo el orar como una hermosa conversación. Contemplo el orar como la manifestación del verbo… «El principio era el verbo… el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»… Ese verbo es el Ser, lo que llaman el Logos creador.

			Contemplo el orar como un canal que acerca a esos «lugares» donde nos conectamos con nuestra Divinidad, ya aquí cada cual que le llame como quiera, no hay un nombre concreto, tiene mil nombres… «YO SOY EL QUE SOY…»

			Algo así me sucede al orar, conecto con «eso» que me impulsa a conectar que Yo Soy la que Soy.

			Orar acerca a la paz, a la comprensión, orar me ha llevado a integrar grandes principios metafísicos. A poder darle forma a expresiones como «Ama a tu prójimo como a ti mismo», «El odio y la ira son una distracción para no entrar en la belleza del amor», «Vive y deja vivir», «No puedes salvar a nadie» y «No todas las guerras son tuyas»… y por supuesto, muchas más…

			

			Nada que ver con arrodillarse delante de una imagen, una cruz o contar cuentas de un rosario… aunque tampoco voy a discutir eso, «los caminos son infinitos».  Cada uno que encuentre la divinidad como quiera, pero que la encuentre. Aunque mejor que encontrarla es descubrirla, se descubre a través del sentir, es entonces cuando dejas de creer en la Divinidad, sencillamente la experimentas… y una vez se logra, se comprueba que no estaba muy lejos, está en ti. Y un nuevo paradigma se abre, así lo experimenté y no dejo de experimentarlo.

			Me gusta escribir oraciones y letras para canciones, donde Chema pone su aportación musical, se conectan en DanZarT las distintas frecuencias y qué impacto tienen estas en el cuerpo.

			Al final, también estoy convencida de que es la frecuencia la que desarmoniza y armoniza. Explica cómo vives y rápidamente se sabrá la música que danzas.

			La meditación en DanZarT puede ser bailada también, siempre respetando el tempo de cada persona, es cuando su cuerpo lo pide cuando entran en movimiento.

			Meditar no es solo «pensar» según la metafísica, y así lo he comprobado, regresar muy a menudo hacia aquello de lo que me quiero alejar, o que estoy limpiando, no es favorable, ya que de nuevo se puede activar.

			Vivo la meditación como puro ritual, una ceremonia interna que te transporta a lugares inimaginables, a maravillosos templos internos donde otras respuestas permiten cambiar la visión de una idea atascada o en bucle.

			

			Es importante que todo esto se experimente desde el cuerpo, es así como los cuerpos inferiores se unifican y empezamos a salir de la idea de la separación. Deseamos alcanzar la unidad, pero la primera unidad es con nosotros mismos.

			Es un proceso acompañado de una respiración consciente. ¡Oh… la respiración! Si se le diera la importancia que tiene… yo la siento como algo tan sagrado, ese hilo conductor que no deja de recordarme que soy algo más que un cuerpo físico y una idea psicológica.

			Escuchar la respiración es escuchar la voz del silencio, y en el silencio está lo divino, lo superior, hacia lo que voy, de donde salí y donde voy a regresar. La respiración me muestra el espacio donde habitan otros seres. La respiración es la llave que abre la puerta del recinto donde habita el Ser crístico.

			Y es ahí donde Jesús, el gran maestro metafísico, se muestra. No siento a Jesús desde el «ayer», viviendo en Israel entre polvo e ignorancia.

			Jesús, ya es Sananda, me encuentro con un Maestro del futuro, cómo se expresa hoy, cómo viviría él hoy si estuviera aquí, me fundo en este retorno del Cristo, pero no esperando a que él regrese en otro cuerpo, esto ¿para qué?… Jesús regresa, sí, pero a través del corazón de la humanidad, al igual que hacen otros científicos.

			Todo debe evolucionar, todo sirvió por un tiempo, hace mucho descubrí que la «religión» de mis abuelos no podía servirme a mí, yo vivo en otro tiempo. Y fue ahí donde me dije… «Yo voy a crear mi propia religión y el día que se afilie otro, yo me salgo». Así lo vivo, y así lo transmito.

			

			Cada cual debe encontrar su modelo a seguir, cada uno debe encontrar el Camino, la Verdad y la Vida. Es un derecho único e intransferible. No se hereda, no se contagia, no se puede experimentar igual. No sentimos igual las mismas cosas, ni tan siquiera vemos igual un mismo color, y mucho menos escuchamos igual un mismo sonido.

			Sigo el latir de mi tambor interno, el que estoy convencida me guía… y aunque todo lo externo diga no, o incluso personas a las que respeto y admiro marquen otro camino, yo sigo el mío. Incluso yendo hacia la misma dirección, no todos «los senderos» nos sirven a todos.

			¿Estoy equivocada? ¿Y si nada de eso es así?… ¿Pensáis que no me lo he planteado una y otra vez en momentos de dudas?… ¡¡Sííí!! ¡¡¡Claro que sí!!! Pero, aun así, he elegido el poderme decir en todo momento, incluso en el momento de salir de este cuerpo… «Todo ha sido según el poder de mi voluntad, todo ha sido siguiendo el sonido de mi corazón, todo es en el nombre de mí misma»… Prefiero eso a lamentarme por haber escuchado a otros y haberme fallado.

			Entiendo una única verdad, la que marcan los principios de un universo infinito, y este está dentro de mí… Nadie puede saber más de mí que mis propios yoes, que yo misma, desde un yo que va más allá de una identidad física. Desde una Divina Presencia a la que solicito constantemente que tome el control de mi cuerpo y de mi mente. 

			Siempre reverenciando a todos los maestros que encontramos en el camino, en definitiva, todos somos maestros de todos.

			Medito y entiendo desde mi humildad que nadie está preparado del todo, que no hay que esperar a hacer las cosas cuando «todo sea perfecto», desde ese entendimiento de lo perfecto que se tiene aquí… Nada ni nadie puede escuchar nuestro sonido antes que uno mismo. Todo llega cuando debe llegar, cuando se es capaz de dirigir la energía y alinearla a lo que sientes como la verdad, y es entonces cuando puedes ser y manifestar.

			La verdad no se conecta con algo externo, la verdad se siente y conecta desde el interior.

			Por eso DanZarT no es una técnica, DanZarT te permite que encuentres tu técnica, que aprendas a recordar qué eres, lo que nunca has dejado de ser… y desde ahí, encontrar la escalera de cristal, agarrarse con fuerza al cordón de plata, no mirar hacia atrás, siempre hacia delante, avanzar, ascender y expandirse con el Todo… con la Nada…

			Saltos cuánticos, que nos llevan a un nuevo nacimiento, a un renacer, encontrando el ADN del alma… Ya es otra respiración.

			Orar y meditar apartan de distracciones, de entretenernos en cosas que nos alejan a veces sutilmente de todo aquello que precisa de nosotros. Ya he dicho que la energía no funciona sola, hay que dirigirla y, si la mal utilizamos, salimos de una rutina diaria muy necesaria, ya que el camino se hace paso a paso.

			Orar y meditar nos acercan a entender otra cara de la disciplina. La disciplina es imprescindible tanto para autodirigirnos como para saber lidiar con nuestras emociones.

			Utilizo la meditación como un juego, tiene muchas puertas. Lo busco como algo divertido, nada estricto. Demasiadas restricciones hay que barrer, suficientes lealtades familiares hay que transformar, pasos direccionados en etapas de nuestro viaje movidos por intereses personales sin contemplación alguna al dolor que hemos podido causar, que hay que perdonar. 

			Meditar con alegría impide caer en la culpa, en el juicio, en «regresar» en vez de liberar, y se trata de liberar, de liberarnos. 

			Meditar ayuda a que el «observador» sea solo eso, un observador, el que es capaz de contemplarse en distintas frecuencias de la conciencia. Es hermoso seguir nuestro crecer, yo lo comparo a una madre que orgullosa ve la evolución de su hijo, cómo se levanta de las caídas, cómo reconoce dónde dañó, cómo se moldea a sí mismo para perfeccionarse aprendiendo de sus experiencias. De qué manera esa madre se siente orgullosa. Es esa mano que siempre ha estado ahí, no ha dejado de amar a su hijo, no ha juzgado, lo ha acunado en su llanto, ha bailado en su alegría, y… cómo no, le ha zarandeado si así lo pedía la ocasión… Pues es algo similar, de qué manera la Madre Cósmica, cuando la invocas, acompaña en ese gran espacio de meditación y contemplación.

			Siento que todas las cosas nacen a través de la contemplación y observación. La metafísica explica muy bien que los pensamientos son materia, tomarán forma, se han creado entonces. Meditar podría ser un largo, profundo pensamiento. 

			Cuanto más presentes en la meditación, mayor posibilidad de utilizar la «goma de borrar» en el caso de algún «garabato» que podamos estar haciendo mientras pensamos…

			Cuando la meditación se convierte en un estilo de vida, descubres que vas apartando el soñar y te inclinas hacia algo más cercano, más despierto, que es meditar. En mi caso puedo decir que he aprendido lo que quiere decir dejar de vivir el sueño. Ya no sueño… medito… pensar, sentir, decretar, manifestar.

			

			Lo vivo como tener dos lienzos en blanco, voy dibujando en uno y todo lo que dibujo automáticamente queda plasmado en el otro. No borro cualquier imperfección en el segundo lienzo, lo hago en el primero y entonces el segundo queda modificado… Nadie tiene que creerme, pero siempre invito a que se pruebe, ¡¡¡Vívelo!!!

			Ir encontrándote con esas maravillas es lo que te acerca a entender el poder creador: el todo es mente, ¿en qué frecuencia está conectada esta mente? ¿En qué sala de baile danza, qué música está sonando, junto a quién trabajas, en qué reino habitas…? 

			El segundo lienzo (por darle un nombre) siempre va a querer saber más, lo querrá entender, querrá hacerlo él y, por supuesto… no va a poder. Hay que ayudarle a que entienda solo una cosa, y es a que se rinda, a que dé permiso a que las cosas (pensamientos) sucedan, a que viene del futuro y es el futuro quien sabe el dibujo que plasmará ese lienzo. En algún lugar esto ya está experimentado, en alguna dimensión todo está hecho. Solo hay que saber dar el paso de baile adecuado y saltar a esa dimensión.

			Vivo y transmito el orar como una danza de gratitud. Donde ángeles, arcángeles, elementales y maestros ascendidos te muestran que no hay «un lado» u «otro», todo está aquí, no existe tal separación, solo una limitación que no permite el acceso, distintas octavas que hay que alcanzar.

			Traspasar estos límites es encontrarte con infinidad de espíritus, es poder contemplar en una oración el cuerpo del viento, del agua, del fuego y ver en la tierra la mirada de Dios en todo, su soplo de vida…

			

			«Padre/Madre nuestro que estás en las aguas, en las flores, en el vuelo de los pájaros, en la respiración de todo lo viviente, nada me va a ocurrir que me desvíe de mi camino, puesto que mis pies descalzos caminan sostenidos por ti mismo, mostrándome la Verdad y la Vida…». Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin de mí misma…

			Orar es la comunión que tomo cada día, un paseo por las catedrales internas que son algo más que iglesias y doctrinas, son pilares de luz que activan mis códigos y me descargan cuando solicito la información de los siguientes pasos que debo seguir.

			No diré que es así para todos, cada uno deberá encontrar su acceso. 

			Orar no es de una manera determinada, no contemplo que haya que seguir ninguna «guía» externa. Cada cual encontrará su método, lo comparo a caminar: no todos lo hacemos igual, cada uno tiene su manera, su ritmo, su forma de poner los pies en la tierra, el calzado que debe utilizar, apropiado al camino que desea andar.

			A través del orar y el meditar he hallado portales de entrada, «mundos» en los que también «estoy viva». Las hadas me entregaron un hermoso costurero y me enseñaron a tejer… hilo arriba, hilo abajo. Y así estoy aprendiendo a unificar la idea de separación, el tapiz cada vez es más claro y, aun sin entenderlo todo, entro en la comprensión de la inmensidad. Entiendo lo que debo entender y lo que no, lo dejo en manos de otras partes de mí misma que sí lo entienden, lo dibujan y me lo muestran, y ahí empieza la experiencia…

			

			Una danza de poder transmite que no hay una cosa sagrada, todo es sagrado…

			Cuando empiezas a contemplarte como algo sagrado, descubres que dentro de ti hay un gran templo que hay que cuidar, reverenciar… Dentro de ese «traje de buzo» habita la divinidad, la fuente. 

			Según cuenta la metafísica, los opuestos se repelen, atraemos lo igual. Hay que resetear, reprogramarse para limpiar las capas que nos mantienen en separación y siguen atrayendo experiencias que solo cumplen órdenes y mandatos de algún entendimiento o lealtades que no hemos soltado… Soltar las capas es como ir desvistiéndose hasta que queda la piel, el verdadero latir de nuestro corazón, el sonido que nos conecta a esa esencia, y es entonces cuando la atracción cambia y otras experiencias, personas, entran en nuestras vidas… Soltar para que algo entre… vaciar, para volver a llenar… una piel cae para que otra nazca… Jesús le llamó el segundo nacimiento.

			El nacimiento del hijo de Dios. El alma tiene un cuerpo, pero el Ser que lo anima es Espíritu.

			DanZarT danza con el alma, somos el alma, el alma tiene un cuerpo o más….

			

			

		

	
		
			OTRAS REALIDADES CAMBIAN ESTA REALIDAD

			«Pon atención a la voz del corazón,

			baila la llama trina, Poder, Sabiduría y Amor»

			Cuando el cuerpo toma el poder, el nivel de conciencia en el que vivimos se basa en una creencia absoluta de todo aquello en lo que nos han programado. Miramos nuestra imagen en un espejo y nos identificamos con ello. Todo lo que podemos alcanzar, sea a través de libros, workshops, conferencias, meditaciones, etc., se vive como algo externo, como unas «realidades» a las cuales se accede en momentos puntuales, donde el tiempo que nos asignamos nos permite eso. Tomamos «tiempo» para ello, lo anexamos a nuestra «agenda»… la hora de nuestra clase de yoga, la hora de nuestra meditación, la hora de ir a correr, los días para ir a un seminario… y así con todo aquello con lo que nos engañamos y nos decimos que son momentos con la espiritualidad, conexión con el Ser Superior…

			La búsqueda de la espiritualidad, se le ha llamado también proceso personal, trabajo interior, medido siempre desde la identidad personal, desde el nombre de la personalidad, ejemplo: «Karen va a cursos de crecimiento personal…» «Juan va a talleres para encontrarse a sí mismo»… «Luisa se está formando como coach en… para ayudar a los demás y ser terapeuta»… Y así podríamos nombrar muchos aspectos más.

			

			A lo largo de mi experiencia, tanto como asistente a distintos programas con diversas disciplinas y a la vez como facilitadora o guía espiritual, he dedicado mucho a investigar… ¿Investigar qué? ¡¡Muy fácil!! Basándome en una pregunta… ¿Cómo es posible que con tantos cursos, formaciones, terapias… la manera de entender la vida, la idea de la antigua programación, todavía pese tanto?

			¿Dónde está el fallo? Bueno, no sé si es fallo o sencillamente intenciones planteadas erróneamente… ¿Hay realmente una intención? ¿O es un interés y expectativa? Preguntas lanzadas al aire que un día yo me planteé y las cuales me ayudaron a encontrar respuestas de gran validez para mí.

			Alcancé, traspasando toda idea de ser «salvada» o «rescatada», que nada, absolutamente nada ni nadie, podía darme la información de mí misma (alma) que yo precisaba para poder ascender mi escalera de cristal.

			¿Cómo lo averigüé? Es una pregunta que no sé si sabría ponerle palabras, solo sé que fue a base de observar. Y lo primero que me llamó la atención es que vamos buscando siempre desde la idea de «mejorar» nuestra vida, es decir, de qué manera se puede tener más dinero, un trabajo mejor, una relación más completa, etc., creyendo que es algo que viene de fuera lo que nos va a dar la «llave» de acceso… en definitiva, lucrar a nuestra personalidad.

			La misma personalidad, con el mismo nombre, quiere esos logros.

			Ir a un encuentro, a un taller, a un retiro de seis días no va a cambiar nuestra vida, incluso a veces la puede confundir más.

			Primero, ya tengo anexado el número seis, yo, María, me «desconecto» durante seis días de mi vida (a la cual regresaré sin duda) para «conectarme» con mi interno, claro… el que no está activado en mi día a día. En el transcurso de esos seis días, María pasa por todos los estados posibles, pero sobre todo por el del miedo atroz que le puede suponer «perder» algo de esa vida que paradójicamente es la que la ha llevado a ese retiro. 

			Ese miedo provoca que la persona tome determinadas actitudes, puede «cerrarse», «frustrarse», entrar en un «pico de posibilidad»… Aun así, María (vamos a llamarla así) busca, desea, incluso puede exigir que alguien le diga qué tiene que hacer, de dónde viene su problema, cuál es la causa por la cual no logra ser la persona que ella en «algún» lugar siente que es. 

			Al no salir de la idea de su propia identificación, la actitud siempre será de víctima o verdugo. La realidad es que nadie debe decirle nada, por ella misma deberá alcanzar que solo ella se impide ser aquello que cree ser. Nada ni nadie le impide ser quien cree ser, los otros no son responsables de que no manifieste quien cree ser, es decir, se lo imposibilita ella misma… ese bucle puede durar años, o quizá vidas.

			Mi experiencia me dice que, por muchas vueltas que se le dé al árbol generacional, las lealtades familiares, la necesidad de ser aceptados, incluidos, etc., no son suficiente.

			En ningún momento quiero desacreditar ningún modelo terapéutico, los admiro todos profundamente y pienso que han hecho una gran labor (incluyendo el trabajo que yo misma haya podido realizar); han formado parte y han sido de gran ayuda para impulsar el despertar. No me gusta esta palabra, prefiero decir «darme cuenta de que todo está en mí».

			Pero comparto que todo está en evolución y que el camino a la conciencia ya no es nada externo, somos conciencia cósmica, el camino espiritual es alcanzar que somos Espíritu y hay que ser ese camino.

			Hoy prefiero referirme a la pérdida de esa identidad, la que va más allá de la personalidad, esa es la que hay que alcanzar. Somos receptores de todo lo que sucede a nuestro alrededor, vamos a atraer aquello igual a nuestra vibración.

			La posibilidad es entender que debe haber una rendición, recordemos «no edificar en los puentes». Ante estructuras de vida muy arraigadas a sistemas de creencias inamovibles, hay tanto peso que las sostiene que es difícil entrar en una comprensión de lo que debería ser adentrarse al camino interno. 

			Asistir a un encuentro con fecha de regreso es todo un proceso, acondicionar esos seis días la «vida», pedir días de permiso en el trabajo, y todo lo que se tenga que «organizar» a veces es más parecido a tomarse unos días de vacaciones con billete de vuelta que a adentrarse hacia una puerta donde no sabemos qué puede suceder. 

			Estoy convencida (parto de mi experiencia) que, si hubiera más libertad, todo fluiría a mayor profundidad, viajar sin saber fecha de regreso permite acercarse más a lo que la energía habla, por ti mismo sabes cuándo ya está completado, quizá pensabas estar quince días y descubres que con cinco ya está hecho o viceversa.

			Esa nueva visión ya se aplica, el caminante, o peregrino, empieza a reconocer que el reloj del tiempo tal y como lo conocemos no tiene validez a la hora de ir a conectar otro tipo de tiempo.

			Siempre he trabajado «burlando el reloj», siguiendo la energía, es algo parecido a un parto, el bebé no nacerá cuando le vaya bien a la mamá o al doctor, el bebé llegará a su hora, sea esa la que sea. Un parto adelantado puede ocasionar problemas y atrasado también. Hay una hora para todo, hay un momento y siempre, desde las posibilidades que he tenido, me ha gustado respetarlo. No siempre se ha entendido esta manera de trabajar, pero trabajo desde el no tiempo de reloj siguiendo el curso de la naturaleza.

			Cada persona tiene su momento, su música, la caída de las corazas para llegar al punto central no es igual para todos. Para adentrarnos a otras realidades, considero que la primera que hay que doblar es esa. 

			Acostumbrados automáticamente a un sistema de horarios, cuando alguien durante unos días es capaz de crearse esa otra realidad, ya comprende que está en un hábitat distinto al que día a día vive y es lo más cercano a entender otro ritmo de uno mismo.

			Somos creadores de nuestra vida, pero… ¿Desde dónde creamos?

			El esoterismo nos enseña que en nuestro centro está la Fuente, la Divinidad, nuestra Llama trina. Desde ahí todas nuestras creaciones vendrían directamente desde ese lugar. ¿Qué sucede?… Son tantas las capas que ponemos, llenas de creencias impuestas, de ideas y mandatos familiares, una programación que desde pequeños nos han dado, esa es la herencia.

			Nos han hecho creer lo que es bueno o malo, a qué afiliarnos, dónde pertenecer… Desde ahí nosotros hemos conceptuado y forjado una personalidad. Nuestro subconsciente guarda toda esa información y emite la vibración. 

			Los pensamientos son eléctricos y las emociones magnéticas, funciona más allá del control que creemos tener. Ante todo, realmente cada vez estoy más rendida a que no controlamos absolutamente nada, solo consumimos energía, nos desgastamos, estresamos nuestras células y los electrones se alteran, perdiendo así el dominio de todo. Perdiendo las riendas de nuestra propia vida, dejando que cualquier cosa entre en el subnúcleo de nuestro átomo y entonces ya estamos viviendo por resonancia lo que creemos no desear, entrando en un reino de miedo y sometimiento tan grande que no sabemos ni dónde empezamos ni dónde terminamos. Vidas generando cortisol y ausencia de oxitocina, un drama para el sistema hormonal.

			Entramos en la búsqueda de qué… ¿De la espiritualidad? ¡¡Nooo!! Buscamos a alguien o a algo que nos saque de dicho caos. Pero hay toda una estructura que se nutre de este caos y seguimos una música que nos permite danzarlo.

			Una vida consciente es aquella donde la respiración guía el camino, el olfato, ya es algo más que un sentido externo, nos permite oler el siguiente paso, es reconocer de dónde vengo, dónde estoy y hacia dónde me dirijo.

			Es desde ahí donde empezamos a habitar en más sitios, donde una misma situación se muestra de diversas formas, donde conectamos con algo que no es de este mundo, sencillamente porque existe en otra realidad, pero que colabora y hace posible ver materializado en la tierra otra versión de nosotros mismos…

			Es durante la danza cuando la expansión de conciencia permite vivir en una doble realidad, por un lado el cuerpo exponiendo en sus movimientos todo lo que sostiene, o lo que ya no puedo seguir sosteniendo. En DanZarT trabajamos todo el proceso de limpieza de emociones, la música conecta con el agua y unos nuevos dibujos aparecen, brillando, generando una alquimia interior nada destructiva, al contrario, se descubre que transformar es un baile exquisito donde la magia aparece y una realidad se transforma en otra, anulando contratos caducos y barriendo con ayuda de los seres de luz toda causa, efecto y registro de una situación.

			A medida que las corazas o pantallas van cayendo, el alma va alcanzando mayor visión, y es entonces, ante esta nueva realidad que se va mostrando, cuando nuevas posibilidades diseñan a la perfección todo lo nuevo que se va visualizando, quizá una manera consciente de crear, capaz de seguir las nuevas órdenes del subconsciente, sintiendo que el cuerpo las acepta y se adecúa a la posibilidad de que otra manera de vivir aquello es posible.

			Es conocido que a través de las danzas se puede alcanzar una expansión de conciencia tan elevada que incluso desde fuera puede dar la sensación de que la persona está «fuera de control», y es así, pero no de la manera que se interpreta. La persona está fuera de la realidad en la que vive, pero totalmente en el cuerpo, consciente en todo momento, en otra realidad.

			Lo que sucede es que está danzando desde otra frecuencia y desde ahí está atrayendo, a través de visualizaciones, otras posibilidades que traspasan creencias y condicionamientos, la persona es libre, entra en conexión con el poder de su libre voluntad. Puede darse cuenta de que no son suyos muchos modelos de creencias que dirigen habitualmente su vida, puede traspasar promesas, deudas, puede fusionar que ser ella misma no es una traición a la familia. 

			Contempla que no está aquí para agradar a nadie ni vivir la vida que asignaron para ella, está aquí para conectarse a sí misma y que su propia mente cree sus realidades escuchando la música interior ya desde otra frecuencia.

			

			Hay distintos niveles de conciencia, evidentemente no todos estamos en el mismo. Hay quien los enumera como nivel uno, nivel dos, etc. A mí no me gusta darles números; me recuerda a títulos muy utilizados en los programas de los cuales queremos salir. 

			Yo los siento como distintas músicas, salas de baile con distintas sintonías, medidas por frecuencias, unas son más terrenales, otras son más espirituales, es decir, en unas aún la persona prevalece en defender y apoyar lo que viene de la materia, con una atadura importante a la referencia que le suministra su personalidad, a la creencia de su nombre y apellidos, con lo cual con aquello externo con lo que se identifica. Y en otros casos se ve claramente cómo el alma ya actúa más desvinculada de lo externo y busca ir más adentro, encontrándose incluso en ocasiones con otros nombres de sí misma y otros cuerpos, pudiendo ser cuerpos humanos, o más galácticos, o incluso formas y colores.

			La música es un catalizador de emociones, un hilo conductor poderosísimo. La música es un gran sustituto de las palabras. Es el sonido aquello que nos armoniza, lo que emite los dibujos del agua. Es por vibración por lo que nos unimos, y esa vibración es un sonido que parte de un lugar que, sin palabras, nos atrae.

			Fusionándonos con los nuevos dibujos que vibran de nuestra agua, empezamos a sentir que los apegos emocionales distan en ocasiones mucho de poder vivir una vida armonizada y entrar en el equilibrio de unos pasos que claman moverse al compás de una frecuencia que nada tiene que ver con la antigua tendencia de relacionarnos.

			Lo limitado, lo convencional, lo que dicen que debe ser, pierde fuerza, el latir del corazón retumba, callando con su sonido las voces castigadoras y castradoras. La prohibición de ser uno mismo abre la puerta de la libertad y un nuevo paradigma muestra que los lazos van más allá de la sangre y los apellidos.

			Una pareja se une sin compartir lazos familiares, y desde ahí construyen una vida, tengan hijos o no tengan hijos. Realmente así emergen las «familias» creadas por dos personas que no tienen parentesco… entonces… ¿Por qué tanta atadura por la sangre?… ¿Y los sentimientos? ¿Y la atracción? ¿Y el sentir que somos algo más?… Visiones nuevas que van apareciendo y sueltan grilletes para dar permiso a reconocernos desde el espíritu… sirviendo al Espíritu… sin sentir que fallamos o traicionamos… 

			Sin duda, el nacimiento de una nueva humanidad que conecta una manera diferente de vivir desde el amor… el amor sin contratos… el amor que sana e impulsa a la ascensión… el amor que recuerda aquello que eres en esencia de luz… Creando desde otra realidad lo que sintonizamos sin saber darle aún palabras, aun así, sabiendo qué es lo que queremos vivir.

			Cabe destacar la importancia de mantenernos en esa frecuencia para poder verlo materializado, y que las antiguas creencias no generen interferencias.

			 De ahí el dicho tan conocido: «Nada que no seas puede venir a ti». No es tanto el pensar constantemente en aquello que quiero que venga a mi vida, es no dejar de cuestionarme… ¿Soy y reúno las características para vivir eso? Entonces es cuando viene todo el trabajo de preparación para que aquello que ya tengo creado en otra realidad, envuelto de todo el sentimiento, se manifieste en el mismo momento que yo, cuerpo, mente y espíritu, sea eso.

			Por ejemplo, puedo crear una realidad donde estoy hablando en inglés, no solo me siento, me veo y me escucho, y todo el escenario y el entorno está creado; lo disfruto y me nutre el ver como muchas situaciones de mi vida cambian por hablar inglés: mejoras laborales, nuevas amistades, vivir en otro país, etc. Pero no es eso suficiente, tengo que hacer que se materialice, algo de aquí debe tomar el impulso, dar energía para que esto suceda, no vendrá por arte de magia, por supuesto que es magia, y pensar es crear, pero la densidad de la materia debe abrir canales para que eso se implante. 

			Cogeré un libro en inglés, iré teniendo conversaciones conmigo misma, veré películas, iré a clases, a la vez que me visualizo que lo estoy haciendo, entonces el proceso de bajada será tan poderoso que, sin darme cuenta, ya hablaré inglés. Debo conectarlo, sentirlo, amarlo, tener un paraqué poderoso que me impulse a crecer. No es suficiente con escribir en un papel de los deseos «Yo hablo inglés», sí, igual hablas inglés, pero en otra realidad, y debes darle vida aquí.

			¡¡El poder del pensamiento es infinito!! ¡¡Pide y se te dará!! ¡¡Pero pide bien!!! ¿Qué es pedir bien? No te olvides de los detalles, si piensas y creas estar en un hotel delante del mar y que puedas bañarte solo, no te olvides de pensarlo con sol y buena temperatura.

			Es posible que te sea manifestado que tengas una playa paradisíaca solo para ti, pero a doce grados de temperatura… Bueno, también puede ser fantástico para meditar, escribir, hacer yoga, danzar, pintar y barrer el estrés… pero para bañarte… es más complicado.

			Crear realidades ayuda a ampliar la visión y a abrir posibilidades, a salir de formatos cerrados y, sobre todo, evitar el bucle del rol víctima-verdugo.

			Crear realidades es el inicio de una conexión con esa parte divina, el verdadero escritor de nuestra existencia, ese Yo del futuro que sabe muy bien qué hacemos aquí. Conoce perfectamente la obra de teatro que estamos representando.

			DanZarT enseña a dar pasos, danza, danza, no dejes de danzar, que tu música suene para que puedas experimentar que lo de fuera es solo una proyección. Sé el gran bailarín en tu paseo en la tierra, y esos otros que quizá ni existen, te ayuden a aprender a recordar y a unificarte con todo lo que eres… repito y repetiré… no se trata de hacer… se trata de Ser.

			

			

		

	
		
			YO Y MIS YOES

			«Que caigan las máscaras y abrazarás

			el Camino, la Verdad y la Vida»

			Parto de que todo se está viviendo al unísono. A la vez que estoy aquí, estoy en otros lugares, en otros estados. Puedo sentirme a la vez desde esta identidad y desde otras. 

			He aprendido a salir del cuadrado, lo hice después de observar que todo era cuadrado y, sin embargo, todo lo que movía energía era circular. Dibujo un círculo siempre en cualquier sala, en mi dormitorio, en todo aquello que me rodea para sentir que soy espíritu dentro de la materia. Desde una mentalidad cuadrada es difícil abrirse a otras visiones de la propia existencia, es complicado sentirse a uno mismo en un estado liviano. Me conecto con fuerza a mi tubo de luz donde se encuentra la información, el que me conecta a mi Ser.

			El cordón de plata al que no dejo de agarrarme, el que me transporta de una esfera a otra, desde donde he alcanzado a sentir que la vida es del alma y que hay muchos yoes experimentando.

			Intento no tener una idea fija sobre nada, intento no racionalizar y no buscar respuestas que mi raciocinio pueda entender. Me apasiona descubrirme sabiendo, sin darle palabras a lo que realmente sé, simplemente lo focalizo y confío en que se verá manifestado.

			Sé que no estoy sola, hay tantos seres y tantas partes de mí misma acompañándome, alejándome del miedo limitador. Así logro expandir mi conciencia y soy capaz de perderme en la inmensidad de posibilidades.

			El universo siempre está en movimiento, nunca para, así lo aplico en mi vida: nada puede parar, es de la única manera que siento el fluir de la energía, y evitar que algo se estanque, o perderme en bucles o torbellinos de los que es difícil poder salir.

			Me gusta fusionarme con el universo que dentro de mí habita, pararlo sería un caos. Por eso no dejo de escuchar la música y doy pasos, y vueltas, aciertos, tropiezos, dirijo, redirijo, pero nunca paro. Me agarro a la «esperanza» como bella dama del rayo blanco, pero nunca a la espera. La intuición se va activando a medida que el movimiento actúa a través del sonido y las señales del momento. La vida es hoy, no mañana ni ayer…

			Los días aquí pasan tan deprisa, todo se desgasta tan pronto, lo que era nuevo ayer, hoy ya es viejo… Un reloj criminal que atrapa dando la sensación de que se acaba el tiempo. Contar por años parece un castigo, limita la creación, trascender el «cronos» es hallar la posibilidad ante el descubrimiento de que todo aquello que está en la mente se está proyectando en «algún lugar» y que alguna parte de mí misma lo está experimentando. Siento que creamos desde muchas realidades y que las experiencias son lo único que importa, lo de menos es desde qué identidad se están viviendo. 

			A medida que sales de la separación, vas descubriendo que todo eres tú, desde un tú distinto al que conocemos en esta realidad, así vivo que el progreso de cualquier cosa es mi propio progreso.

			Siempre estamos evolucionando desde un estado o desde otro, desde un cuerpo o desde otro, más allá de la idea de separación, no importa quién lo logre, aquello que lo consigue es una parte de mí misma que también lo está alcanzando.

			

			Lo contemplo todo como una parte de mí misma, es así como estoy aprendiendo a reconocer el amor.

			Las fuerzas siniestras sin duda están presentes, intentando evitar lo que llaman el triunfo de la luz, a mí me gusta decir que la luz ya vive su victoria, sin ella no hay oscuridad.

			En otros espacios de la conciencia espiritual, todo tiene otra visión, la conciencia material precisa de un un yo inferior que identifique y ancle.

			La magia es encontrarse con la grandeza y la soberanía de lo multidimensional, esa gota del océano que, aún separada, sabe bien a qué pertenece.

			Trajes de buzo que creen tener vida propia, agarrándose con miedo a la oscuridad profunda.

			¿Será que realmente lo que de verdad venimos a desarrollar a través de nuestras experiencias es a poder liberarnos del miedo?

			Precisamos respuestas, creemos que ahí está la solución de nuestra inseguridad y ansiedad. No digo que no sea así desde la conciencia terrenal o externa, pero la conciencia espiritual se expande sabiendo que es inútil seguir buscando respuestas, todo es infinito, y en esa inmensidad del todo es donde empiezas a fusionarte con la frase de Sócrates «Solo sé que no sé nada»… Podría entonces ser que, una vez aceptamos esto y dejamos de pelearnos con la ambición del saber, se abra el abanico que nos adentra a entender las experiencias como libros que contienen la información y los reflejos de nuestros otros yoes. 

			Visto así, un nuevo paradigma aparece, lo de fuera no es la causa, es el efecto. No hay peleas, ni desengaños, ya que no hay nadie más que uno mismo, ni tan siquiera éxitos ni fracasos, puesto que al no haber nadie más, no hay a quién impresionar o decepcionar.

			Descubres que no es lo mismo ver que mirar, no es lo mismo oír que escuchar. No hay respuestas que buscar en el externo, más bien verdades como puños que pueden ser difíciles de aceptar, las cuales no desaparecen ni tan siquiera negándolas, sencillamente crean y recrean experiencias hasta que estas son reconocidas como parte de uno mismo.

			Así vamos entrando humildemente al entendimiento de nuestra ignorancia y aprendemos a convivir con ella. He descubierto que, como trataba a la ignorancia, era como me trataba a mí, y por ende a todas mis creaciones. 

			El miedo es esa lucha entre el bien y el mal conceptuado, lo limitado no conectado a la visión de lo ilimitado. La idea de un Dios castigador y, por supuesto, la no contemplación del milagro de vivir a través del latido universal, la desconexión de la belleza que contienen las cosas simples y sencillas, seres humanos programados para sentir miedo, apartados de la naturaleza y sus ciclos, separados de nuestra propia esencia. Las experiencias vividas conscientemente, siguiendo el ritmo de la respiración, muestran que todo son códigos, señales que hay que saber leer. 

			Soltar, desapegarnos apartando todo tipo de miedo, escuchando el latir del corazón hasta llegar a la comprensión de nuestro propio lenguaje interno, el que conoce el camino de nuestra travesía.

			Ese eco me ha hecho alcanzar una comprensión más elevada de la idea de mi existencia,

			¡Sí!… Desde aquí tengo una personalidad en un cuerpo físico, no pretendo alargar la identidad de este nombre, este cuerpo, este DNI, ni mucho menos, pero hay una memoria que no deja de recordarme que antes de entrar en este cuerpo yo ya he visto mi vida, y cuando digo mi vida, no es solo esta vida; me refiero a la vida del alma. 

			Y es ahí donde me encuentro con Marhyamt, donde la escucho, con quien me río y me consuelo. ¿Cómo la encontré? Pues como todo se encuentra, siguiendo un latido que me susurraba mi propio sonido… siguiendo un aroma que emitía mi propio olor, visualizando un rostro que a través de su mirada me veía a mí misma.

			Su diseño es mi vida, la suya a la vez, su guion es mi papel en esta obra de teatro, si lo cambio, todo pierde sentido y debo volverlo a encontrar, ya que donde Marhyamt se encuentra ya está hecho, ya está finalizado. La fuerza que desarrollo y he desarrollado a través de las tormentas le entregan fortaleza, nunca ha dudado de mí y ese es mi pilar, no duda por una sencilla razón: es la que ha escrito el guion y sabe bien el final. 

			Soy ella, una hermosa bailarina que va danzando a través de las diferentes octavas hasta encontrarse consigo misma. También soy «Ella», la felina de tez azul, la que dirige mi danza. En momentos de calma puedo descansar, pero desde ahí no se desarrolla el guerrero de la luz. Las batallas son el propio desafío, donde el juego de la oscuridad permite no perderte en las tinieblas y así poner luz para ver desvanecer la sombra. 

			Marhyamt me recuerda cada día que no me crea absolutamente nada, todo es un sueño, una proyección, no deja de decirme que simplemente me experimente en ello, como si fuera real, pero sabiendo que aceptar una única realidad es alejarte de otras realidades. Envoltorios perfectos y maravillosos que permiten dar vida a la Divinidad. 

			

			 

			Como dice Brian Weiss, «No hay muchas vidas, hay un alma viviendo una sola vida con muchos cuerpos». Y no solo cuerpos como los entendemos aquí, diversas formas, todas adaptadas en la esfera que están experimentando, desde la conciencia que se esté experimentando.

			Lo que puedo entender como una vida pasada deja de ser pasado cuando elimino la idea de una experiencia tridimensional, a la que me fusiono en cuarta dimensión con el tiempo en sí, sin particiones, sin separaciones. No es algo que «fue», es algo que «es», conectada a ello, lo estoy viviendo y sintiendo dentro de mí. Y no solo una o dos, las que se precisen. Sentí esta multidimensionalidad, la siento y no dejaré de sentirla, por una única razón… No voy a dejar de sentirme a mí misma, no puedo dejar de sentirme a mí misma, ya que es lo único que puedo sentir. Todo lo demás que creo sentir, desde un estado de separación, quizá no me pertenece. Anexos de ideas, creencias que adquirí o me hicieron creer, o quise creérmelas, ¡quién sabe!

			    

			Yo soy uno con todos los yoes posibles de percibir. La victoria de uno es la victoria de todos. Una danza de poder que unifica lo que se fragmentó…

			«Yo fui todo lo que soy y seré, yo soy todo lo que fui y seré, yo seré todo lo que soy y fui…»

			Historias escritas que provienen de eso que llamamos «futuro», que no es otra cosa que otras frecuencias donde se habita, guiones que pueden modificarse, saltos cuánticos de situaciones estancadas que cambian la realidad… 

			

			Mi yo del mañana es el maestro que me guía a lo que llamo hoy, al único que pregunto, quien me ayuda a aprender a recordar-me. Desde ahí dejo de buscar nada fuera, ya que solo debo abrir las puertas que muestran lo que hay dentro, multiversos, infinitas posibilidades a las que podemos acceder en el momento que conectamos nuestra mente y damos paso a que actúe un Yo Superior. Ante eso tan grande, ya no cabe vivir en algo más pequeño…

			

			

		

	
		
			 LA VIDA… UN PASEO DEL ALMA 

			«Seres de luz anhelando su origen,

			rompiendo cadenas que impiden su vuelo»

			Acceder a otras realidades ayuda a salir de una sola idea. Cuando experimenté acercarme a otras formas, comprendí que caminar hacia adelante me daba más serenidad que seguir en un circuito sin resolución. Ese circuito es como una madeja de lana que va enredándose hasta que llega un momento que es difícil desenredar, ya hay que cortar para volver a coger la hebra. 

			Entré en la comprensión de que, por muchas vueltas que diera, el pasado no se puede modificar ni una coma, ¿De qué valdría? Aun en el hipotético caso de poderlo hacer, no dejaría de ser un enredo más, ya que entonces nuestro presente no tendría sentido, lógicamente sería otro.

			La vida tiene para mí varias maneras de entenderla, yo he elegido la más nutriente y más acorde para mi evolución. No quiero decir que esta sea la correcta, es más, no creo que haya una manera correcta que encaje con todos. Desde esa maestría interna, cada cual debe de encontrar la suya.

			Lo veo como un gran espectáculo, una experiencia, es una representación, finaliza y es algo parecido al «fin» de una película, entonces el actor (YO) se sienta en un sofá y, sin ánimo de cambiar nada, con una bolsa de palomitas y sin que nada ni nadie me interrumpa, veo «la película», contemplo mi actuación, el papel que he elegido interpretar, si he hecho de «buena», de «mala», si he sido la guionista o bien he clonado al personaje y es una repetición. 

			A veces es un drama, a veces es cómico, otras de ciencia ficción, etc. Observo si, aparte de ser protagonista, también he sido la directora o si he interpretado bajo la dirección de otros… Intento hacer una crítica constructiva, neutral, sea lo que sea, busco el mensaje… ¿Qué me llevó? ¿Para qué cogí ese papel? ¿Qué he querido demostrar o demostrarme? Y respecto a los «compañeros» de reparto… ¿Los he valorado como actores? ¿Aplaudo su papel? Sin ellos no habría película, con lo cual la gratitud debe ser inmensa, me permitieron experimentar-me y reconocer-me en facetas de mí misma impensables. 

			También observo si es un fin o podría haber una «segunda parte», he aprendido que terminar con enfado, odio, ira no permite un aplauso mutuo, un reconocimiento de la gran oportunidad entregada. Ahí siempre me digo «cosas pendientes» a reparar, o vendrá una segunda parte, y estas nunca son mejores que las primeras.

			Prefiero las experiencias que llegan a su final con un abrazo, aunque este sea energético, no es imprescindible darlo en físico. No todos llegamos a la vez, no todos vemos con los mismos ojos la misma película. Siempre me han gustado lo que llamaba de pequeña «las películas de amor», ya se sabe mi conexión con las hadas y el sentir lo que llaman fantasía como una realidad más. 

			Pero no puedo negar que me he visto envuelta en películas de intriga, de dramas profundos, en danzas de tangos que han acelerado mi corazón, permitiéndome tocar el mayor éxtasis para así luego bajar a las profundidades de las lagunas oscuras, donde habita el «reino de Hades», el que te da la oportunidad de rescatarte de tus propias garras, Deméter rescatando a Perséfone. Donde te conoces de verdad, donde te encuentras, donde dices ¡basta!, donde terminas con guerras y condenas venidas de creencias absurdas y cegueras que impiden ver el brillo de la luz.

			Descubriendo que culpar a otros es una pérdida de poder, la verdadera fuerza se halla en la responsabilidad de nuestras actuaciones en las experiencias, ese es el bastón que sostiene las luces y las sombras, donde agarrarse cuando las telarañas tupidas te hablan de errores y decisiones incorrectas y sientes caer en la desesperación y el castigo… la responsabilidad es el medidor, la lealtad con uno mismo el gran espejo que permite ver todas las caras de una misma situación, los reflejos de una danza que no juzga ni condena, ni llama torpeza a los pasos que se mueven y manifiestan siempre la conciencia que ha guiado la experiencia. 

			Responsabilizarse es tomar con amor todos los frutos de una cosecha, abrazarlos entre lágrimas dulces y amargas y saber bendecirlos como material valioso de aprendizaje. Es la presencia de la Gracia Divina la que regala la visión, el don de ver hacia dentro, la oportunidad de liberar y liberarse de papeles que llevan guiones que nutren la imposibilidad de un alma que está despertando del mundo de las ilusiones, un alma que desea traspasar el mundo de la apariencia y fusionarse con el espíritu que la encarna.

			El viaje interno precisa de poder, sabiduría y amor, tres llamas que alumbran formando un corazón incansable con un latir que embriaga y acerca a verdades profundas que dulcemente cuentan que cualquier aspecto de imperfección externa solo es un estado de imperfección interna cuando estás alejado de la Divinidad, de la perfección absoluta de la gran obra.

			

			Es ahí donde encuentras el fin, la hermosa llama violeta que te entrega la antorcha para ser transformada y toda deformidad se torna en una imagen de belleza y armonía.

			El alma pasea, tropieza con todas las piedras, se testa en la comodidad y cae en la pereza, aprende a recordar que no está aquí para asentarse, que sus pilares no deben enraizarse en un mundo finito, y es ahí cuando se levanta y sigue paseando, atrayendo emociones que disparan pensamientos nuevos, que la colman de sentimientos que la acercan a otras versiones de sí misma. Se calma entre sus aguas mientras se descubre habitando entre otras muchas realidades. Su paseo ya es más armónico, con firmeza se siente dentro de un cuerpo físico, sabiendo que no está sola, nunca lo estuvo y nunca lo estará. 

			Deja de pararse en circos de distracción, ningún vacío puede ser llenado por lo externo. Ha aprendido que el oro no está en la materia. Busca… se conecta a una fuerza superior… respira e implora una descarga a través de su columna de luz. Encuentra su segunda respiración, la que va más allá de la carne y la sangre. El latir de la vida que la envuelve en un manto de gloria. El alma va recordando entre el silencio de su noche azulada, que el tiempo es un instante en otras mediciones. Que no es mucho ni poco, que nada es bueno ni malo. La dualidad va tomando una forma más unificada, que simplemente todo es lo que es y que lo más valioso de las experiencias no es lo que representan, sino lo que se hace con ellas.

			El barrido de la llama violeta es su mejor aliado, ver quemar y transformar entre el fuego que se abre es sentir constantemente la presencia de luz, su verdadera esencia más allá de su vestidura humana…

			

			El alma pasea y comprende que aquello que llama tiempo no está disponible para gastarlo en pasajes y paradas que no emiten el eco de su música. Está aquí para cumplir un propósito, y tiene ese tiempo para hacerlo. Deja de ser un trabajador que «roba» a su empresa.

			Me gusta expresarlo así, ya que así es como lo siento. Trabajadores de la luz, que estamos aquí «a gastos pagados». Obedecer, cumplir y servir, ¿a quién?… ¿A qué?… Al ser que dirige todo eso, al halo de vida que habita dentro, a aquello que hace posible que seamos cuerpos animados, en movimiento y respiración… a aquello que nos arropa, guía y protege… quien nos da la voz y permite que digamos «Abracadabra», en arameo («Avra kehdabra»)… ¡Crearé mientras hablo! Y así poder crear mientras hablo la magia que me ha hecho comprender las palabras de Jesús: «No mata lo que entra por la boca, sino lo que sale»…

			Un recipiente interno limpio es fundamental, dando dedicación y reverencia al Ser que habita dentro, cuidar, mimar, observar en todo instante los pensamientos, de qué manera entra la discordia, de qué forma se absorben informaciones que alteran el átomo. En definitiva, sentir que estamos siempre presentes ante cualquier cosa que acontezca, descubriendo a través del darnos cuenta qué atraemos, y eso nos dirá de qué manera está nuestra agua. 

			Como ya sabemos, nada viene que no imanemos, manteniendo la atención y con una entereza y disposición a la transformación, la modificación del sonido y la conexión a la luz hacen más que posible un cambio de realidad. Focalizar hacia otra dirección… sí, es cierto, esto lleva a un cambio de paradigma, y a veces desaparecen personas, trabajos, países, viejas creencias… ¡¡Pero quizá ni existen más allá de nuestro holograma!! 

			

			Ya han cumplido con su «papel», ya han reflejado y mostrado lo que se ha pactado. El alma sigue su «paseo» y precisa de otros reflejos, de otros modelos. Cada vez más unida a su soberanía, más conectada a su tubo de luz donde la energía vital del Yo Soy actúa desde la perfección y armonía divina… 

			El mundo de la apariencia movido por los sentidos sensoriales pierde fuerza y fijación, y el alma anhela contactos superiores, conversaciones de otras octavas, creando mundos desde una conciencia más espiritual, danzas transpersonales que sueltan apegos y adicción a músicas de la conciencia externa. 

			La importancia y focalización dejan de ir dirigidas a lo finito y perecedero. Miradas que se abren y reconocen a «hermanos» de otras esferas, no encarnados, pero tan reales como los que pasean dentro de un vehículo terrenal. ¡Y… cómo no! Algo que al descubrirlo me llenó de gracia y vitalidad: seres encarnados que, encontrados en otros planos, colaboran y aun sin haber relación personal desde el físico, desde la esencia, forman un grupo de amigos que impulsan y ayudan a despertar.

			¡¡¡Qué grande es todo!!!! ¡¡¡Qué inmensidad tan poderosa!!! Por supuesto que la luz no se une a nada que no sea afín, pero no solo en la forma corpórea, es así en todos los niveles.

			Había descubierto que no se trataba de querer controlar la ley de atracción desde la personalidad. No había nada que controlar, solo ser y ver lo manifestado, con eso el «Ver para creer» pasaba a otro plano, y sería transformado por otro decreto que anexaba a mi vida: «El Yo Soy está en todo lo manifestado». No hay nada que creer, ni palabras ni frases para convencer, solo hay que sentirlo, experimentarlo y seguir el latir de la Gran Inteligencia, donde espacio y tiempo no están marcados por las apariencias. Ese era mi camino, la verdad, la armonía, la perfección natural y la vida… el aliento que lo muestra.

			¡¡Es tanto a lo que podemos acceder!! Pero no todo sucede en nuestro raciocinio, prácticamente nada sucede allí, informaciones mayores no caben en recipientes menores.

			Entenderlo todo, ¿por qué? Siéntelo y lo vivirás...

			¡Qué necesidad hay de controlarlo todo! Y precisamente es eso lo que nos aleja de la magia, de lo natural, de poder entrar en los portales donde el raciocinio no tiene acceso… La fe, esa fuerza espiritual, impulsa a que el alma experimente y pasee no solo por lugares terrenales, sino también por todo el cosmos que abre las puertas a otras dimensiones…

			Cordón de plata que contienes la esencia del Espíritu

			Permíteme trepar y sostenerme 

			Y así conectar con el sonido que entona la canción de mi danza

			Que el mundo de la apariencia no me enrede entre sus lanzas

			Y mi paseo sea liviano, contemplado, y así la misericordia y la compasión

			Me acaricien en mi lucha con la razón….

			

			

		

	
		
			MI YO DEL FUTURO  (La espiritualidad de la nueva era)

			«La Danza se abre apartando los velos,

			mostrando que es el Espíritu quien da vida al cuerpo»

			Una vez experimenté que algo sucedía, sensaciones difíciles de ponerles nombre, momentos que sientes que estás aquí y estás a la vez en otro sitio. Al querer unificarlo, de repente todo se desvanecía y me quedaba con este tiempo que reconocía como el de mi identidad. Me preguntaba si sería posible que sucediera lo contrario, que en vez de permanecer aquí me fuera al otro lugar. El miedo me apartaba de poderlo comprobar, demasiado identificada en una sola realidad como para aceptar que había otra.

			Aun así, esa especie de juego que empezó en mi niñez no dejó de acompañarme, aun queriéndolo borrar y apartarme, centrándome en una vida más sólida, más común, más como «todo el mundo». Por mucho que lo intentara, era imposible. 

			Consciente o inconscientemente, vivía a la vez entre dos realidades. Algo, seguramente la intuición, me dirigía y lograba sentir sucesos antes de que estos ocurrieran, y no solo sobre mí, también sobre otras personas. Cuando empecé a explicarlo, vi claramente, por la reacción que recibía, que era mejor mantenerlo en silencio. Así aprendí a escuchar otro sonido… el sonido del silencio, donde otras músicas suenan, sintonías que solo las encuentro allí. El lugar donde aprendí a entender la amistad y la hermandad más allá del cuerpo físico y la personalidad.

			Hoy sé que esa decisión fue acertada. De haber seguido contándolo, mi padre y mis familiares hubieran hecho todo lo posible para «curarme», imagino de una supuesta rareza que no llevaba al camino recto y conductual que se requería, seguro que mi barandilla de plata se habría roto, y no hubiera tenido acceso ni comunicación con mi otro mundo. Algún que otro medicamento entregado entre dulces y preocupadas palabras, convenciéndome que era para mi bien, me hubiese apartado de la inmensidad que luego con el tiempo he experimentado.

			El cuerpo tiene que estar preparado para poder sostenerlo, eso lo he descubierto con los años. Es necesario para no marearse, no perder el conocimiento y, sobre todo, no enfermar

			¿Quién me ha enseñado? Pues… nadie de aquí…

			Ella y algunos yoes, unos identificados, otros solo reconocidos energéticamente.

			Les llamo «mis yoes del futuro», sencillamente porque saben a la perfección todo lo que sucede. También están los maestros, científicos, chamanes que me acompañan, unos encarnados, otros no, pero a ambos los encuentro fuera de un cuerpo físico y una identidad. 

			El mundo de colores y sonidos que se manifiesta, no tengo palabras para describirlo, solo decir que es un éxtasis descubrir que es cierto que el color tenga sonido y aroma, y la música, tonos de colores que limpian y hacen vibrar mis aguas.

			

			Una danza exuberante donde los roles a veces cambian, el corazón es el que piensa y la mente la que siente… Fluyendo como una madera en el agua… sin soltar los códigos que activan la corriente que me impulsa a una grandeza mayor si cabe de estar vivo, y es sentirme viva, sentirme con Dios y no desear separarme nunca más. El Padre/Madre que siempre está conmigo si yo estoy con él. 

			Experimento estas realidades de una manera tan natural como tomarme un café con una amiga, solo que lo segundo lo puedo explicar y racionalizar, es decir, la ciencia me lo aprueba, y lo primero no tiene explicación desde la razón, pero eso no quita que esté avalado por otro tipo de ciencia que cada vez es más reconocida y aceptada.

			Estoy convencida de que en los próximos tiempos será cada vez más normal. Me dicen que queda poco para que una buena parte de la humanidad sepa conectarse a ese «wifi» que no genera inteligencia artificial, pero sí inteligencia espiritual.

			Hay quien le llama fe, o cree que es cuestión de fe. Yo creo que es cuestión de oídos para escuchar y ojos para ver.

			Escuchar lo que emite otra frecuencia no accesible al oído de aquí, y ver por encima de lo que los ojos identifican. Es dejarse llevar por una voz que entra a través de la respiración y te conduce a todos los pasadizos de tu Ser. Una voz que es de otro mundo, de otra realidad. Pero eso no significa que no sea tan real como aquello que se le llama real.

			A veces cuesta entender qué dice, ya que se expresa de una manera muy diferente a como estamos acostumbrados aquí, solo hay que seguirla y permitir que guíe la experiencia. Está en el «futuro», sabe perfectamente qué paso es el siguiente, cómo va a terminar lo que aquí llamamos nuestra vida.

			Voces dulces que te enseñan a recordar que no hay nada que temer, que no morimos, que no perdemos, que no ganamos, que no obtenemos premios ni reconocimientos, que el éxito es una idea psicológica para entrar en una carrera estúpida de competitividad y ambición desmedida, donde la envidia, el odio, la rabia y la comparación no dejan de dirigir una realidad agotada de tanta lucha, de tanto sufrir para mantenerse vivos y creernos que existimos.

			Viajes que muchas veces no percibes desde un estado consciente, sin embargo, se sabe a la perfección que han sucedido… lo sabes porque algo dentro de ti lo experimenta y fue desde ahí donde descubrí que no todo lo que experimentamos tiene que pasar por el raciocinio, sería imposible, aunque solo sea por velocidad. 

			Hay frecuencias que se activan y la razón no tiene acceso a medida que estas conexiones son vividas con naturalidad, cuando ya no hay necesidad de «saber y controlar», lo único que importa es sentir que sucede dentro de ti. Mi cuerpo siempre ha marcado estas señales, movimientos del agua que modifica sus formas, sensaciones extrañas para una comprensión lógica, sensaciones que sabes que vienen de otro lugar, de partes que no habitan en el círculo cerrado de aquello que llamamos identidad o personalidad. Sensaciones que te permiten vivir la grandeza de la expansión de conciencia, te acompañan para integrarte a realidades donde perteneces, donde habitas, para darle un nombre entendible más allá de la idea psicológica de ti mismo.

			

			Viajes que me han ayudado a comprender, desde una vaga entrada a mi razón, que no iba a pasarme esta encarnación llorando por heridas y traumas que dan vueltas y vueltas sobre sí mismos. Recordar la bajada del Espíritu a un cuerpo de carne es descubrir la valentía al sí que damos en la encarnación.

			Solo con aceptar nacer aceptamos la muerte, con lo cual aceptamos la limitación de esta estancia en esto que llamamos planeta Tierra. No solo referente a nuestra persona o identidad, sino también hacia todo aquello que vamos a vivir o experimentar. Aunque realmente no morimos ni nacemos… continuamos…

			La somnolencia hace que sea el miedo quien lo sostenga, el miedo existe ante la pérdida de la memoria, aun así, hay detectores que en modo alarma se pronuncian y manifiestan ante realidades conocidas. Reconocemos que podemos perder a un familiar, perder un trabajo, perder nuestras posesiones, sabemos desde ese archivo que nos acompaña que, aun siendo a través de nuestra propia muerte, esto va a llegar. Aunque no lo parezca para la mayoría, esto no es lo más temido, el miedo se expande al sentir que todo eso puede suceder mientras estamos aún en nuestro cuerpo físico.

			Dar vueltas y vueltas sobre lo que ya sucedió no es otra cosa que seguir creándolo y verlo como algo malo o terrible, como situaciones antinaturales. Precisamente, creo que es lo contrario, la no aceptación de lo natural provoca desconexiones terribles y una pérdida de nuestra esencia.

			¿Es natural que unos padres pierdan a un hijo?

			Natural sí es, de lo contrario, no aceptamos la muerte como algo natural. Simplemente que contamos por años, no por aprendizajes, y desde ahí, lógicamente, los mayores se van antes que los menores, a eso le llamamos lo natural… Eso sí, en tiempos de guerras donde los jóvenes mueren antes que los mayores, parece ser diferente o más aceptado, hay una «causa visible» que socialmente lo ajusta, a ese joven se le llama héroe y ya está, una medalla y un recordatorio lo valida. Es una muerte justificada.

			Parece que todo tiene que ser justificado y entonces se naturaliza…

			Si simplemente viéramos las experiencias como travesías que nos impulsan mar adentro, todo sería diferente, la posibilidad de vivir conectados con la parte de nuestra energía que existe pero no está encarnada formaría parte de este mundo natural totalmente desnaturalizado y nuestra memoria tendría acceso a todo el paraqué del papel elegido para interpretar en esta pequeña obra de teatro llamada vida, un acto sin duda de la gran obra de un plan divino. 

			Todos tenemos eso que llamamos traumas o heridas, se dice que unos más y otros menos. También ahí está todo catalogado, según el qué, según el momento, según la causa…

			He pasado por grandes travesías en esta vida, he perdido dinero, propiedades, seres queridos y también he experimentado perder, a través de separaciones, a personas que solo creí que la muerte física nos podía separar. Todos pasamos por caminos arduos que marcan dos direcciones: «creces con ello y te construyes desde ahí» o «te destruyes», ¡tú eliges!

			Lo inevitable es inevitable, es la presencia de Plutón recordándonos constantemente que nada es para siempre, desde ese para siempre que conocemos. Ahí aprendes que la lamentación no es fuente de nutrición de buenos alimentos, la ira, la rabia, la frustración ante la imposibilidad de cambiar una situación nos puede ahogar en lagunas profundas llenas de oscuridad. La negatividad que atormenta y crea realidades horribles, donde el mundo de la apariencia se apodera de este sueño llamado vida.

			La transformación forma parte del crecer, lo vemos desde nuestro nacimiento: un bebé se hace niño, el niño… adolescente, el adolescente… adulto, el adulto… anciano. Vemos esos cambios y transfiguración en el cuerpo, de alguna manera, cambiamos físicamente de identidad y debemos reconocernos desde nuestras nuevas formas según la edad. 

			Todo eso va acompañado de nuestros propios cambios internos, lo experimentado deja huella, pueden ser grietas dolorosas y heridas no cerradas, o comprensión y entendimiento.

			Y precisamente es esa comprensión y entendimiento la que nos lleva a una especie de rendición y contemplación ante la ya no negación de que hay algo más que dirige la experiencia, un cuerpo que va reaccionando como lo que es… el templo de un espíritu. La materia empieza a servir al Yo Superior y no a las cosas de la carne, otro alimento aparece, la nutrición del alma cuando esta empieza a recordar qué es…

			Nunca olvido que no todo está en mis manos, todo es como lo quiera ver, desde la percepción que enfoque, si apuesto por el amor o por el miedo, la posibilidad o la negatividad, y es ahí cuando, con todo mi respeto y devoción, repito la frase de la madre María... «Amada Presencia, mi única ocupación no es otra que el perfeccionamiento de mi mundo».

			

			Es así como visualizo la espiritualidad de la nueva era: danzas, cánticos, oraciones, visualizaciones que instalan un nuevo programa sobre la idea de la encarnación, y de esta manera el todo es mente, acciona a través de las ondas que emitan los pensamientos, formas que darán nuevos colores a través de sentimientos más conectados a la grandeza de los seres cósmicos, los que entregan los códigos de nuestras cámaras de regeneración.

			Seres visibles e invisibles unidos desde el espacio sagrado del corazón.

			Años dedicados a una investigación que me han nutrido y sanado. Un viaje siendo un pilar que une el cielo y la tierra, viviéndome intensamente, aprendiendo constantemente a recordar aquello que soy y dándole la forma que preciso para seguir experimentándome dentro de esta forma física… y ha sido así como aquello, que por darle un nombre llamé DanZarT, surgió. 

			No es un proceso personal, no es una terapia, es poder alcanzar la comprensión de la propia existencia preparando el cuerpo (la máquina) para que esta pueda sostener el fluir de la energía emanada por el Ser que dirige las experiencias, percibiendo todos los Seres que siempre nos acompañan… el crecer de uno… es el crecer de todos… avanzando por un universo que abre todos sus portales, multiversos que no dejan de mostrar la grandeza de lo infinito, posibilidades que abarcan muchas caras de lo que aparentemente solo es una situación…

			Tomando las riendas de mi vida desde la responsabilidad absoluta, la que no deja de decirme: «Todo es, ha sido y será desde el nombre de mí misma».

			

			Y es entonces cuando me dejo acunar desde unos brazos que no tienen nada que ver con lo conocido como real, unos brazos que son los míos desde otra textura, pero tan tiernos y poderosos como cualquier otro. Me balanceo al compás de una música y una voz cristalina que en su canto me recuerda todos y cada uno de los pasajes de mi propia historia. 

			Comprendo que lo aparentemente invisible es más real que lo visible, venzo el eco del miedo que en su propio tormento lucha para apartarme de un estado donde la personalidad como tal no tiene acceso. No miro hacia atrás, ya que hacerlo sería perderme en entramados de imposibilidad, entrando en realidades creadas por un subconsciente programado que vuelve asustadiza a la mente creadora, y esta claudicaría y negaría la inmensidad de una totalidad devolviéndome a la idea de solo una identidad física terrenal… 

			Es así como busco su mirada, y viendo mi propio reflejo, entro en el espacio invencible donde lo analítico y racional da paso a lo extrasensorial… lo que aquí no tiene nombre, la respiración que me hace alcanzar el latido vital de la omnipresencia, del que todo lo puede manifestar…

			Marhyamt me traslada a su mundo, que a la vez es el mío, me toma de la mano y camino con ella por los pasadizos de cristal. Me acerca al ordenador cuántico donde está registrado todo lo que ha creado y el paraqué de esta nueva experiencia. Veo las imágenes, mis salas de baile, sonrío ante alguna escena, sobre todo en las que me contemplo, creyéndome que soy yo quien dirige y crea. 

			Descubro que esta danza de poder no está ni siquiera parida por mí, como en ocasiones he creído, es su creación y yo solo el avatar que la ha manifestado. Pienso aun así, ya que aún mi personalidad existe en algún plano, parece que aún quedan cosas para culminarse, parece que aún precisa de este vehículo para completarse.

			Veo los hilos de plata con los que dirige y el tubo de luz que nos une al Yo Soy, donde sin duda somos una.

			Aun estando juntas, debemos seguir trabajando en distintas líneas, así como lo hacemos en otras, buscando esa victoria que entrega la liberación de cualquier atadura finita.

			Termina de enseñarme a conectarme a mi columna de luz, y veo a mi alrededor los seres que muchas veces he encontrado en mis visualizaciones, seres que han completado su ascensión, y conocen perfectamente lo que es vivir una experiencia como humano. Maestros y científicos ascendidos que no dejan de trabajar e impulsar la ascensión en esta línea del tiempo llamada planeta Tierra. Conocidos como la Hermandad Blanca y que llevan tanto tiempo interviniendo para lograr la victoria hacia la luz.

			Marhyamt lleva mucho trabajando con ellos y yo estoy aprendiendo a través de ella.

			Desde estas salas de cristal contemplo la gran medicina, la poderosa llama violeta encendida, y al Ser que la conduce, el que no duda en acercarse a todos aquellos que lo invocan, el gran maestro Saint Germain, tan fácil de encontrarlo arriba como abajo, ya que su presencia es hoy la guía de todos los hijos de la luz… «YO SOY la llama Violeta de la transformación, la alquimia pura e inmaculada…»

			¡Qué fácil es todo aquí! Qué visión tan distinta de lo que es una experiencia humana, qué maravilloso alcanzar el entendimiento de que no hay más definición de la realidad de la que uno quiera crear… qué fantástico aceptar que cada cual elija lo que quiera vivir y vea la vida como la quiera ver… qué poder tan grande tener en tus manos la posibilidad de cambiar el pensamiento y mover las formas y el paradigma… Todo es un sueño, ¿para qué hay que convertirlo en pesadilla? Qué mejor que despertar del sueño pleno y agradecido por haberlo experimentado, y así seguir creando nuevos sueños, completándote a ti mismo… 

			Sigo las leyes del universo, las obedezco, las transmito... leyes que no están al alcance de ningún control de mentes inferiores, leyes que funcionan por sí mismas sin que ninguna mano ni interés humano pueda intervenir. Leyes dictadas por el gran creador de este juego, la inteligencia suprema, el que todo lo puede, el gran constructor… ¿Llamémosle Dios? 

			Todos pertenecemos a algún lugar, todos tenemos una «familia» cósmica. ¡No olvidemos el Kybalion! «Como es arriba, es abajo»… ¡Esas son las «constelaciones familiares» que yo sigo y aplico! Regresar a la raza… regresar al origen… reconocer nuestro origen… descubrir todas las hebras de nuestro verdadero ADN…

			Y aquí termina esta historia, el sueño de una mujer, que creó a otra mujer para verlo manifestado… el complemento de un hombre que creó a otro hombre para cumplirlo…

			Marhyamt y Joseckh, desde ahí… desde un lugar de este multiverso, desearon ver plasmada la danza de Aima, la Madre Cósmica… al igual que hicieron Isis, Hathor… como sigue sonando desde el eco de las voces de Philae y de Dendera… El misterio del azul intenso que guarda Hécate, los portales violetas de Portia… la bajada del conocimiento de Osiris, la visión de Horus… el mantra perpetuo que no deja de impregnar esta línea del tiempo… «YO SOY la resurrección y la vida», acompañado por la fuerza de los seres cósmicos Alfa y Omega… 

			Y así ambos, desprovistos de nuestro traje galáctico, sintiéndonos desde un vehículo físico, con la memoria dormida, venciendo las voces de la noche, llegamos al amanecer. Atravesando todos los obstáculos y sabiendo los que aún quedan, sellamos nuestro amor de otras octavas en la hostilidad de una línea temporal llena de condicionamientos, creencias y prejuicios… Unidos desde el más allá, hemos aprendido a recordar que es aquí el amor que traspasa todo lo racional… Agarrados de la mano de Aima, conectamos y aceptamos nuestro pacto delante de la gruta de Massabielle…

			Nos unimos bendecidos por el agua de la sanación, la que nos impulsaría a escuchar la música que debía sonar para abrir el telón de una obra de arriba…

			Lloramos como niños cuando entre las olas del mar dibujamos en la arena el nombre de DanZarT, no era el nombre, era el arte que a través de nuestra danza íbamos a expresar…

			La danza no es solo un baile… son los pasos de la vida

			El arte no es ninguna disciplina… es un diseño de vida.

			La intención de Marhyamt y Joseckh… plasmar la belleza de Aima para experimentar creaciones cósmicas, el vuelo del pájaro de fuego… la danza de la corona sagrada…

			La libertad de poder decir YO SOY…

			Nuestra misión, vivir el mensaje y transmitirlo a través de nuestra propia vida, la música estelar que impulsa a descubrir todo el universo que habita dentro…

			

			Uniéndome en ruedas sagradas donde encuentro la filosofía que me completa, reconociendo en otras esferas a Platón, Sócrates, Marco Aurelio, Pitágoras… donde no los «estudio» desde un pasado, los siento desde el trabajo de evolución que siguen haciendo, desde ese presente constante que une las dimensiones. 

			Me acerco a la filosofía que vive más allá de los libros escritos, la que prosigue y emana la continuidad. La que crece y crece abriendo las puertas de lo infinito, la que no deja de manifestar los misterios de la eternidad… los filósofos, maestros y científicos que han encarnado y no dejan de susurrar la música que acerca a la sabiduría, la expresión de la canción de la diosa Sophia… los que ni nacen ni mueren… los mensajeros que no dejarán de inspirar el mensaje de la atemporalidad… los que danzan con Alfa y Omega y entregan el brillo del sol central.

			Y así, dando la mano a Virgo, encuentro mi orden, mi estructura, la que no sigue pautas estructuradas y apuesta por vivir en su propia armonía. La que no tiene nombre entendible en lo establecido, la presencia que entrega la perfección más allá de la que rige en el mundo de la apariencia. Danzando con mi verdad, abriendo el camino que marca el latir de la vida…

			¿Qué método? El que cada uno sea capaz de crear…

			

			Una música suena… una voz dice… ¿Bailas?

			Y una sonrisa angelical responde… Siempre…

			Las luces se encienden… el telón se abre… 

			Un coro anuncia… Es el Espíritu quien da vida al cuerpo…

			Una danza de poder, su nombre es DanZarT.

			«Dance Zenit Transpersonal (DZT)»

			

			«Tú eres luz pura que ha elegido estar en la tierra en forma material.Tú has elegido vivir muchas vidas como ser humano entre hombres. Tú has elegido conocer en toda su amplitud la vida humana, con el fin de crecer y de continuar transmitiendo a los ámbitos espirituales los conocimientos y la sabiduría adquiridos como ser humano con respecto a la existencia divina. Da un paso adelante y trae nuevamente la luz al mundo. Tú no estás solo. Dios como saludo y ¡que haya paz por encima de todas las fronteras!»

			«SUL INAT IT NIS OTHEN»

			Mensaje del Maestro Ashtar Sheran
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